
. 

..;' 

• 

Alber t o Sánchez Rossel 

MOTO MENDEZ 

EL CAUDILLO CH.A.PACO 

.  

ENSAYO HISTORICO-BIOGRAFICO SOBRE EL 

GUERRILLERO DE LA INDEPENDENCIA CORONEL 

JOSE EUSTAQUIO MENDEZ 

UN APORTE A.. LA HISTORIA. DE TARIJA.. 

T A R I J A  

·  1 9 5 0  

Editorial "1JntveraltlU'l11".••TarlJ•• 



. :, 

DEDICATORIA 

Con devoción y ternura et mis 

adorados hijos Alberto, J01·,qe, 

Ana Maru: y Aclela Victorio 

Sáncliez Bello . 



.-l 
l 

i------�-1 -�--1-1 -�� 

A MANERA DE PROLOGO 

Este libro ha obtenido ,el primer premio 
en el co�cu1·so convocado por la Alcald Ja  Mu, 
nicipal de esta ciudad.  Empero, deseamos ad­ 
vertir al lector que  a  dicho cert.árn en no se 
presentaron sino dos trabajos. Por razones quo 
no alcanzamos a comprender; los intelectuales 
y escritores tarijeños-e-que son numerosos y 

"entre los que se cuentan figuras consagradas 
por la .jerarquía de su propio valer y presti­ 
gio-no· concursaron. Porqué? 

No nos halaga pues, aquel primer premio. 
Sinceramente, m á s .grato .  habría sido a nuestro 

- .  



espíritu tarijeñista la concurrencia de nuestros 
hombres de letras con sus producciones que, 
a tiempo de enriquecer el acervo literario­ 
hist6rico tan escaso en n uestro medio ,  hubiesen 
exaltado, seguramente con br i l l o ,  ante propios 
y extraños, al más glorioso y auténtico de nues­ 
tros héroes. Poco o nada habría significado 
entonces que nuestro modesto trabajo no hu­ 
biera logrado ni el últ imo lugar. 

Somos los primeros en reconocer que n ues- . 
tro libro no pose é  n ingún valor literario. Está 
escrito con sencilléz, acaso con desaliño. No 
pretendernos que la crítica nos dispense favo­ 
rable acogida. Por lo demás, 110 anhelamos 
éxito ni ambicionamos aplauso; es más, no los 
buscamos ni nos preocupan . .  

Hemos escrito esta modesta obra-tímido 
ensayo histórico-biográfico-para los escola­ 
res. Con el ferviente deseo de que e l los no 
ignoren ,  como ocurr ió con nosotros ,  a la figura 
más arrogante y heroica de nuestro pasado . 

• Por que  para nosotros la personalidad de Moto 
Méndez el caudil lo i nmor ta l ,  tiene los cont or-, 
nos de los seres excepcionales que  condensan 
las más puras v irtudes c ívicas de un pueblo y 

do una raza . ¡Por eso es e l paradigma de los 
grandes atributos que engrandecen la historia 
de Tarij a l l  



Abrigamos la esperanza de que pueda subs­ 
tituir en los cursos superiores de nuestras es­ 
cuelas, a alguno de los muchos textos de lectu­ 
ra ajenos-casi todos-a nuestro acervo hia t ó ­  

rico. Nos hemos esforzado por imprimirle ame. 
nidad al relato, prescindiendo, en lo posible, 
de la transcripción de citas y documentos, pe­ 
sados de por sí e inadecuados, en consecuencia, 
para un pequeño libro destinado a la niñez es­ 
tudiantil de nuestro amado solar nativo. Y no 
habríamos satisfecho nuestro propósito sin la 
inclusión del último capítulo: eGuerri lleroa Ta­ 
rijeños en la Guerra de la Independencia>, que 
reune ligeras semblanzas de algunos de nues­ 
tros heroicos ante pasados. 

Con la edición de este libro damos cima a 
un anhelo largamente acariciado; además, cree­ 
mos haber llenado un inexcusable deber de ta­ 
rijeño. Nos sentimos pues, íntima y honda­ 
mente satisfechos. Y no aspiramos a mayor 
recompensa. 

Tarija, marzo de 1950 

EL AUTOR. 
• 
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EL CONCURSO DE TARJJA EN LA 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

No se ha escrito aún la verdadera Histo­ 
ria de Tarija. Nuestro glorioso pasado es poco 
menos que desconocido. En las obras de histo­ 
riadores nacionales apenas si se consignan sim­ 
ples referencias ain mayor significación. No 
creemos ni podemos admitir que se trate de- una 
preterición deliberada. Juzgamos, mas bien, que  
es la consecuencia de la falta de fuentes de i n -  
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formación de fácil acceso; pu éa ,  manuscr i tos  y  
documentos de iuapreniable valor histórico pa­ 
ra Tarija se encuentran eu los archivos de bi­ 
bliotecas argentinas. Y somos los t a rijeñoa quie­  
nes debiéramos imponernos el deber patriótico 
de reivindicar para nuestro pueblo las  glor ias 
de su pasado heroico. Por que  la  historia de Ta­ 
rija es eso: abnegación, nobleza ,  recied umbre y 
heroísmo. Pero a veces no basta la buena  vo luu-'  
tad. El escritor necesita de a y u d a  y  es t imu lo .  

Empero, a fuer de sinceridad,  debemos a­ 
notar qne a nuestros escritores e inte lectua les  
de pasadas generaciones poco o nada les preocu­ 
pó la historia de su t ierra .  Fueron elementos 
extraños a nosotros, extran jeros frai les en El U  

mayoría, qu ienes es pecu l a rou sobre la pre-h is 
toria de Tarija , la época del  Iucauato y la  
Colonia . 

Mas, no todo fué olv ido .  Tene rnoo escr i­ 

torea que con laudable ern peño h au publ ica­  
do libros que lea honrau y eu a l tece n por su 
valor literario e h i s t ó ri'co .  Tomás . O  Connor 
d' Arjach, Luis Paz, Beruarci'o Trigo. se han 
hecho acreedores a la profunda g rat i tud y  re­ 
conocimiento de este pueb lo, Para é l los D ues­ 
tro cál ido homenaje .  
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Desde 1 . 809  los tarijeños lucharon con 
h e rqi c a abu eg a c i ó n  en l a  Guerra de los Quin­  
ce Año . Su terr itor io fué el teatro de san­ 
gr ientas  ba ta l l a s  y  escaramuzas. Constituía un 
centro estratégico cnya  posesi óu se la disputa­ 
ban br avarneute  españoles y patriotas. Desde 
Tu rija  podía ccn tro i a rse las regiones del  nor­ 
te argeu ti no, como las do Oh ich as y Cinti y 
aún las  rie l  Or i en te  bol i v  iauo .  Da aquí el te­ 
u az em peño  de  ambos,  beligerantes para ocu­ 
par la  mi l ita rrneu te. 

La táctica de los guerri l leros tenía en ja­ 
que  y  perenne zozobra a los españoles .  Tro­ 
pas i rregu laree ,  m a l  armadas - pero de heroi­ 
cidad temeraria-se lanzaban sorpresivamente 
sobre las un idades  rea l istas ,  interceptaban sus 
comun icac iones ,  sit. íabau los cam inos . . .  No se 
daban tregua ui  descanso. Adqu i r ió tanta gra­ 
vedad la guerra  de g uer r i  l  l  as en Tarija ,  tan­ 
to por el heroísmo de los caudil los y sus mon­ 
toneros como por l a  importancia estratégica 
ele su territor io ,  que  el Geueral .La Serna ,  Oo­ 
mandante  en Jefe de los Ejércitos Reales del 
Perú, dir igió personalmente la campaña de 
persecución a las h ueates patriotas.· 

Tenemos fundadas razones para sostener 
que nuestro pueblo empuñó las armas euar- 

, 
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bolando la bandera· de la emaucipac l óu  en el 
año 1 .809,  poco tiempo después de Chuquisa­ 
ca y La Paz. Bien es cierto que la historia 
no consigna n inguna referencia de levanta­ 
mi.entos o acciones guerreras que  tuvieran por 
escenario a Tarija en aquel año. Es posible 
que los documentos pertinentes se encuentren 
en los archivos de la Argentina, acaso en Es­ 
paña; tal vez en nuestra misma patria. igno­ 
rados, olvidados. A falta de é l  los, recurrimos 
a citas históricas aisladas, pero que relacio­ 
nan épocas y hechos, permitiendo deducciones 
lógicas que tienen fuerza de persuación y au­ 
toridad de crédito, mientras no se presente la 
prueba en contrario. 

El venerable patricio don Tomás O'Con­ 
nor d' Arlach ,  escribe: 

"Desd e l .  809, el vec indario ,  siempre tan 
pacífico y tranqui lo  de Tarija ,  vivía en con­ 
tí o oa agita ció a causad a por las entrad as alterna ·  
t i vas eu la  plaza ,  de fuerzas rea l istas y p atrictas. 
Cu audo penetraban éstas, los vecinos , partidarios 
del Rey de España ,  tenían que huir  a  los cam­ 
pos y ocu l tarse en lugar seguro, durmiendo 
muchas noches en los techos de sus casas y 
viéndose obligados, más de una vez, a salir 
de e l las ,  dejándolas entregadas, al furor de los 
enemigos que las saqueaban y cometían todos 
loe delitos que son y han s ido siempre el san· 
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griento cortejo de lan convulsiones políticas. I­ 
gual  cosa acontecía a los realistas cuando la pla­ 
za era tomada por fuerzas republtcauas". 

La palabra de l  mer l tísimc escritor y poeta 
c u y o  prestigio l legó más al lá de las fronteras 
patrias, t ieue para nosotros tanta autoridad 
como uu documento histórico. · 

Y pregnutamos: ¿es posible concebir que 
hombres de la reciedumbre de nuestros caudi­ 
l los  y  c iudadanos p rec laros y eminentes como 
don José J'u l  iau Pérez, que llegó a ser miem­ 
bro de  l a  Junta de Gobierno de Buenos Aires 
6D 1 . 8 1 3 ,  conjuntamente con Nicolás Rodri­ 
gnez Peña y Antonio Alvarez Jonte, hubiesen 
permanecido indiferentes ante el fervor revo­ 
lucionar io  que  convulsionaba el Alto P e r ú f  .  
Ilógico y absurdo sería admitirlo .  El doctor 
Pérez  que cu !  ti v ó  estrecha amistad en los claustros 
de San FranciscoXavier con Bernardo Monteagu­ 
do ,  Manue l  Mar ía del Barco y Urcu l lu .  Crispfn 
Santos Diez de Medina y otros paladines de la Ií­ 
ber a c i ó u  amer icana ,  se encontraba en su casa sola­ 
riega de esta ciudad cuando se encendió la hoguera 
revolucionaria en Chuquisaca .  En aquella épo­ 
ca descol laban por su talento y sus virtudes 
los clérigos José Mariano y Sebaatian, Ruilo­ 
ba. Estos i lustres tarijeñ'os, de quienes debe­ 
mos sen ti r nos legítimamente orgullosos, eran 
ardientes partidarios de la causa patriota. ¡Se 
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puede admit i r  que no hubiesen ocupado el 
puesto de l íderes tao pronto como insurgió la 
rebelión de Mayo de 1 .809?.  

Lo mas probable ea que el doctor José 
Jol ián Pé r e z  regresó a Tarlj a, RO µueblo na­ 
tal, como heraldo de la  causa santa.  Y que aquí 
tuvo la ínt ima y decidida colaboración de los i lus­ 
tres clérigos Rui loba ,  de don Francisco Ur iou­ 
do, José María Avi lés ,  Juan Antonio Flores 
y otros patriotas de s ingu la r  ta lento y valor .  
¿No es justficado au po ner que fueron é l  los 
q uieuee predicaron la "bueu a nueva" eu todo 
el agro tarijeño infl.amanc'lo de fervor revolucio­ 
nario el espíritu de nuestro chapaco? .  

Para nosotros, sí. Fueron é l  los los porta­ 
estandartes de la rebe l ión que encontró as ide­ 
ro propicio en la inriata alt ivez de nuestro 
campes ino. 

Y, aunque los anales de la  h istoria na­ 
cional no lo consignen, nosotros afirmamos ,  con 
profunda convicción ,  que los hijos de esta 
amada tierra derramaron su sangre por la 
causa redentora desde el año 1 ,809.  

--- 
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EL PRONUNCIAMIENTO DE TA IJA 

POR LA LIBERTAD 

Ya dij imos que  la historia de Tar i ja  es 
poco menos que  de conocida. Episodios ele in­  
mensa significación y hechos de t raecenrlen tal 
importancia,  o son ignorados o se los p reseri­ 

ta fraccionariamente ,  cuando no deformados 
eu su esencia m i sma .  

Tal ocurre con el pronunciamiento de Ta­ 
rrja por la  causa de la emancipación.  Está 
geueral izada la c reen ci a de que el 1 5  de Abr i l  
da 1 . 8 1 7 ,  con la gloriosa batal la de La TR­ 
bl ad a, recieo se i uco r po ra ro n los ta rijefioa a 
l r cam pafia da I  i  be ración. Historiadores ua­ 
ciona les así lo dejan entrever auu  que uo lo 
afí rrnau categór i  camen te. 

Tan grave error h istórico ya h a siclo rec­ 
tificado por al i lustre pat r ic io t<.rijeño dorr 
Lu ís Paz, eu su "H istor ia de l  A lto P e r ú "  y  

por el prestigioso e cr ítor don Bernardo Tri­ 
go 011 su mer it ísima ob ra ' 'Tejas de mi Techo". 
Pero nunca se- habrá d icho lo bastante sobre 
el part icular .  

Es i nd udable e incontrovert ible que 'I'a ri-' 
j a  proclamó aute el mundo  su anhe l o  da l i­ 

bertad e independencia en Junio del año 1 . 8 1 0 .  
Este extremo está respaldado �por irrefutables 
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documentos históricos. Empero, un año antes 
de suscribirse el acta pública que proclamara 
ante el mundo su decisión de l iberarse del 
dominio extranjero, sangre tarijeña se babi� 
vertido en loa campus de batalla en defensa 
del derecho inmanente de libertad y just ic ia .  

LA. JUNTA REVOLUCIONARIA DE 'J.TAJUJA 

Inmediatamente después  del pronunc ia­  
miento de mayo de 1 .810 en Buenos Aires,  se 
formó en Tarija la Junta Revolucionaria que 
tomó a su cargo el gobieruo de la Provinc ia 
y la organización de las mi l icias .  Huestes ta­ 

rijeñas al mando de sos valerosos caudi l los  
iniciar óu  la guerra de montoneras en todo et 
extenso territorio que comprende hoy este Da - 

pa rtamento. Las hazañas por éllos realizarlas, 
no ha recogido aún la historia impresa ;  duer ­  
men en los archivos de tierras extrañaa.; ·  

En la  Batalla de Ootagaita, el 27 de 
octubre de 1 .810, interv in ieron fuerzas tarije­ 
ñas. Así mismo en las playas de Sui pach a 
donde la� armas patriotas alcanzarou u n a  de 
sus mas importantes y trascendentales victo­ 
rías. Don Pedro Antonio Floree, el glorioso 
guerrillero cuya semblanza trazamos en este 
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libro,  f u é  elegido,-como premio por su valor 
y a r r o j o -  para l l e v a r  a  Buenos Aires el par­ 
te oficial  d e l  t r i u n f o  y los cinco estandartes 
tomados al e n e m i g o .  

Mas, el d o c n r n e n t o  de fuerza probatoria 
i n c o n t r a s t a b l e  es l a  Proclama de la Junta Re· 
v o l u c i o n a r i a  d e  'I'arij a, cuyo texto copiamos 
a c o n t i n u a c i ó n :  

" V A L E R O � O S  TARIJE�08: 

Desde los pri  me ro momentos en que . s u ­  

písteis q u e  la i u m o r t a l  B u e n o s  Aires trataba 
de defender l a  p a t r i a  de la esclavitud y tira· 
n í a  en q u e  ha g emid o por tres siglos, mau í f e a ­  

tásteis v u e st r a  ad h e a i ó u  a  este gran sistema, y 

c u a n d o  a l g u n o  de los pueblos circunvecinos se 
d i sponía  a  sofocarle en su nacimiento ,  vosotros . 
I e d ís te is l  acciones de patriotierno, j u  raudo rle­ 
r r a m a  r  vuestra sangre para sostenerlo .  Así lo 
cu rnpl tste is .  La patria os l l a m ó  .a Santiago de 
Cotaga i ta en su defensa y TTolvísteis a Soco­ 
rrerla. A l l í  pel eáateis  con unas tropas vetera- 
u as, aguer r i das  y superiores en número ; y a 

pesar de éstas ventajas que debía asegurarles 
l a  v icto r i a ,  las oblig astels a encerrarse en sus 

trincheras". 

"En Suí pacha os cubristeis de gloria, ga­ 
n and o  uu a victoria que dió fuerza y energta a 
nuestro _sistema. Él bambolea ahora por anos 
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sucesos poco favorables, pero uo de la  conse­ 
cuencia que se ha figurado. En estas críticas 
circunstancias os vue lve  a  l lamar la patrio ,  in ·  
formada de vuestro valor que  ha resonado en 
los ángulos mas remotos de este con t i u e u t e :  
¿  os eusordeceréie a sus cl amores P. ¿ Ptlrmiti­ 
r é i s  que élla sucumba y que  vuelva a arras­ 
trar nuevamente cadenas, que la t i r au ía  ha­ 
brá de hacer mas pesadas y mas ignominiosas?.  
Lejos de vosotros esta conducta que ec l i psa ría 
la gloria que habéis adquirido con vuestras 
hazañas y os cubriría de vergüenza y coufusión.  
Vosotros tenéis gran parte en la  sagrada obra 
de nuestra libertad, no la  dejéis imperfecta. 
¡Oonsumadla l .  Vosotros h a b é i s  ceñ ido vuestras 
sienes con laureles i  n  m  a  rcesi b le en los campos 
del honor ;  no perm itá is q u e  u n a  iu f a me co­  
bardía los marchite . No temáis a esas h uéstes 

mercenarias y cobardes ,  q u e  con p r e st i g ios y 
simulaciones pretenden colorar su i n f' a m e  cau sa. 
La nuestra ,  sl es j u sta y sagrada. El c i e lo no 
p u ede  dejar de proteger la. A prontáos ,  p u é s ,  
para correr a V iacha a un iros  con n u e s t r o s  .h e r­ 
manos que han dado n u e v a s  pruebas  de v alo r  
en la acción de l  :lO d e junio .  R,;6ad si es p o ­  
si ble  con vuestra sangr e  esas h eridas cam p i­ 
ñas, para qu e  produzcan l a  frondosa p a l m a  de 
la victoria que va a decidir de  n uestra f tl l ici ­  
dad y nnestra suerte.  Haced este ú l t imo y ge­ 
neroso sacrificio en obsequio de la madre pa- 
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tria. E l l a  lo recompensará a su tiempo y trasmi­ 
tirá su memoria  a  la posteridad mas remota, 
escribiendo en los fastos de esta sagrada revo­ 

J u c i ó n  el s igu iente  e  p í t  eto: Ta rija me libertó; 
Ta rija me s a l v ó .  -  Dado a 13 de jul io  de 
l . 8 1 1  .  -  José Antonio de La rrea.» Francisco 
José Guí i é r  rez de l  Doznl .- José Manuel _Nú­ 
ñ ez de Pérez.- " .  

Esta Proclama· q u e  trasunta la recied um­ 
bre de los va roues q u integraban la Junta 
Revoluciou ar  í  a, fué lanzada d  es p u é s  de la Ba­ 
t a l l a  de  Gu aq n i .  d o n d e ·  las  fuerzas patriotas 
sufrieron uua  de ¡:, 1 1 s  mas graves derrotas . Di­ 
cha acc ión tuvo  cousecueucias tan  desastrosas 
qua  b iza pel ig rar ser iamente la suerte de la 
i ud e  peudeuci  a a l toperuaua .  

En el parte ofic ial el evad o por Juan Jo­ 
s é  Oaste l l i ,  De legado de la Juu ta  Suprema de 
Buenos Airea ,  sobre la Bata l la  de Suipacha 
que  tuvo l  ug a r el 7 de marzo de 1 .810 ,  se 
cons igna este párrafo: 

"Luego que tenga mas circunstanciadas 
noticias reiteraré' mi parte para satísfaccién 
ne V. Excelencia , bastando decir te  que  tengo 
en mi poder parte de los despojos del atolon­ 
drado Ejército de los Rebeldes, que sos ban­ 
deras están en presa, que no contamos más 
que  un Oficial y seis heridos, y que no se sabe 

... 
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de nuestra tropa CONTANDO CON LAS DE 

TARIJA, cual es la que mejor se ha portado». 

El mismo Castelli. en Parte- Circu lar  en vi a­ 
do a loa Intendentes Gobernadores de Salta ,  
Córdoba y Oochabamba, dice:  

<De nuestra parte no hubo más e un 
soldado tarijeño muerto, y doce heridos;·. tre 
los cuales se cuenta Dn. Eduardo Gr de 
Salta y Dn. Manuel Alvarez de Tarija» '.' 

. . . 

Ante la claridad y elocuencia dé,1'. 'ós do· 
cumeutos transcritos, juzgamos supérflifo cual- 
quier comentario. . ·: 

.· 

.Abrigamos la ·esperanza de haber contri­ 
buido con nuestro grano de arena a cimentar 
la verdad histórjca en· lo que se refiere al pro­ 
nunciamiento de �arija por la  causa de la 
Iudependéncía, :: 

.,,. ,, 
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DON EUSTAQUIO MENOEZ 

Allá en Churqui Huaico, risueño rincón 
l imítrofe de Caoasmoro y Carachimayo, vino 
al m u n d o  un bello y robusto vástago en uu 
radiante amanecer del mes de septiembre de 
1784.;liíf 

�., 

El padre, don Juan Méudez ,  al contemplar 
a su hermoso retoño. exclamó transportado de 
alegría y orgul lo :  

-Dios ,  nuestro Señor, me lo ha mandao 
como yo lo q ue ri'ya: juerte y l i n d u  . . . .  con loa 
ojos azu les ·  y  el pelo rubio . . . .  mesmito que l!U 

a g ü e  lo . . . .  Que la ví rg en Santís ima,  nuestra Se­ 
ñora, le dé un corazón como el tuyo, Mariya­ 
agregó diriguiéodose a su esposa-Se loy ojre­ 
c í ú  a  nuestro taita San José y tieue que l levar 
su nombre. 

-As ina IJay ser-respondió la madre-pero 
como se va oliar mañana ,  le l lamarimus tam­ 
bién Eustaquio ,  porque es el díya del Santo . . . .  

As í  nació el nombre de quien al correr de 
los años habría de transformarse 611 el varón 
más gallardo, admirable y heroico do la mag­ 

'n ífica y g loriosa historia de Tarija. 

Creció el niño tonificand� su cuerpo con 
el hálito fecundo de las vegas; modelando su 

• 
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espíritu en la  senci l lez  y pureza del bogar 
campesino ;  p lasmando su personalidad y a l i ·  
mentando su cerebro en contacto permanente  
con la  tierra pródiga y el efluvio de las a lmas  
nobles, anchas y a bier tas de los cha pacos que 
l a  roturan con . amor y ternura.  

- Su adolescencia y [ u  veutud tuvieron la 
escuela del trabajo esforzado y perenue, Reco­ 
gió las enseñanzas que brinda el l ibro s iempre 
abierto e inagotable de la  experiencia que edu­  
ca, plasma y modela rasgos y caracteres que  
por lo hondo e  iu  teusoa, son pe rd n ra bl ea. Co­ 
noció 111 dureza de la v ida ,  l a  rud a lucha pe r­ 

m a ue u te y des igua l  d  e  los humi ldes  y  desposeí· 
dos. La prepoteucia de loa poderosos y el do lor  
lacerante de la  in jus t ic ia  q u e  laet ima y h u m i l l a  .  

.  

La i nnata  rebeld ía de su espír i tu  se infla· 
m ó  en reacción incontenib le  contra la  opre­ 
s i ó u  que subyuga.  lierm iuaron eu su cerebro ,  
i nst l ut íva .  atropel ladamente ,  s in prev is iones n i  
cálculo , ideas de reivindicación y justicia social .  

Y surge el caudi l lo  que más tarde traza 
la  trayectoria guerrera cuyo heroísmo exorna 
con refulgencias de gloria la  intervención del 
'ch a paco en la epopeya de los Quince Años .  
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De este varón indómito e iudomable;  de 
este guerrero invenc ib le  cuyo valor temerario 
lo transforma en héroe de leyenda;  de este 
ch a paco arrogante y magnánimo que alcanzó el 
grado de Corouel del Ejército de la República, 
pretendemos escribir la semblanza.  

·  Es tarea super ior  a  nuestras fuerzas; lo 
reconocemos. Nuestro modesto libro nunca será 
d igoo  de e. a figura señera y gigante. Otros lo 
harán con mejores méritos. Pero nadie jaso s i l  
nadie  podrá hacerlo nunca  con más hondo 
fervor, admiración y orgul lo .  

Porque para nosotros, la figura del inrnor­ 
t a l  caud i l l o  tiene los contornos de los seres 
excepciouales que  condensan las más puras y 

elevadas v irtudes de un pueblo y de una raza. 
I Por eso es el paradigma de los grandes 

atributos que engrandecen la Historia de 
'T · · 1 1  anJa .  
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NACIMIENTO 

José Eustaquio Méodez nació eu Carias­ 

moro, el 19 de sept iembre de 17 4. Fueron sus 
padres don Juan Méndez  y  doña María Arenas .  
Lo bautizó en la <Ig leaia y Beneficio de San 
Lorenzo y Val le de Tarija la Vieja», el Licen­ 
ciado Dr. Joseph Mariano Mir a nd a. Actuó como 
padrino don Joseph de Aldaua y  como testigo 
Santos Chauque. 

Canasmoro es actualmente Cantón ce l a  

P r o v i u c i a  Méudez cuya cap ita l  es Sao Lorenzo. 
Viven a l l í  muchos desceud ieu tes del  héroe con 
quienes hemos charlado largamente en nuestra 
estada por aque l la  región d oude fuimos en 
busca de datos y refereuci as para nuestro l ibro ,  
Es gente senci l la ,  amable,  despierta . Cuando 
les rnan ifest.arnoe el motivo de nuestro viaje ,  
se mostraron interesadísimos en colaborarnos. 

-Así pudimos recorrer todos loa parajes y rin­ 
cones q ne fueron escenario de las correrías del 
glorioso caudi l lo y sus montoneros. 

En Charqui Huaico ,  vis itamos la casa don­ 
de nació y pasó grao parte de su niñez. En 
Huaiquí l  loa conocimos la ruina de un fuerte y 
de un· subter raneo utilizados por Méndez como 
refugio y defensa en. su larga lucha contra loa 
es pañoles, 
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Cauasmoro es uu  pequeño y risueño valle, 
c ircundado de verdes col in as y atravesado por 
un  río de ancha p l aya  con riberas arboladas. 
Hasta a l l í  l lego el intrépido Monarca Wiraco· 
cha laca en sou de pacífica conquista de tierra 
y de s ú b d i t o s  para el Gran Imperio del Sol. 
Aque l la  región estaba habitada por los tomatas, 
raza excepcional por sus cualidades morales y 
sus características morfológicas. El Padre Je· 
su i  ta Pedro Lozano en su obra: eDeecri pc i ón  
Orog r áfica» ,  refí ríéudoee j  .a los primitivos po­ 
bladores del va l l e  tarijeño, _nos dice que los 
toma tas ha bitaban las regiones de Oauasmoro, 
Se l la ,  Coimata ,  la Victoria. 

Eu la descripción que hace de ellos afirma : 
«La estatura ordinaria es bien alta y se han 
hallado a lgunos de dos varas y media. La 
facci ón  del  rostro y el color comunmente de 
semejanza a la  de los europeos de quienes no 
facilmente se distinguen>. 

Los tomatas fueron los mejores aliados de 
los Incas 130 su brava lucha frente � los chí­ 

rtguanos. 

La conquista incaica , si bien no ha influí· 
do sino en mínimo grado en la psicología y 
costumbres de los tomatas y sus descendientes, 
ha dejado en cambio la perennidad de nombres 
quechuas en la dominación de varias regiones. 
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Aeí tenemos Churqui Huayco, .T'ol a Huái'c�, 
Karachimayo.. . .  -. .. 

Ahora bien; la ·permaneocia de Wi racoch a 
Inca y sus huestes, f u é  corta, casi dir íamos 
incidental. No podría pues, hablarse de cruza 
o mezcla de ambas razas. Y la verdad es que 
loe actuales pobladores de Canasmoro t ienen 
todas las características-degeneradas e u cierto 
modo-de los tomatas y españoles. Los a pel l idos, 
sin excepción, son castellanos. · Y los rasgos 
fisonómicos no dejan lugar' a duda a lguna .  
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LA CASA DONDE NACIO MENDEZ 

Churqui Huaico es un Vicecantón situado 
a tres kilómetros de Canasmoro. All í ,  en la cima 
de una loma está la casa donde nació José 
Eustaquio.  Es u na construcción típicamente co­ 
lonial .  De anchos paredones. Tiene un corredor 
semíderruido y una  amplia sala de techo macizo 
sostenido por gruesas vigas. En el patio un 
churqui carcomido por los años pero aún en· 
hiesto. 

Son dueños del  inmueble los campesínos 
Eusebio y Francisco Benitez que lo adquirieron 
por sucesión hereditaria, aunque éstos no llevan 
en sus venas sangre de Méndez. 

Don Eustaquio dejó la casa, por sucesión, 
a su hijo Manuel  José. De éste heredó don 
Federico Méndez .  Don Federico casó en primeras 
nupcias con doña Simona Pantaleón. Hijos d e ·  
éste matrimonio fueron Mariano, Nativa, Ger­ 

trud is e Inocencio. Al enviudar don Federico, 
contrajo enlace con doña Leona Segovia con 
quien no tuvo descendencia .  Poco tiempo des· 
pués  de su caaamiento, dejó de existir. Su viuda 
contrajo matrimonio con Santiago Beuitez. Los 
hijos Eusebio y Francisco, son los dueños 
actuales de la casa de Churqui Huaico. 
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EL ''SOCA VON'' DE LA TORRE 

En Carachimayo hemos visitado l a  región 
de Huaiquil los ,  donde existe u n  paraje al que 
le l laman <La Torre>. En nuestro ambular  t u ­  
vimos noticia de que en dicho paraje,  había 
un subterráneo al que los campe inos denomi­ 
nan «el socavón» .  Supimos que éste se encon­ 
traba cercano a una casa que fué de don Eus­ 
taquio; hoy en poder de sus descendientes 
Eleodoro y Félix Méodez. Nos informarnos tam­ 
bién que el socavón tenia casi obstruída la en­ 
trada por un derrumbe. 

-Es imposible, niño, dentrar más aden­  
tro-nos dijeron-es escuro, l l en i to  de a l ima­  
ñas. En las noches arde corno si j11.era una 
.luminaria. Dejuro que hay haber t a p a ú » .  (1) 

Alrededor del «socav ón»  se ha tejido más 
de una leyenda. Hay qu ien  afirma que está 
repleto de osamenta humana.  Otro que es un 
depósito de armas y municiones.  Y no falta 
quien asegure que se oculta a l l í  un tesoro. 

Don Manuel Jesús López, descendiente de 
don Eustaquio, hombre sensato e instru ido ,  nos, 
di jo  que, años atrás, había tratado de l legar 
hasta 'el fondo del subterráneo ,  s in conseguirlo,' 
-En la escurana vide dos 'puntos como brasaa, · 

( J )  Tesoro oculto. 
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que chispiaban y sentí patentito como si se 
arrastrara un cuerpo pesau. Pa' que es decir, 
niño. tuve miedo; dejuro que hay ser un vibo­ 
rón grandote . . . .  

Supone él que esa galería se ha construído 
para ocultar armas y municiones o talvez como 
refugio del guerr i l lero .  

Decidimos investigar por nuestra cuenta 
y organizamos una  excursión con los universi­  
tarios Adel Caatellanoa, Alberto Trigo, Ni l z  
Antonio Valdez, a lumnos de l  Cuarto Curso de 
la Facultad de Derecho. Fué con nosotros el 
artista-fotógrafo, Musi Chal i .  Acompañados de 
un vecino de l  lugar, llegamos hasta La Torre 
y nos dirigirnos al esocavón» .  

Efectivamente, la entrada está casi obstruí· 
da. Grietas abiertas en la parte superior dejan 
penetrar bastante l u z  y  nos fué fácil la  obser­ 
vación. Es indudable  que se trata de una anti ·  
güa galería, con arcos de piedra. A simple 
vista se observa entre las ruinas la forma de 
los arcos y restos de los materiales de edifica· 
c ión.  Algo más: el piso está erp ped r ado . 

La ga lería ha s ido construida en la base 
de una explanada casi circular.  En la su perfí­ 
cie de ésta explanada, se v é  ruinas de gruesos 
paredones de piedra. Esta ha debido traerse 
de mucha distancia , pues no se encuentra en 
las cercanías . 
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Viejos pcbl adcres del lugar  nos informa­ 
ron que conocieron los paredones de aquel la 
construcción, hecha en forma circular y con 
muchas ve n tan i l l as abiertas a la altura de 
metro ·  y  medio de su base; que los vecinos 
habían utilizado la piedra en cimientos de sus 
casas. 

Después de una prolija observación y 

teniendo en cuenta las referencias escuch ad ae, 
hemos llegado al convencimiento ·d� que era 
un FUERTE de refugio y defensa. Es poai­ 
ble que lo hubiesen construido los tomatas 
constantemente asediados por los chiriguanos. 
Pero lo evidente es que foé uti l izado por 
Moto Méndez  en su caro paña guerrera. Y por 
eso le asignamos �alor e. importancia histórica. 

Desde la explanada se domina todo el valle. 
La conslderable altura de la construccióu y la 
forma de éeta ,  explica el nombre que se le ha 
dado :  <La 'I'orre». · 

Eri Huaiq ui l  los. hemos visitado otra de las 
casas que fueron del guerrillero. La ocupan 
aetualmeote sus descendientes, propietarios por 
herencia .  

Esta casa la heredó de don Eustaquio su 
hijo Manuel José.' De éste pasó por sucesión 
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a poder de Mariano M é u d  ez, que  se casó con 
doña Rosa Segovia. Un h i jo  de éste matrimo­ 
n io, Bernardo,  la recibió en herencia. Bernardo 
Méndez Segovia casó con doña Felipa Estrada; 
los hijos son:  Eleodoro, Félix,  Julio, Cándido y 

Aurora .  Conocemos a los dos primeros y a la 
madre doña Fel ipa ,  con quienes hemos depar­ 
tido largamente.  El padre don Bernardo. mu rió 

hace muchos años.  

•  

,  
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LA CAMA DEL HEROE 

En Can aamoro, en casa de doña Angela 
Perales de· Vi l l a r rub ia ,  hemos conocido el catre 
que  usó José Euataq u lo. Es uu  mueble  anti­  
quís imo.  Tosco y maciso, hecho de cedro. De 
gruesos barrotes y cuya a ltura pasa de los dos 
metros, 

Su actual propietaria lo ha recibido en 
herencia. Doña Melchora Méndez, hija de Eleo­ 
doro y nieta de dou Eustaquio, casó con .Gaspar 
Perales; fruto de este matr imonio fueron An­  
drea, Desiderio y Gaspar. Desíderío contrajo 
enlace con doña María Sánchez y tu vieron a 
Eleodoro, Aogela y Josefa. Angela,  casada con 
Gumerciudo Vil larrubia ,  ea la poseedora de la 
cama del héroe. . 

Guarda con entrañab le afecto este mueble 
que es <e l  regalo de mi agüe l i ta Melchora> - 
como e l l a  dice.-�Aquí han venido rnuchus 
quian queriú quitármelo a juerza de guapeza­ 
agrega-pero d emi casa nuay .salir . . . .  

Hemos logrado convencerla y está dispues­  
ta a venderlo a la Muu icipá l idad.  El A lcalde 
nos ha manifestado su vivo deseo de adquirir lo .  
Confiemos en que ha de hacerlo . Recobraría 
aaí un valioso elemento histórico para el museo 
cuyo estab lecimiento en San Lorenzo, en la casa 
que ocupó Méndez, venimos propugnando desde 
hace algún tiempo. 
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UN.A .AZUCARERA. 

También en Canasmoro, hemos conocido 
en casa ele Luis Cüiza ,  casado con Cira L ó p  ez, 
d esceudi eu te ésta de l  glorioso caudillo,  una 
azucarera que I u é  del  héroe.  Doña Gertrudis 
Méndez .  s impát ica e  inte l igente  viejecita, bis­ 
nieta de don Euataquio,  nos d i jo :  

-Esta azucarera ha siu del Coronel (así 
le l lama e l la  a  Méndez) .  A mí me la  regaló mi 
taita Federico y me encargó que uo la desba­ 

ratara nuuca . . . .  

Es un u teuai l lo pequeño, hecho de guaya· 
c á  n  y enchapado en plata. En la parte supe· 
rior de l a  tapa,  tieue un busto de guerrero 
español de la época de la  conquista. Tres pa­ 
tas finamente  moldeadas sirven de soporte. El 
busto como las patas son de plata maciaa. 

Doña Gertrud ia se negó rotundamente a 
desprenderse del recuerdo de su abuela. Empe­ 
ro, es necesario adquirir  por cualquier med io 

·  este utens i l i o  para el museo a que hemos he· 
cho refereucia. 
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La espada <q1_1me le :regaiJl.ó 
Belgll."a.:imo 

Como premio y reconocimiento por sus 
heroicas hazañas, el General  Be lgrauo lo aseen· 
dió al grado de Teniente Coronel del Ejército 
Argentino, remitiéndole, como regalo personal ,  
una hermosa espada. M é u d e z  que apreciaba 
altamente este obsequio, supo conservarlo hasta 
su muerte. Hemos indagado sobre el particular .  
Se nos ha dicho que se encuentra en poder 
de algún miembro de l a  f a m i l i a .  No cejaremos 
en nuestra investigación. Su alt ís imo va lor  his­ 
tórico merece toda la preocupación posible. 

Sabemos que en poder de doña Gertrud is, 
se encuentran muchos objetos, y acaso docu­ 
mentos, de inestimable s ign ificac ión .  La buena 
anciana los guarda celosamente. Hasta el mo­ 
mento de escribir estas l ineas no hemos logrado 
vencer su resistencia y reserva. 

-<Lo que guardo en esa caja -nos d i j o  
refiriéndose a un antigüo m u e b te =- J o  verá mi 
nieta cuando me muera>. 

Pero insistiremos en nuestro propósito. 
Oreemos fundadameote que ese viejo mueb l e  
guarda objetos y documentos de s i u g u l a r  i m ­  
portancia eu lo que se refiere a la vida del 
epónimo caudi l lo .  
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Sabemos también que un baúl gigante, 
que fué de propiedad y uso de don Eustaquio, 
se encuentra en poder de un veciuo de Sel la. 
No he mus podido identificarlo aún;  no abando· 
naremos nuestro empeño. Tenemos la decisión 
firme de obtener para el museo que pro pug­ 
namos todos estos elementos que pertenecen a 

la tradición y rasado histórico de nuestro pue­ 

blo. 
.... 

Deseo y voluntad nos sobra; precisamos 
solamente el tiempo de que no disponemos por 
ahora. 

' 
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La niñez y a<rll.o!escemi.c:ii.ai. de 

José EM®tai.q ii.o 

A l l á  por el año 1V27 o 2°,  tuvimos opor­ 
tuuidad de conocer a don Federico M é u d  es, 
nieto de l .  héroe. Nos encontramos casual meu te 
con él un d ía  de fiesta en u n a  casa del  ri­ 
sueño Barrio del Mol ino en esta c iudad .  La 
apostura y arrogancia del viejo campesino,  
l lamó nuestra atención. El ingenio y la  desen­ 
voltura de su parla ameuisima,  p i c ó  l a  curio­ 
sidad de nuestra edad adolescente.  Charlamos 
largamente con él. De sus labios escuchamos 
muchas de las referencias que anotamos.  hoy 
en este modesto libro, Por cierto que eoton·­  
ces, no cruzó por nuestra mente la idea de 
escribir alguna vez la  biografía del glorioso 
caudillo. Pero los años D O  hao  borrado de la  
memoria la cautivante narración que  n  os hi­ 
ciera de lo que  en rueda de fami l ia ,  escuch ó  

sobre muchos aspectos de la v ida  de 8 U  abuelo .  
Hablaba de él con visible emoción y 'no d iai­ 
mo lado orgullo. Veneraba su memor ia .  

-Ya no, uiño, hombres de la laya de mi  
ag üe lo .  José Eustaqu io que  -cl ian tr is  va javer  
agora-nos decía. El estaba jecho de un mate: 
r ia l  que si a perdiú . . . .  nosotros DO somos ni la 
punta . . . .  

-  Era el preferido y el mimado de s u s  pa- 



+-­ 
( 

- 2 9 -  

el res. Tal vez el excesivo carrno, hizo de Euata­ 
quito ,  un n iño  voluntarioso, engreído, irred u e­ 

t ibie .  Creció sin más freno que su propia vo­ 

luntad ;  impuls ivo ,  a u d a z , ·  rebelde, indómito .  
Así modeló su personal idad de niño. Esos ras­ 
gos temperamentales adquir ieron mayor  fuer· 
za y vigor en su adolescencia .  Y en su joven ·  
tud plasmaron su pasta de guerrero invencible .  

Creció en contacto íntimo con la natura­  
leza bravía de sus pagos. Las lomas y ca íiad as 
de Tola Huaico,  los desfiladeros del cerro de 
Taucoma, el A l t o  de Ñoq ues, los riscos de  las 
Liqu i  n as, las quebradas de Potreril los y Oh u r­ 
qui Huaico,  las playas de los ríos ·de  Ca nas­ 
moro y Oa rach imayo,  los cauces de los ria­ 
chuelos de Oorana y Tomastas Grande ,  no te­ 
nían s cretos para é l .  J iuete  diestro y monta· 
raz desde su edad temprana ,  recorrió col inas y 

cañad as, mon ta íl aa, quebradas y cerros. Apreo - 
dió a  domeñar la natura l eza  abrupta .  Templó 
desde niño su carácter acerado. Adquirió nom­ 
bradía entre e l paisanaje.  Adulto ya ,  fué el 
r a ud i l lo dominador e indómito. 

La mayor parte de su niñez transcurr ió 
ea Oanasmoro y Oarach imayo .  Ya d i j imos que 
fué un niño mimado, voluntarioso y soberbio . 

Nos refirió don Federico que escuchó  a su 
padre este relato :  
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José Eustaquio poseía los mejores caballos . 
.En una· ocasión cabalgaba un  brioso potrilla, 
l igero y espau tadlso. Corría a,galope tendido. 
A I tratar de salvar un cerco el bruto paró brus­ 
camente y lanzó al j inete entre las ramas espino­ 
sas. José Eustaquio sufrió serias averías, más 
que  por la  violencia de la caída, por efecto 
de los espinos. Repuesto del golpe, desenfundó 
su cuchi l lo  y asestó una feroz puñalada al 
an imal  en los ijares. El potril la murió pocos 
días después y José Eustaquio lloró desconso­ 
lad amen te . . . .  
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§u peJI.11lmilami.e:ncia en la 

AFgelZD. tina 

Como la mayor parte de los campesinos 
de la región, Jo é Eustaquio viajó a l a  Argen­ 
t ina .  Posiblemente recorrió J u j u y  y  Salta .  Hay 
quienes afirman qus su v iaje  se debió a un  
incidente con su padre. Hasta relacionan este 
altercado con la pérdida de la mano que ori­ 
ginó su apodo de Moto. Es posible que así 
sea. Lo evidente es que pasó dos o tres años 
entre el gauchaje de Sa l ta  y J u j n y .  Es de pre­ 
sumir  - q  ue adquir ió  al l í  ciertas modalidades de 
expresión y otras costumbres propias de aque­  
l las  regiones. Empero, de regreso a SlJS pagos, 
fué nuevamente el auténtico chapaco por sus· .  
hábitos y su espír i tu .  

En el norte argentino, más de una  vez, se 
trenzó a golpes de puño y facón disputándose '  
al amor de una  <priend a». Nos decía don Fe­ 
derico que José Eustaquio regresó de a l lá con 
algunas cicatrices en el cuerpo. 

-Mi agüelo-comentó -era enarnoradíso y 
pendenciero,  y pare�e que los gauchos no son 
lerdos pal cucb i l  lo . . .  

Podamos· afi rmar también que Eustaquio ,  
nunca trabajó como p e ó n  durante su estada 
en la Argentina .  Se dedicó más bien al  negocio 

' 
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de  ganado.  Aunque lo más probable es que 
us padres costearon su permanencia y aus 

gastos d i spendiosos .  Pues, 1n1 nieto, don Fede­ 
rico, respondiendo a u u  a  de nuestras pregun­ 
tas nos dijo :  

-  - M i  pagre nunca quizo q u e  yo juera a 
l a  Argent iua .  Deci y a que  esos v ia jes  son una 
gastaclera d e p l a ta  sin provecho a lguno .  No 
quiero que  hagáis lo que tu a g ü a l o  que a juer·  
za de g as ta r les hizo vender u n a  pro pied ad a 
sus pag res. Lus M é n  dez n u a n naciú pa piones 
de  naides ;  si ttli;#ís que trabajar ,  trabajá aquí  .  
y si querfs gastar, gasta aq u í, en tus pagos . 

José Eustaqnio  regresó de la  Argentina 
con un grao bagaje de  'ex per-ien ci a. La explo­ 
tación de q u e  eran víctimas los labriegos ,  ha­ 
bía despert.ado en su esp íritu los primeros i m ·  
pu lsos naturales ,  instintivos ,  de justic ia  socia l .  -  
Su  clara intel igencia recibió e l estímu lo de 
nuevos ambientes y horizoo tes. 

Comenzó l a  prédica de resistencia y re­ 
bel ión frente al  despotismo de los opresores . 
Emociones nuevas embargaron su esp íritu. Tal­ 
vez no a lcanzaba a comprender la inmensa ,  la 
profunda significación de los caros y eternos 

.,... atributos humanos :  libertad y justicia .  Pero los 
i natr u ía,  los sentía palpitar en lo intimo de su 
ser. Así comenzó a modelarse el caudillo .  
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Teu í  a el don de la simpatía y de la per­ 
su a c i ó u .  Era el compañero, el amigo, el her­ 

mano s in  dobleces ni  ficciones. Su ascendiente 
entre el pa isanaje se acentuaba cada d ía m á s .  
Primero f u é  el camarada ,  después el consejero, 
por ú l t imo el jefe indiscutido. 

Así se expl ica que  en su lucha por la in­ 
dependencia .  a  un sólo gesto de Méndez, se 
levantaron legiones de cam pesluoa dispuestos 
a dar, junto 11  él ,  su sangre y su vida. 

• 
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Méndez .fué chapaco 
cien por cie111 

Nos parece impropio llamarle gaucho a 
Méndez ,  A nuestro juicio, el MOTO, era un 
auténtico cha paco: de nacimiento, de costum­ 
bres, de espíritu. En sus gestos y actitudes se 
exterioriza el valor, la nobleza, la reciedumbre 
y la hidalguía de nuestro campesino.  Es muy 
posible que su permanenoia de algunos años 
en l á  .Argentina, hubiese influido superficial­ 
mente en ciertos hábitos; acaso en su· vesti­ 
menta o modalidad de expresión. Esto se ex­ 
plica y se justifica. Pero fu é ,  sin lugar a duda, 
influencia transitoria, pasajera. Pues en los 
tiempos gloriosos de su campaña por !a inde­ 
pendencia, aparece el heroico caudi l lo ,  con el 
clásico poncho de colorea vivos, pantalón de 
bayeta y ojotas. Su léxico no tiene nada de 
gaucho. En sus órdenes militares y en sus 
arengas habla el chapaco, el puro y auténtico · 
cbapaco, inconfundible en su modalidad de 
expresión .  

Por eso hemos de l lamarle cha paco. Es más 
propio, más sugerente y hasta más sonoro. Y 
por sobre todo, profundamente nuestro. 
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El reti'ato del héroe 

Nadie podr ía afirmar que conoce con exac­ 
t itud los rasgos fisonómicos de José Eustaquio 
Méndez. No ha quedado de él ningún retrato. 
Y esto se explica. Campesino sencil lo,  sin va­ 
nidades, jamás le preocupó legar su figura ffsica 
a la posteridad. Sabemos, sin embargo, tjue en 
una de las casas que pose fa en San Lorenzo, 
en la espaciosa sala de los altos, habfa algunos 
dibujos que representaban al guerrillero y pin­ 
turas evocadoras de algunas de sus hazañas. 
Es posible que no tuvieran valor artístico; em­ 
pero, de todos modos, bien pudieron servir co­ 
mo el mejor documento gráfico. Sensiblemente, 
han desaparecido. A esos valiosos testimonios 
históricos, la ignorancia los cubrió con uu grue­ 
so revoque de barro. 

Pero existe el testimonio de sus familiares 
que a la lumbre del hogar campesino escucha­ 
ron con devota admiración hablar del héroe. 
Tal el caso de don Federico y de doña Gertrudis 
Méndez .  

Las referencias que oímos de ellos, nos per­ 
miten pues, describirlo físicamente. Casi diría· 
mos con fidelidad y exactitud. 

El notable parecido de don Federico con - 
su abuelo José Eustaquio, está fuera de toda 
duda ,  Loe datos, detalles a informaciones que 



- 3 6 -  

escuchamos de aquél en ocasión lejana ,  se com­ 
plementan con las referencias que sobre el 
particular encontramos en los escritos de  los 
ilustres patricios y eminentes escritores tari­ 
jeños doctores Tomás O'Oonnor d '  Arlach y Luis 
Paz, quienes respaldan sus afirmaciones con el 
testimonio de personas que conocieron al glo­ 
rioso Moto. 

José Eustaquio Méndez era de elevada 
estatura, corpulento y dotado de fuerza h e r c ú ­  

lea. De rostro severo, grave y varoniles fac­ 
ciones. Ojos claros de  mirar altivo, penetrante. 
Los arcos superciliares estaban cubiertos por 
cejas hirsutas. Mostachos gruesos, poblados y 

crecidos caían sobre sus labios. El cutis blanco,  
áspero y tostado por los vientos y el sol. Cabello 
rubio. Todo en él reflejaba al varón dominante,  
enérgico, rígido. Y en verdad que era temible, 
pero, como todo valiente, noble y magnánimo. 

Estas son las cualidades morales que lo 
distinguieron e hicieron mayormente adm irable 
y meritoria su actuación guerrera .  Jamás ern­ 
pañó sus triunfos y sus g lorias con la crueldad 
in útil o la venganza infame. Fué feroz y teme­ 
rario en la contienda ,  es verdad ,  peleaba con 
la bravura del león sediento de sangre, enar­ 
decido ,  energúmeno ;  mas, en la hora d e la 
victoria era c lemente ,  generoso . . .  Nunca  per­ 
mitió que sus soldados ee entregaran a excesos 
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y violencias en los pueblos indefensos; ni  que 
cometieran abusos y depravaciones en hogares 
y haciendas, aún sabiendo que sus moradores 
y dueños fueron activos partidarios de la causa 
realista. Sus órdenes en este sentido eran ter ­  
minantes .  Y cuando a lguno  de sus soldados las 
desobedeció, f u é  inflexible en el  castigo, que 
muchas veces llegó hasta la pena de  muerte. 

Don Tomás O'Connor d '  Arlach,  en una de 
sus bellas prudncciones, escribe: 

«Entre todos estos caudillos descollaba Eus­ 

taquio Méndez, q u e  en sus entradas a Tarija 
era el protector generoso y la  noble salva­ 
guardia  de pa tr iotas y realistas. Más de una 
vez éstos últimos encontraron en Méndez el 
amparo y las garantías que acaso no hallaron 
más explícitas entre los miamos jefes españo­ 
les>. 

En la campaña guerrera de este heroico 
caudi l lo ,  encontramos actitudes admirables de 
nobleza eapirí  tual .  Hemos de consignarlas e11 
este libro, para mayor mérito y glor ia del va­ 
rón rnásculo ,  paradigma de las virtudes d a . u n a  
raza que constituye el legít imo orgullo de 

Ta rija. 
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Cónto perdió la n1.ano 
Eustaquio Méndez? 

Afanosamente hemos tratado de verificar 
con exactitud en qué circunstancias y a qué 
altura de su vida ,  Eustaquio Méndez perdió 
la  mano. En nuestro recorrido por las regiones 
de Ca nasrno ro, Sel la ,  Carachimayo, Cbaupicao­  
cha . . . .  liemos interrogado a los viejos poblado­ 
res sin otro resultado que s imples referencias 
más o menos conexas. Loa propios famil iares 
no pudieron darnos datos ni informes precisos. 
Ellos, como Ios pobladores, nos repitieron na­ 
rraciones que escucharon eu su niñez cuando 
en las ñestaa de aquel los pagos o en las pláticas 
hogareñas, se rememoraba al  cñuku Eustaquio>, 
como se l lamaba a Méndez  en el aquerencia­ 
miento ch apaco. Don Federico Méndez. a quien 
nos hemos referido ya,  nos d i jo  en cordial y 

amena charla h ace muchos años: 

-Ve lay niño: esto sí, que no a é  ,  [ C ó m o  
diantris se volveriya ñuku mi agüelo Eusta­ 

. ' qu10., . . .  

Pero alguna referencia de su padre cuando 
le hablaba del abuelo-vinaínuambe->. El viejo 
hizo un esfuerzo de memoria :  después do unos 
segundos de silencio , respondió: 

-Nada mesmo, uiñ o, no me acuerdo que 
mi taita me hayga conversaú de como y cuan- 
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do se quedariya ñuku  mi agüelo. Pero dejuro 
que ha siu ya de hombrecito . . . .  

¡Y de todo lo que  se dice por 'estas regio­ 
nes, sobre el particular,  cual es en concepto 
suyo, lo que más se acerca a la verdad? 

-Veya niño:  tuitos cuentan a su modo 
y lo mentan d e toda laya a mi a g ü e  lo. Que el 
j inau  era corajudo y pendenciero dende que 
andaba gatiandu, es cierto. Mi taita siempre 
me lo echaba en cara. Cuando de teque yo ca­ 
balgaba la potranca más chúcara o le brincaba a 
los moquetes a mis mayores,  me deci y a:  

<Tenía que ser .nieto de tu ag üelo . . .  no debaldi 
sois retrato vi vito d'él:i>. 

-Sin embargo, don Federico, ¿a qué versión le 
asigna usted más crédito?' Con prontitud respon­ 
dió: 

-Yo creyo que a mi agüelo le hicieron vo­ 
lar fa mano de un  machetazo en una de sus pe· 
Jeyas:  anque tal vez el mesmo se la hizo brincar 
si es que le picó la sakapa como dicen· . . .  Pero 
que le hayga puesto las manos a su magre, eso 
no creyo . . .  aoque de borracho uno se pierde se 
güelve loco. A mi mia pasáu niño, por eso lo 
digo . . .  

De las muchas versiones que hemos recogi- 
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do consignamos las que,  a nuestro ju ic io ,  tienen 
más visos de realidad 

Pues, el dato exacto, incontrovertible ,  sen­ 
c i l l amente  110 existe. 
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ordedura de víbora 

Eustaquio desde niño ayudaba esforzada­ 
mente a sus padres en l as labores camperas. A­ 
dolescente ya, estaba un día eritregado a desyer­ 
bar un terreno de labranza.  Realizaba mecáni­ 
camente su trabajo, mientrae entonaba a media 
voz una copla lugareña. 

De pronto un agudo dolor le hizo lanzar 
una gruesa exclamación. Una víbora cascabel, 
a la que  el cha paco llama esakapas. le había 
mordido la mano izquierda. Eustaquic alcanzó 
a ver al reptil que se perdía entre la ·maleza. Sa­ 
bia que la mordedura era fatal· No se conocía 
entonces antídoto a lguno contra la ponzoña de 
sus colmil los .  La sakapa era el terror de los cam­ 
pesinos Cualquier animal, vacuno o caballar 
mordido por este reptil, era animal muerto. Los 
chapacos organizaban verdaderas batidas para 
exterminarlo. Tarea imposible, absurda sin du­ 
da, pero, ¿qué otra cosa podían hacer! 

Eustaquio se encontraba muy lejos de su ca· 
ea . No disponía de ninguna cuerda para ligar 
fuertemente la muñeca evitando así la circula­ 
ción del veneno, mientras pudiera cauterizar con 
hierro candente la parte afectada, único recurso 
empleado por el campesino para anular el efecto 
de la ponzoña. El peligro de muerte era inmi­ 
nente; debía proceder sin pérdida de tiempo. Sin 
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vacilar, con la resolución de su temple acerado, 
extrajo el filoso y pesado facón, co l o c ó  fil an tA­  
brazo sobre una piedra y de uu só lo  gol pe se 
cercenó la mano a la altura de la muñeca .  
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Trágico altercado 

Era la fiesta de San Antonio en el Cantón 
de Se l la .  Como todos los años el Santo, Patrono 
de la región, había sido transportado a la Iglesia 
de San Lorenzo. Ea la Misa solemne recibieron 
la· bendición matrimonial  muchas parejas de 
chapacos, después de la etapa del <amaño>. En­ 
tre éstas se habían unido ante Dios Micaela y 

Santiago.  El la era u n a l i nda  moza a quien Eus­ 
taquio pretendió conquistar tiempo atrás. 

Don Gerorno, respetable vecino de Sella, 
dueño del San to, congregó en su casa a los po­ 
bladores de la región para obsequiarles con lar­ 
gueza y generosidad. Lae fiestas de don Ge ro­ 
mo habían artquir ido merecida fama. Viejo bo­ 
nachón y amable,  gozaba de general· aprecio y 

simpatía.  Con frecuencia tenia invitados en su 
casa. S in  ser un acaudalado, poseía lo suficien­ 
te «pa darse el gusto y dejar bien a sus hijos>, 
como solía repetir con orgullo. Fervoroso devo­ 
to  de San Antonio ,  lo festejaba con la mayor 
solemnidad y daba rienda suelta a su innata 
generosida& 

Aquel dfa participaban de la fiesta loa re­ 
cién casados. 

Micaela y Santiago, la pareja más apuesta, 
eran objeto de Ja afectuosa atención del dueño 
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de casa y de los circunstantes. A poco llegó 
Eustaquio, jinete en brioso corcel. El entus ias ­  
mo crecía a medida que la chicha dejaba sentir 
su efecto alcohólico. Tomados de las manos 
bailaban en rueda zapateando al compás de los 
instrumentos. Sonoras y alegres voces se mez­ 
claban en bulliciosa algarada. Eustaqu ío  no 
participaba del entusiasmo. Huraño y si lencio ·  
110 bebía ávidamente. De pronto los perros se 
trenzaron en feroz contienda. Una vieja cam­ 
pesina sen tenci ó :  

-Dejuro que va haber peleya; es mala se­ 
ña cuandu los perros se muerden asina. , .  

Por un momento el temor supersticioso hi· 
zo presa en todos. Se enfrió el entusiasmo. Pero 
don Geromo, con un mate de chicha en la mano, 
exclamó: 

-Aquí no habrá riñas, por que. en mi casa 
no peleya naidis. Y al primero que aud i  mos­ 
trando lus dientes le vua sobar el lomo a reben­ 
cazos. Maber, 101 invito a t u í  toa. 

Y vació el mate de un-sorbo. 

Continuó la rueda ,  se reanudó el bu l l ic io ,  
las coplas flotaban en el vaivén del contrapunto.  

Eustaquio había bebido más de la cuenta. 
Enfrentándose a Santiago y Micaela ,  cautó cou 
marcada intenc ión, una copla torpe e infamante .  
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Santiago. enfurecido por la ofensa, saltó co­ 

mo un fel iuo sobre Eustaquio. .l!;ste esquivó el 
golpe. Ambos echaron mano a sus facones. Fué 
im poai ble todo intento para calmarlos.  Don Ge· 

romo enarboló el látigo en van o. Los con tend ieu­ 

tes eran dos fieras embravecidas. Santiago, ágil  
corno U D  gato, se encaramó en uno de los tron - 
cos de los á  rbo les que  servían de asiento y des­ 
cargó U D  golpe brutal sobre la cabeza de Eusta­ 
quio. La rapidez de la acción sólo le permí t i ó  
levantar como escudo su brazo. E l · fi l o  del facón 
abrió un  profundo tajo en la muñeca;  la mano 
quedó co lgaud o, casi cercenada .  

Desde entonces a Eustaquio se le apodó el 
e Ñuku s. 



.. 

- 4 6 -  

"Juera d.e .lralli cue:rropo 
n1. a :no llJ'Ol. a d:ñ. ta" 

Alegre y expansivo por naturaleza ,  Eusta­ 
quio Méudez gustaba de la  fiesta y el jolgorio. 
La gr1,1ve expresión de su rostro desaparecía al 
primer son de la caja o v ibrar  del  v i o l í n .  Cople­ 
ro i nsigue, poseta pote o te y bien templad a voz. 
Aputisto, bien parecido, generoso, tenía arrestos 
donjuanescos .  Era el chapaco mejor cotizado IJOr 
las  mozas del  lugar .  Pero ébrio, era temible .  El 

se couocía y se controlaba.  Bebía con pruden­ 
cia y hasta cierto l ímite .  

-Cuando me paso de la  raya - solía decir­ 
parece que el diablo se me dentrara eu el cuerpo. 
Me pierdo l impi to ;  se escurece la vista. Se me 
tapan los oídos. 1 Dios me l ibre de las borrache- , 
ras! . . .  

Aque l '  domingo ,  de regreso de San Lorenzo 
donde había ido a oír misa , se quedó en casa de 
doña Margara, que featejaba su cumpleaños .  
Vieja amiga de la madre de Eustaquio , profe­ 
saba a éste entrañable cariño. 

-Apiáte h i jo ;  agora tenís que almorzar·  
conmigo. Tu m á m a  ha quedaú de visitarme esta 
tarde, Con e l la te'haste volver. 

Accedió el mozo ; desensilló su cabalgadura 
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y se 0 0 1 0  a  los campesinos que  l  leg aron hasta 
la casa a s a l u d a r  a  la buena señora .  

Era u n a  mañana de mayo,  fría y g ris .  To­ 
maban  ponche de v ino .  Llegaron otros vecinos. 
Des pu é  de a l g u n a s  l ibaciones,  Euataq u io se tor­ 
nó locuaz ,  dec irlor ;  desbordaba eu alegría .  U n o  
trae otro vaciaba los vasos de ponche. Bebía siu 
su acostumbrada prudencia .  A las  doce la  casa 
de  doña Margara rebosaba de invitados.  Eus­  
taquio había bebido en demasía ;  estaba ébrio y 

perdió e l  coutrol de  sí mismo. U n a  frase 'si u 
intenc ión de  u n o  de los c ircnnstantes  lo. eucole­ 
rizó. La emprendió a  pnñadas contra todos. Vo­ 
ciferaba como un energúmeno.  El alcohol lo 

hab ía  tr anstoru ad o. Era i m pos ib le ca lmar lo .  La 
fuerza hercú lea  de  q u e  estaba dotarlo, parecía 
tr ipl icarse por la incont ro lada irr itab i l idad ner ­  
viosa. q u e  lo nominaba .  En ese estado era < u n  
toro a lz.áu>, como decían los pa isanos. Nada 
consigu ieron los ru egcs y súpl icas de doña Mar ·  
gara .  Rea l meu te:  parecía u n  toro furioso ,  cie­ 
go . . .  Eu ta l e a c i  rcu ueta u c l a s  l legó su madre .  Tal­ 
vez fneron a traer la  ex profesumen te. Sabían to­ 
dos q n e Eus taqn io  l a  quería y respetaba con 

profunda .d e v o c i ó n .  

-1Ta i t i tu  San Loreozo l-exc lamó l a  señora 
al verle.-Por qué has tomau tanto h ij ito" . . .  

S� acercó a Eustaquio y éste, en loquecido ,  
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ciego, enagenado por efectos del alcohol, no re-' 
conoció a la madre . .  . Iev au t ó  la  mano izquierda 
y la descargó abierta sobre el rostro. La señora 
rodó por tierra. Un grito ahogado brotó de los 
circuustantes. Méndez  salió de prisa en busca 
de su caballo. Algunos  chapacos lanzaron grue­ 
sas i n terjeccioues contra de Eustaquio y trata­ 
ron de salir tras él para castigar su osadía. La 

madre los detuvo:  

-No, no tiene la culpa . . .  no sabi lo que ha­ 

ci. .la borrachera lo trastueru a. Pobre mi Eus­ 
taquito . . .  

La fiesta coneluyó. Al día siguiente alguien 
hachó en cara a Eustaquio su conducta. Este 
no pudo dar cr éd i  to  a  lo que oía. A galope 
tendido se dirigió a casa de doña Margara. Al 
verle, la señora exclamó: 

-Sa l í  de mi vista perro arrastra ú . , .Cómo 
has ten in coraje pa' poner las manos encima 
de tu máma . . .  

Méndez nada dijo. Dió vuelta su cabalga­ 
dura y caminó sin rumbo con la cabeza incli­ 
nada .  Lágrimas de fuego rodaron por sua me­ 
j il las.  [Lacerante dolor del remordimiento! 

El caba llo lo llevó en dirección a su casa. 
Méndez se dió cuenta de ello cuando el noble 
bruto paró en la puerta-tranquera .  Eustaquio 
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desmontó;  resueltamente se acercó hasta una 
p irca ;  extrajo su facón, puso su mano izqulerda 
sobre u n a  piedra y de un solo golpe la cercenó. 
a tiempo que exclamaba:  

-¡Juera  de  mi cuer po., mano maldita!  

Con el moñón sangrante se presentó ante 
su madre ;  se arrodi l ló  a  BU!'! pies y desfal lecíen­ 

te ya, por la pérdida de sangre, musitó: 

-Perdonemé mamita . . .  la mano que la ul- 

trajó ya u ues de mi cuerpo. . .  ,  

- �  
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Otras ve.,siones 

Ya dijimos-y créemos oportuno repetir­ 
que nadie puede afirmar a ciencia cierta cómo 
y en qué forma y cirounatancias Eustaquio 
Méndez perdió la mano. Algunos eacr i torea ta· 
rijeños se han referido a este episodio de la 
vida del epónimo guerri l lero.  Don Tomás O' 
Connor d' Arlach, una de las más puras g lo­ 
rías de las letras boli v ianas, escribe eu su en· 
trañable libro "T'ar ijefios Notables" publicado 
en esta ciudad el año 1888:  

"El amor había tocado el corazón de M é n ­  

dez, centro de nobilísimos afectos y de ard ían ·  
tes y fuertes pasiones. Una tarde regresando 
de ver a su prometida, algunos paisanos, a fner 
de suplicatorias instancia", le h icieron detener ·  
se en una casa donde el licor embargó bien 
pronto el cerebro de nuestro héroe de suyo 
enteramente sobrio, moral y enem igo declara-·  
do de la embriaguez. Quizá el juego se mez­ 
claría tamb ién a las divers iones de aquella no ·  
che, entre el franco y va l iente pa isanaje a l  
cual Méndez dominaba ya y quer ía  comp l acer  
a toda costa ,  presintiendo de que con esa su 
influencia  moral Ie, l levaría más tarde qu izá 
hasta el .campo de batalla ,  en defensa de la  
causa san ta de la Patria ,  que a  la s a z ó n  se 
in iciaba en nuestro horizonte como t1n el c ielo ,  
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el crepúsculo matutino.  El joven gaucho re· 
gresó a su casa en busca de dinero para con· 
ti n uar la diversión;  pidióle a su padre; vien­ 
do el estado de ebriedad de su h i jo , ·  se lo ne· 
gó rotundamente, y al  querer impedir que 
vuelva a salir  de la casa, reconviniéndole ás­ 
peramente, Méndez,  en un momento aciago y 

dominado por el licor y la cólera que embo­  
rracha en veces más que el vino mismo, d i ó ­  

le un fuerte empellón con la mano derecha, 
que le arrojó contra el muro, y salió.  

Al ir a tomar su caballo, se apoderó de su 
conciencia siempre honrada, tal remordimien­ 
to por la criminal acción que acababa de eje· 
cutar con el autor de sus días, que resolvió 
en su pena tomar el camino del Río de la 
Plata, y para esto, en vez de enlazar su ca­ 
ballo, enlazó una mula indómita, la cual al 
salir del  pesebre, espantóse tan feamente que 
echó a correr con furia .  El lazo se enredó en 
el brazo de Méndez, que fué arraatrado hasta 
casi arrancarle la mano derecha, que al de­ 
senredarse de la cuerda , quedó unida al brazo 
solo por una tira ensangrentada de piel. En­ 
tonces Méndez,  con una serenidad imperturba­ 
ble y en presencia de las personas que acudíe­ 

ron en su auxilio, con la mano izquierda sacó 
de su cintura el aguzado puñal, y cortando 
con él su mano derecha, la arrojó al campo 
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se en una casa donde el licor embargó bien 
pronto el cerebro de nuestro héroe de suyo  
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claría también a las divers iones de aque l la n o · ·  
che, entre el franco y valiente paisanaje a l  
cual Méndez dominaba ya y que r ía  complacer 
a toda costa , pres intiendo d e que  con esa au 
influencia moral le. l levar ía más tarde quizá 
hasta el .campo de batal la ,  en defensa de la 
causa santa de la Patria, que a  la  aaz ó n  se 
in iciaba en nuestro horizonte como eu e l  cie lo, 

.. 
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el crepúsculo matutino .  El joven gaucho re· 
gresó a su casa en busca de dinero para con· 
t inuar la diversión; pidióle a su padre; vien­ 
do el estado de ebriedad de su h i jo , ·  se lo ne· 
gó rotundamente,  y al  querer impedir que 
vuelva a salir de la casa, reconviniéndole ás­ 
peramente, M é u d  ez, en un momento aciago y 
dominado por el licor y la cólera que embo­ 
rracha en veces m á s  que el vino mismo, d í ó ­  

le un fuerte empel lón con la mano derecha, 
que  le arrojó con tra el mu ro, y salió. 

Al ir a tomar su caballo, se apoderó de· su 
conciencia siempre honrada, tal retnord irnien­ 
to por la criminal acción que acababa de eje· 
cutar con el autor de sus días, que resolvió 
en su pena tomar el camino del Río de la 
Plata , y para esto, en vez de enlazar 11u ca­ 
ballo, enlazó una mula indómita, la cual al 
salir del pesebre, espantóse tan feamente que 
echó a correr con furia .  El lazo se enredó en 
el brazo de Méndez, que fué arrastrado hasta 
casi arrancarle la mano derecha, que al de­ 
senredarse de la cuerda, quedó unida al brazo 
solo por una tira ensangrentada de piel. En­ 
tonces Ménd ez, con una serenidad imperturba­ 
ble y en presencia de las personas que acudíe­ 
ron en su auxilio, con la mano izquierda sacó 
de su cintura el aguzado puñal, y cortando 
con él su mano derecha, la arrojó al campo 
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exclamando: lejos ·de m í, mano que empujas·  
tA a mi venerable padre . . .  

Desde ese día el paisanaje de San Loren­ 
zo puso a Ji�ustaquio el apodo de El Moto, con 
·al que -Iuego f u é  conocido en todo el territo­ 
rio de Tarija y con el que ha pasado al do­ 
minio de la Historta". 

Como habrán notado nuestros lectores, la 
versión transcrita, difiere en mucho de las q u e  
hemos recogido en los pagos del  glorioso Mo­ 
to, Pero, respetamos profundamente lo que sos· 
tiene el .  ilustre. y venerable patricio. Y algo 
más, créemos, sinceramente, que él esté más 
cerca de la verdad q ne nosotros. En la é p o ­  
ca en que escribi ó  ' 'Tarijeños Notab les ", vi ·  
vfan muchas personas que conocieron y trata­ 
ron a Méndez, alguuos de sus hijos y ·  otros 
parientes cercanos. Es de suponer ,  pues , que  
el meri tíaimo poeta ¡_ escritor tarijeño, ha re · 
cogido informaciones de fuentes autortzad as. 

Don Bernardo Trigo, prestigioso y mer ito· 
rio escritor, que tan afanosamente ha escud r i ­  

fiado nuestr ó  pasado histórico, en su Iibro "Te · 
jas de mi Techo", se refiiere al "or igen· del  

'apodo" el "Moto", en los- stguientes términos :  

"Eustaquio M é n d  ez, en los primeros años 
de su juventud, viajó a Salta donde v iv ió al­ 
gunos años, llevando la errante vida del g a u- 
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cho. En una ocasi ón su madre le había nega­ 
do dinero para sus disipaciones, y Méndez, en 
gesto de rebeldía abandouó  el solar nativo, 
Regresó a los cuatro años deseoso de cuidar 
a sus padres, y dicen las leyendas · q u e  su ma­ 

dre lo había recibido con amor intenso, pero 
recordáudole que antes de su partida la ultra· 
jó. Méndez  ·  l loró amargamente y tomando 'su 
lazo c a m i n ó  en busca-de su caballo "Tord i l lo" .  
Gaucho diestro dió en ·el blauco al primer gol· 
pe, pero el lazo le tomó la mano causándole 
una profuurla herida, a Jo que recordó _ la que· 
ja de su madre y tomando su cuchi l lo dijo :  
"Lejos de mí, mano perversa que empujaste a 
mi madre" . . .  Y Eustaquio quedó desde entonces 
"Moto" de la mano derecha", 

Recordamos h aber'Teído en alguna Revista 
que se editaba en Tarija hace· muchos años, 
un art ícu lo  de don Domingo Paz, sobre la 
persona l idad de Eustaquio Méndez; artículo en 
el que se cousigna una relación muy  semejan· 

te a las tr a nscr í  tas. Las referencias de éstos 
• escritores nos merecen el más profundo respe- 

to, aunque difieren en las versiones que he· 
moa recogido. 
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Matrimonio y Descendencia 

En los primeros años de su juventud .  José 
Eustaquio tuvo dos hijos: Manuel de la Cruz y 
Dionicio. Fueron éstos quienes, adolescentes aúo,  
acompañaron al padre en su heroica campaña 
guerrera. 

El año 1823, cuando ostentaba su título de 
Comandante de Armas, contrajo en lace matri­ 
monial en el curato de San Lorenzo con doña 
María Salomé lbárbol, hija legitima de Mariano 

,lbárbol y Antonia Gareca. Actuaron corno padri­ 
nos Juan Rojas y ·  su esposa Rosal ía Méndez, 
Bendijo la ceremonia el cura don J ose ph Fr an­ 
co de los Reyes. · 

De este matrimonió nacieron diez hijos; 
seis· murieron en temprana ed ad ; cuatro sobre· 
vivieron al padre: Leonor, Manuel ,  José y Ger� 
trudís . 

Después de muchos años de esta unión, 
quedó yiado. En s3gundas nupcias casó con do­ 
ña María Estefanfa Rojas. Pero antes de unir­ 
se a ésta con los sagrados lazos del matrimonio, 
mantuvo con ella relaciones concubínari aa; fru- 

NOTA. - los datos que hemos consignado ñan.  si­ 
do tomados de loa documentoe qu» transcribe don 
Bernardo Trigo en su libro "Tejas de 'mi Techo". 
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to de éstas fueron sus hijos José Manuel ,  Eu­ 
lalia,  Eliodoro, Manuel, Ig nacío y Paula. 

Así se explica la numerosa. descéndeucia 
del héroe, diseminada en diferentes regiones d e 
la Provincia que lleva BU glorioso nombre.  

• 

� -  

..  
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Méndez, Lider Socialista. 

Con eobr-ada razón puede afirmar.se que Jo­ 
sé Euetaquio Méudez f u é  1 1 0  auténtico líder so­ 
cia liata. Un luchador romántico, pu ri tau o, sin 
cálculos ni previaiones, por lomismo que era 
un chapaco senci l lo e ignorante. Hasta él no 
llegaron nunca las- prédicas de los precursores 
de Marx. Ignoraba en absoluto que en la vie­ 
ja Europa las ideas audaces, d e los creadores 
del socialismo pre par aban él fermento que ha· 
bría de engendrar mas tarde la incontenible 
insurgencia revoluciouaria de las clases opri­ 
midas. Ni de oídas conocía los nombres He­ 

gel, S�iQ._ Simón, Prudhom, Fourier, Ricardo . .  

·  Y en la época en que ·  el Nuevo Mundo 
se enteraba del M·anifiesto Comunista de Car­ 
los Marx, Méndez ya había bajado a la tumba. 

Su ignorancia no le permitió lucubrar al­ 
rededor dé los principios de justicia social  ni 
pudo tener el más leve asomo de la 1 ucha de 
clases, por la sencilla razón. de que ésta ha­ 
bía insurgido como base inconmovible de las 

·reinvindicaciones sociales, cuando nuestro h é -  

roe ya no existía. · 

De loe atributos Inmanentes de libertad y 

justicia, no tuvo sino .  una _concepción natural 
instintiva , primaria. Pero su innata rebeldía 
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y altivez, el "anceatral sentimiento de dignidad 
h u m a n a ,  impulsaron la reacción espiritual que 
dió vigor incontenible a sn decisión heroica 
de luchador invencible.  Y fueron esas fuerzas 
morales, alimentadas por los mas nobilísimos 
sentimientos de su pujante corazón, las que tra­ 
zaron l a  trayectoria maguífica de su vida he­ 
cha de reo unciamien tos, sacrificios y heroís­ 
mos incomparables. 

Frente a los abusos, depredaciones y vio­ 
lencias del español prepoteo.te que se entre­ 
gó a la inmisericordia explotación del autóc­ 
tono al que degradó en su condición humana,  
ante el despotismo y apresión humillante que 
instauró como sistema, se irguió el chapaco al· 
tivo, y arrogante. 

Y comenzó su prédica. De resistencia pa­ 
siva primero; de rebelión impetuosa después . . .  

Así lo vemos logrando la cancelación de 
los ominosos tributos que pagaban los campe· 
sinos ;  lo encontramos después luchando con 
heroísmo temerario en procura de una patria 
sin amos ni esclavos: "  defendiéndola mas tarde 
de la invasión extranjera que pretendió hollar 
su soberanía e integridad; y por último, en· 
tragando su vida en manos de un· audaz se­ 
dicioso que intentó derrocar un gobierno cuyo 
jefe encarnaba para Méndez al mandatario que 
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amparaba a las clases desposeídaa frente a los 
· apetitos siempre insatisfechos de la plutocra­ 

cia dominatrte . 

'F'ué, pues, un auténtico luchador socia­ 
Iista: leader por antonomasia. 

' .  

, 
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JE M s ta q M ii o M é n di. ez gu e F':rill e:ro 

cd:e ].a Jirr:ndlep,endencia 

La s imieu te  de la l iberación que germinó 
en los claustros angustoa de  'la i lustre ,  Mayor 
Real y Pontificia Universidad de San Francisco 
Xa v ie r, floreció en los corazones patr iotas al 
cou j  u ro fecundo de los heraldos y pa ladi nea 
q u e  la esparcierou por los pueblos del _Alto 
Perú. 

El derecho inmanente  de libertad y justicia 
tuvo  f:lll más alta "ex p r e s t ó u  ele idealidad· en el 
prouuuc iarn iento  de l  25 de Mayo de 1809, pun­  
to de partida de  la gloriosa gesta redentora. 
Mas tarde el genio inmortal de Pedro Domin­ 
go Mu ri l lo  d ió  cima a la Revolución del 16 
de J u l i o  de l  mismo año ,  inscribiéndose con la 
alt ivez  y rec iedumbre del viril  pueblo paceñ o, 
el primero y más glorioso fasto · de la guerra.' 
por la independencia americana .  

El ideal  sacrosauto rubricado con la san ­  
gre y el sacrificio de los protomártires infla­ 
mó los coruzones patriotas . de uno a otro confín 

"d e l Alto Perú, El fervor revolucionario i lumi- .  
nó los espíritus y'engend-ró la decisión heroi­ 
ca. 

El anhelo de redención. abonado con 
"sangre, sudor y lágrimas", fructificó en las 



,- 

-60- 

tierras que descubriera don Francisco d e Tarifa 
y conquistara don Luis de Fuentes y. Vargas. 

Simultáneamente surglerou en las d ife re n­  
tes regiones que comprende hoy nuestro d e pa r­ 
tameuto, los montoneros chapacos capitauea­ 
dos por sus caud il los. 

Aventurado seria señalar la fecha en que 
Méndez .  inició su campaña. Nos hemos esfor­ 
zado por establecerla; sensiblemente l as  esca· 
eas fuentes de información de que d i spone­  
mos han defraudado nuestro deseo y esf'ue r­ 
;o. Empero, para el propósito que persegui­ 
mos no tiene mayor significación. Anhe lamos 
exaltar la figura más arrogante, valerosa y 
heroica de nuestro pasado. Pretendernos rei u -  

,  vindicar la g-loria de su nombre para q u e  per­ 
dure en la gratitud, e l  afecto y la admira­ 
ción da los hijos de esta tierra. La verdade­ 
ra historia , para nosotros, no es precisamen­ 
te la que se escribe con letras de a:io lde ;  es 
la que  vibra y palp ita en el recuerdo y eu 
el corazón de los pueblos, 

No se crea, empero ,  que nos hemos im­ 
puesto la  menguada tarea de hacer h istor ia 
impulsados por la reacción emocional/que nace 
de nuestra profunda admiración y cariño hacia 
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la  tierra bendita que nos vió nacer. Nó. N a d i e  
podrá t i ldarnos  de escribir apoyándonos en su­ 

posiciones antojadizas o con el mero afán de 
agrandar  figuraa por el sólo hecho de que las 
s intamos hondameute nuestras. Eso pod r ía jus­  
tifica rse y ser acaso encomiable.  Muchos. mu·  
ch íairnos escritores·  lo hao hecho en todas las 
Ia  ti tudes de l  mundo .  Pero nosotros,-sin l a  pre· 
teocióo de ser escrltores, meuos a ú u  historia· 
dores.-consideramos esa conducta desleal para 
con la posteridad. 

Auhalamo exclusivamente c u m p l i r  u n  de­ 
ber cou uosotros miamos y con nuestro pueblo .  
Y cuanto couaig nemos eu esta modesto l ibro ,  
tendrá s iempre  respa ldo documental.  Claro es 
que  t  ra taremos a lg u nos aspectos en base de 
d ed ucciou ee lógicas y "justificadas, a falta de 
fuentes fided ig n as. Pero aq u é l  l  aa uo tend r á u  
otro va lor  q u  e  e:10: simples  ded ucoiou ea que 
pued eu n no aa tisf'acer al lector . E11 todo ca­ 
so a q uieu ea uoa hagan el honor de leernos, 
les queda el d e rech o de ace pta r las o rechazar· 
I  as. 

El g rau ascendiente que había conquis­ 
tado José Eustaqu io  M é n d  ez 011  las eorna'rcas 
de  Oarach imnyo ,  Oanasmoro. Se l la ,  Tucumi l l a ,  
Lajas, La V ictoria ,  lo conv irtió eu el caudillo 
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cae aquel la extensa reg i ó n .  · y  a fe  que  ten ia  
pasta, ele tal .  Se impuso a  u  te el respeto y con· 
e'idenación del patsanaje por sus s ingu lares  e  u  a­ 
l ld ades, de camarada y amigo. Era lea l  ,  gene·  
roso, e c n á u  iuie. A estas v i r tudes  unía el v a l o r  
exbnao rd i uar iode que había dado pruebas  d ea-. 
de nuño. ·  ·  

Los campesinos ad miraban a José Eusta­ 
quio. En tre el jo lgor io de  las fiestas l ug a re- · 
ñas en las que el Moto hacía gala "de su h a-: 
bi l.idad de coplero, les hablaba de la  triste 
oonddcióu de sometimiento en que los hab ían 
sum ido los españo les .  Su innata  rebeldía y a l ·  
tivez reacciouabnu frente a los abusos y de­ 

predaciones de aqué llos .  

-Algún diya tiene que acabarse esta hu­  
mil lación-le!J". decía-pero hay ser a j ue rza 
de paleyu . . .  De a güenas ningún perro ham- 
briento suebta la  presa . . .  ·  

Inratimt.iwamen te Ios campesinos acaricia: 
bam la idea de l ibertad.  La deseaban ,  la a u ­  
s iaban , ·  como se desea et aire, la l uz  . . .  

.  .  

·  -N·o,rntro� no somos an imales de carga 
cerne se j iguran los cuicps. Abusan a: su gus-' 
to· a. j uerea 'de guapeza nos quitan lo que es ·  
nuestro . . .  quieren v iv ir a costil la ajena . . .  Pero 
eato Jiay; termtuar algún diiya . . .  Por algo .aomos 
iñ0m•b11es... · 
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José Eustaquio era mozo de clara inteli­ 
gencia, perspicaz, pero ignorante . . .  La instruc­ 
ción en aquellos tiempos, deficieu t� de por sí ,  
estaba vedada para los campesinos. Todo hace 
suponer que no Había leer ni escribir. Arios 
más tarde, aprendió a estampar su firma. Te· 
nemes moti vos para aseverar que dictaba !lUS 

cartas y docnmentos. De todos modos, su igno­ 
rancia no amengua en absoluto sus méritos; 
por el contra río, tal vez les dá mayor relieve. 

.  .  
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LAS HAZAÑAS DEL MOTO MENDEZ 

Cuando se considera las prcezas temerarias 
de que fué autor el glorioso Moto, la razón se 
resiste a admitir que un hombre fuera ca paz 
de realizarlas. . 

Su figura se nos antoja una ·  visión. so­ 
breuatural creada por el vuelo infinito de la 
fantasía. Paréceuos un héroe de leyenda; un 
personaje de la mitología. 

¿De q u é  pasta estaba hecho este varón 
másculo que domeñó el peligro y venció a l a 
muerte en mil hazañas de sublime heroícíd adf 

A la cabeza de sus montoneros, contagia· 
dos de su intrepidez y arrojo, sostuvo con ini­ 
gualada bravura la sangrteuta- campaña de 

. guerril las sin parangón en la historia. Jinete 
apuesto en brioso corcel, cargaba sobre el 
enemigo con la "ferocidad del león y la rapi­ 
dez del águila" . .l!;nvnelta la brida en el an­ 
tebrazo izqu ierdo , .  blarrd ía la tosca lanza o el 
filoso sable con- la mano derecha abriendo 
claros de ,muerte y de sangre en las filas del 
adversario. Fué herido muchas veces; lo dice 
él en un acápite de la carta que dirigió al 
Gobernador Mariano· Gordaliza el 8 de ju  n  io 
de 1826: 
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"Así mis desveloa, mis fatigas, mis sudo­ 
res," mi sangre y heridas que lleva mi cuerpo, 
dierou la vida civi l a medio Tarija". (1) 

Rifaba la vida minuto a minuto, impávi-. 
do, temerario . . .  Podría decirse que la muerte 
misma le temía o le respetaba. 

"Méndez  �s el terror del enemigo", expresó 
don Francisco de Uriondo en uno de sus par· 
tes al General Güemes, 

.  .  

Peleó sin tregua ni descanso. Sus monto:· 
neros se alistaban aportando sus propias ca-. 
balgad u ras y arreos. Costeaban la lucha con 
su peculio particular. Por lo que toca al - e a u ­  

d i  ll o, había terminado sus animales y hacien­ 
da en el sostenimiento de sus tropas. Este es 
otro de los grandes méritos que hace más ad­ 
mirable la actuación del Moto y los suyos. 

Por lo general estaban armadosde hachas, 
picos, facones y burdas lanzas. Estas no eran 
s ino ·  filosos cuchillos amarrados en el extremo 
de un palo cualquiera. Así pelearon los pri­ 
meros años de la guerra. Después, dispusieron 
dél las armas que arrebataron a los españoles 
en plena contienda o asaltando sus arsenales. 

( J.) El texto íntegro de esta carta publicamos 

en el capítulo pertinente. 

• 
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Doña Gertrudis Méndez nos dijo :  

-El Coronel acab ó - sus  animales en la mi·  
licia. Le gustaba dar de comer bien a su gen· 
te. Haciya derribar las _mejores reses. Y cuan·  
do se vió sin nada, se emprestaba de· RUS amis· 
tadis ... y lee devolviya . . .  Eso sf, el Coronel no 
se quedó nunca: con- nada ajeno . . .  

Y esta es una gran verdad; lª' honradez 
de Méndez, fu é  ·proverbial, como ejemplares 
fueron su nobleza e hidalguía .  

,  .  
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EL l\IORRO DE LOS-CA.llIA.RETA.ZOS 

. 

Teatro principal de las hazañas y eorrerías 
del  c a n d i l l o  fueron Oaoasmoro, Carachimayo, 
Sel la ,  T u c u m i l l a , .  Lajas, La Victoria y otras 
reg ioues de la actual Provincia que l leva su 
nombre.  Sus tropas estaban formadas casi íu - .  

tegrameu te por sanloreuceños .  

_En nque l la di latada circunscripción el Mo­ 

to tenía m i l  sendas y escondites . Después .del  
golpe de mano,  o asaltos sorpresivos, que rea· 
l i zubau sobre tropas muy superiores en n ú ­  

mero y armas, em preud í a u  la retirada antes 
de que  el  enemigo tuviese tiempo.de reaccio- , 
n ar. Nunca lo hacían eu conjunto; cada uno 
tomaba dirección distinta y desaparecía sin 
dejar huel la . . .  

A sus tropas las tenia divididas en pa­ 

trullas y fracciones al mando de sus mejores 
hombres . Aialadarneute realizaban el servicio 
de control y vigilancia en largas distancias. 
Con frecuencia inusitada en los flancos y re­ 
taguardia del enemigo al que hoafilízabancon 
temeraria audacia . 

Cuando el Moto tenía necesidad de reunir 
a .  su gente , hacía explosíouar petardos en una 
loma de Canasmoro. · A esta se la conoce con 
el nombre de ."El Morro de los Oamaretazos". 
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Es una colina· escarpada y .Ia de mayor 
altura e,n la región. Se encuentra al norte de 
Charqui Huaico, lugar de nacimiento del h é ­  
roe. Desde su cima se domina todo el va l le  
y es imposible llegar hasta allí sin cruzar la 
angosta 'cañada abierta a sus pies. Debió ser 
sin duda, el mejor reducto de observación y 
defensa. 
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esin tePés del héPoe 

iPor qué  y  por quiénes luchó Moto .Mén­ 
d ezf ¿Cuál el i nceu tivo de su aacrtficio heroi­ 
co'! 

I-Ie aquí  dos interrogaciones dignas de un 
sereno y d eaa paaion ado análisis. 

José Eutaq u io  era rico y pudo. pasar una .  
vida t.t -an q u í  l  a y desahogada. Ninguna ambi­  
ción de predominio ,  mando o riqueza influyó 
en su ánimo.  Todo cuanto puede apetecer un 
campesino, lo tenía .  Querido y admirado en la 
región;  con marcado ascendiente sobre el ve­ 
c indar io ;  adornado da inuatas virtudes, .rlco, 
fuerte y bien parecido, el porvenir y la feJi . .: 
cidad estaban eo sus manos, al lado de una 
l inda  "jrr  ie ud a", en el regazo cálido de un ho­ 

gar apac ib le ,  senci l lo ,  empapado con la pure­ 
za. de l  ambiente  y el perfume de las vegas .  

No inquietaban a su esp íritn, ·  las preocu­ 
paciones de la c iv i l izac ión y la cul tura .  El ansia­ 
ba, amaba la libertad y la  justicia por iutuic ión ,  

.  iuatl n ti varnen te. Pero no las percibía más que en 
_sn sentido p rí mar io. Por otro _ lado ,  si bien los 
eapañoles observaron una  conducta de deapotís­ 
mo cruel con loe trabajadores de 'Ias minas ,  
especialmente, el tratamiento que dieron a n ues­ 

tro cam peaiuo fué radicalmente opuesto au n q u e  
DO puede eximírselas de abusos y vio lencias .  No 
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.sería acertado suponer, entonces. q u e  fil do lor  
de la "humil lación bnbiese 'encendido el odio y 
el ansia de venganza como aconteció en o t r as 
regiones. - 

Es que José Eustaquio Méndez, ya lo d i ·  
j imos; fuá u n  socialista intuit ivo .  Detestaba 
las  act it udes ·de amos y patrones omnímodos 
de que .  h  ae í a n gala los pe n i naul a rea y no po ... 
día  resignarse mansamente a que.  mientras é s ­  

tos gozaban de preerní ne nctaa y privilegios, 
eut reg ados á una vida fácil y ·regalada,  los 
cam pes iuoe tuvieran que soportar gabelas y 

't ri bu toa, trabajando con redoblado esfuerzo ,  
para ma n ten er las comod idades y graujer ías 
del  déspota extranjero. El soñaba con un fu­ 
turo de justicia ·  para los suyos;  en lo í nt im o  

· d d  su se r se había arraigado el converrc im ien­ 
to profundo y sincero de la igualdad de los 
hombres . . .  

En sus frecuentes fiestas y reuniones ,  en 
los rnomeutos de descanso de  las dnras  fae­ 
nas camperas, entre el jolgorio de la. fiesta o 
a la sombra del  coposo sauce, José· Eustaqu io 
hab laba can emoción a sus compañeros :  

.  

-Nof?otros no somos servinacus de na idis;  
.  que trabajemos, ta bien, pern que m u s  pa­  

guen .  Lus hombres somos Ig ua les ante D ios ,  
y la justicia él la jecho pa tuí  tos. Estas tte- 

\ 
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r  ras son nuestras, por que jueron de nuestrus 
pag res y porque las trabajamus . . .  

Y por eso, tan pronto como supo-que o­ 
tros pueblos se habían levantado en armas 
frente al opresor, reunió a sus montoueros y 
comenzó la lucha. . .  'Más que por él ,  peleó 
por él los; por su ideal intuitivo d e :  ·libertad, 
igua lrlad ,  justicia . . .  para todos los hombres y 

en toda l a  t ierra.  

Ideal nacido con la pureza con que brota 
uu sent imiento nobilísimo de l  corazón y al 
que jamás e m p a ñ ó  la ambición bastarda o el 
interés mezquino .  ·  

.. 

----.---:--- "  

¿Y el incentivo de su sacrificio heroico! 

La Guerra de la lnd9pendencia·lo sabemos 
sobradamente, f u é  la  lucha tenas, larga y san­ 
grienta de los oprimidos frente a los opresores. A·  
quel los :  impulsados por ideales sin mácula, por 
el odio y deseo de vengauz.a, o por ambiciones de 
orden po lítico y económico. Estos: defendiendo 
su posición de predomin io, sus riquezas y gran­ 
jerías o simplemente ,  cumpliendo un deber im- 
puesto por la fuerza. ·  

En la hora del triunfo salieron a flote 
los apetitos y f laquezas, los . í  nteresea 'y arnbi­ 
cienes. La lucha solapada, traicionera, desleal 

, 
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en procura del encumbramiento político o del 
logro de riquezas . Los premios y honores d i g ­  
nos - y merecidos ocuparon plano secundario .  
Quien más quien menos, casi todos recibieron 
su alícuota parte. Merecidamente unos, ind ig­ 
namente otros. Empero, Jll Moto Mendez, .¿qué 
se le dió!' ¿Cómo premió la Patria el sacri­ 
ficio heroico del glorioso caudil lo? ¿Se ha 
honrado dignamente su excelsa figura? Nó. 
Para él no hubieron premios ni honores que 
estuvierau a la altura de sus merecimientos. 

'  

Es que tampoco los reclamó nunca. Ha· 
bía peleado con 'nobleza y sin a m bicionea, con 
bravura y temerario arrojo, s in el incent ivo 
de la recompensa, ni la humana  vanidad de 
dar gloria a su nombre. [Ten ía muy l impia 
el alma para eso! · 

Perdió la mayor parte de su fortuna en 
la guerra. Todo el ganado caballar ,  cabrío y 

vacuno que poseía. Le quedó so lamente sus 
fincas taladas y sus casas semidestruídas . . .  Pe­ 

ro nada pidió ; ni como justa indemnización 
ni como recompensa . 

.. 
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§u actuación Gue:r:re:ra 

Sería imposible relatar circunstanciadamen­ 
te la  campaña guerrera realizada por el in-· 
mortal  caudillo .  La mayor parte de aus ac­ 
ciones apenas si ruerecieron la incidental re· 
f'e reucl a o el comentario superficial del hiato­ 
riador. 

Ante la imposibilidad· material de la búa· 
qneda de documentos en los archivos de bi­ 
bliotecas lejanas ,  hemos revisado pacienternen­ 
te I i bros, folletos, periódicos y recortes de au­ 
tig ü a  y  reciente data, que l aboriosameute he· 
mas conseguido de mucho tiempo a esta par· 
t e .  Cotejando escritos y apuntes ,  eslabonan­ 
do y com plementaudo unos con otros, hemos 
logrado conden sar siquiera parte de la he· 
roica intervención que le cupo al caudillo 
cha paco. Tarea u n ·  tanto difícil pero gratíai­ 
ma por cierto ,  y que nos proporciona la ín­ 
tima satisfacción de consignar lo que consíde­ 
ramos de mayor relieve -e importancia. 

1  - 

' 
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La acción de Chocloca 

La dura campaña del Ejército comanda­  
do por Balcarce, tuvo la eflc ien te colaboración 
de nuestros guerrilleros que, cuando no ac­ 

tuaban en las contiendas,.,. realizaban activa 
labor de aprovisionami'anto a las tropas. Des­ 
de los 'valles de Tarija transportaban ganado 
caballar y vacuno. Eran mialo nee sacrificad as 
y pefigrosas. El enemigo estaba " í  nforrnado de 
él las y custodiaba con f uer tes efectivos los 
caminos y sendas. Tenía doble interés:  batir 
a los guerrilleros y tomar el ganado que  h a r­ 
to necesitaba. 

El Moto Méndez, que por instrucciones de 
Güemes había reunido algunos centenares d e 
caballos que transportaba a Yavi, fué atacado 
por una  numerosa fracción realista en l a  re­ 
gión de Chocloca. El combate fué sangrien ­  
to. Méndez y sus ·  montoneros lucharon con su 

coraje y arrojo habituales, logrando poner en 
fuga al enemigo que ' dejó muchos cadáveres 
en el campo. Murió a l l í  un  Capitán Do lo be­ 
rry, ·jefe de los atacantes q u e  pertenecían a 
uno de los más aguerridos regimientos espa­ 
ñolee .  

Todos los cadáveres recibieron cristiana 
éepu ltura.  

,  
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Y, corno era costumbre entre estos bra­ 
vos, destocados y de rodillas, elevaron una ple­ 
garia al Altísimo por las almas de los desa­ 
parecidos, 

Tal vez sea oportuno anotar que Méndez 
y los suyos eran profundamente crlstianos. 

Esta acción tuvo lugar el 20 de enero de 
1812  
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El Combate de Rió de las Piedras 

Goyeneche había confiado al General  Pío 
Tristán la misión de perseguir y batir  al 
Ejército Argentino que comandaba Belgrano.  
Salió Tristán de Suipacha, precedido de u n a  
vanguardia formada por tropas discipl inadas 
y aguerridas. Acosado por éstas, la s ituación 
del General argentino, que se había replega­ 
do sobre Jujuy, se tornó peligrosa. Tenía tras 
de ei un ejército superior al suyo en un ci n­ 
cuenta por ciento. Resolvió abandonar J u j u y  
en dirección a Tucumán, confiando el mando  
de la vanguardia en Humahuaca a Díaz Vélez. 

El 3 de septiembre de 18 12 .  la avanzada 
realista cargó impetuosamente sobre los pa­ 

triotas. Díaz Vélea con sus Granaderos y Dra­ 
gones, rechazó al enemigo. La v ictoria no tu­ 
vo mayor trascendencia, pero sí, u n a  gran 
significación moral. " 

En esta acción estuvo presente el Moto, 
que luchó a la cabeza de sus ·montoneros con 

·  s í n g u l a r  denuedo .  



-77- 

La Batalla de Tucuman 

D e s p u é s  del  .cornbate del Río dti las Pi·e· 
d ras, _B9Jgrano prosiguió su marcha hacia Tu· 
cu man.  No obst au te las órdenes qne recibió 
de Bueuos Aires para· que se replegara so ·  
bre Córdoba, resolvió hacer frente al euemi­ 
go en Tucumán Al l í  reorganizó sus efectivos - 
que aum aba n en total dos mil  hombres. A u· 
n a  Ieg u a de  la ciudad,  en el campo de lc!s 
Carreras, desplegó aus fuerzas, apoyancio sus 
flancos cu la  cabal ler ía .  En é s ta  'forrnabau el 

º glorioso Moto y los heroicos caudi l  los Fran­ 
cisco de  Uriondo y Ped ro Antonio F lores . ·  Era 
el 24 de sept iembra de 1 8 1 2 .  

La bata l la  fné larga y enca-rnizada. Oous­ 
tituye u n a  de las mas grandes, importantes 
y gloriosas acciones de Belgrand . .  

Cuando  la confusión hizo presa de la ii;i· 
fantería pat r ícta, haciendo -pe l igrar sertarneu­ 
te la suer te · de sus armas, la caballería cargó 
furiosameute dispersando al enemigo . 

.  .  

Los j i  o  Ates chapacos hicieron prodigtos 
d e valo·r y he roísrno. Moto M é u d  ez, una  vez 
m á s , .  se cubr ió de honor y d e glor ia .  L'>B mou­ 
toneros ta r ij eñ.oa arrollaron a las ag nerrtdaa 

tropas de los Regimientos "Paura" y "Feruan­ 
do Séptimo" .  



-78- 

• 

Es allí  donde Uriondo, en respuesta a 
los jefes que encomiaban el heroico compor­ 
tamiento de los valerosos chapacos, prou un­ 

ció la frase in rnorta 1 :  

"Los tarijeñoe pasamos entre el enemigo, 
corno rayando el surco para Ia siembra" . . .  

•  
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Rechazo de un asalto realista 

En el mes de abril de 1813  la plaza de 
Ta rija estaba ocupada por los patriotas. Al 
tenerse conocimiento de que el General Bel­ 
grano había donado diez mil  pesos para·  l a ·  
construcción de u n a  Escuela en esta ciudad, 
los vecinos expresaron su regocijo con fiestas 
populares.  En las primeras horas de la noche 

. de aquel  día-cuya fecha no hemos podido es· 
·tablecer-una fracción realista atacó la ciudad.  
Los montoneros de Méndez ,  que merodeaban 
por las afueras de la Vil la en permanente 
servicio de v ig i lancia ,  cargaron sobre los ata­ 
cantes, encabezados por el heroico Moto. Lo'! 
españoles hu í an  dee pavortdos. Méndez y sus 
j inetes les cortaron toda retirada. La mayor 
parte encontró la muerte en el fi lo tle las 
lanzas de los montoneros. Los que hablan lo­ 
grado ocultarse am parados por las sombras de 
la noche , fueron tomados uno a uno. Y sal­ 
varon la vida ,  por q ue don José Eustaquio 
jamás se e u s a ñ ó  cou el vencido En esta oca· 
s i ó u  d ió u n a  prueba más de su hirla lgnía y 

nobleza.  Defendi ó  e n é r g  icamente a los pr isi o­ 
neros que - I a  irá popular quizo hacer víctima 
de su vengau�a.  

¡  Esta era la grandeza 'espiritual del cha­ 
paco heroico ! .  
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"Las Lomas PatPióticas" 

El General  Güernes ,  mediante  orden de 
fecha 1 9  de agost o de 1814 ,  dictada en él 
"Cuartel Principal  de la  Vanguardia  en Jujuy" 

·  instruyó al erítouces 'Coma nd a u te don Pedro 
Antonio Flores- otro de los gloriosos caud i l l os  
tarijeños - para que se traslade a esta c iudad 
donde debía cumplir una importante misión. 

En aquel tiempo, contrariamente a lo que 
"suponta el General argentino, la p l a z a  de Ta­ 
rija .estaba ocupada por fuerzas rea l is tas. U na 
hábil eetr atagema del  Ooma nd an te Flores de­  
terminó la retirada de las trepas españolas 

,  de esta 'ci ud ad. 

Moto Méndez, oportunamente informado 
por sus patrullas de vigilancia, reunió a sus 
montoneros y planeó el ataque a las fuerzas 
españolas que se retiraban. 

Entre San Lorenzo y Sella ae levanta u­ 
na colina cuya cima es un tanto inc l inada ,  
plana ,  y  flanqueada d e lomas más altas, Los 
realistas, que buscaban sendas apartadas ya­ 
ra evitar un encuentro con las tropas de l  Oo­ 
mandante F lores, eran guiados por los pro­ 
pios hombres del Mofo que ,  por instrucciones 
de éste, se habían '  incorporado a sus fi las .  
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Hábilmente, pués ,  fueron atraídos hacia la co­ 
l i na  que hemos descrito· Iigeramente, 'y donde 
se apostaron los montoneros cha pacos. 

El ataque I u é  impetuoso, incontenible. 
Méndez y sus hombres cargaron blandiendo 
Iauz.as.  sables y m achetes. :  La rapidezde la ac­ 
ción im  pirí i ó  el despl iegue enemigo. Por reta· 
guardia  atacó un grupo de patriotas que ha­ 
bía recibido instrucciones precisas del  caudi­ 
llo en sentido de evitar que la artillería pu­ 
diera ser emplazada.  La misión se cumplió 
admirab lemente .  El combate fué aang riento . 
.J:j;l valeroso Moto y sus cha pacos realizaron 
una de sus más heroicas hazañas . ...  La colina 
quedó teñ ida de sangre. Muchos fueron los 
muertos, heridos y pris ioneros. Numerosos 
también los que lograron huir .  

¡Este g lorioso triunfo, por qué no ha me­ 
recido la referencia honrosa y digna en las 
pág inas de la historia nacioualf. ¿Talvéz por­ 
que no tuvo mayor s ignif icación en el curso 
de la  guer raf'. Puede que así sea .  Pero para 
nosotros, los tarijeños, constituye un timbre 
de legítimo orgu l lo ;  y es un galardón mae de 
gloria en nuestro pasado. · 

; ·  El escenario de aquel recio combate, que 
tuvo lugar el 17 de septiembre de 1814, .ha 
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sldo bautizado con el nombre da "Lomas Pa­ 
trióticas" . 

IQniera el cielo que la gratitud popular 
levante allí el monumeuto que simbolice la 
reciedumbre heroica del -  inmortal caudillo 
cha paco l. 
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Aeeiio:im<es de Canasmol'o y 

Pilaya 

No todo fué triunfo y victoria para �lo­ 
to M é u d  ez. En mu chas ocasiones saboreó la 
hiel de la derrota. Pero jamás los reveses 
de, la suerte doblegarqn su valor indómito. 

En la porfiada y larga campaña real iza­ 
da  por el Corouel .Lav ín , eón ag uerr id aay nu­  
merosas tropas, para dominar a nuestros cau­ 
d i l los ,  logró batirlos y dispersarlos en varias 
o'por t u n id adea, 

En el mes de abril del año 1816,  Mén­ 

dez tenía acau ton ad aa sus fuerzas en esta 
ciudad.  Eran escasos sus efectivos; la mayor 
parte colaboraba al valeroso Uriondo en sus 
correrías por Concepción y Padcaya. 

Una fuerte fracción realista atacó la ciu­ 
dad por diferentes puntos. Los montoneros 
de Méndez resiatieron valerosamente. Casi to­ 
dos mur ieron en la contienda . El Moto, con 
"los pocos sobrevivientes, logró salvarse to­ 
mando por los atajos el camino a sus pagos 
de Sau Lorenzo .  

A l lí reorganizó sus tropas y se aprestó a 
seguir luchando .  
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Lavín proseguía su . .  encarnizada  pe rsecu­ 
cion. Méndez  no se enfrentaba en combate 
abierto, . .  porque.  disponía de escasos efectivos; 
Y, l a ,  .mliyor. parte si n .arrnas . .  No  obat.an te 

d�. ��\o, real iz.aba audaces y sor p reai vos gol pea 
de mano y emboscadas noctu ru as. Er.: Oau as­ 
moró enfrentó a una nurñercaa fracción enemiga 
a: la que hubtese infringido aplastante derrota 
ain. Ja , opor tuna llegada de .  refuerzos que le 
o,bligaron a repleg arae hacia P i laya ,  donde se 
le unieron centenares de ch a pacos. 

. Allí  decidió  presentar combate. En un  
qf; del mes .:de agosto se prod ujo el eocueo tro. 
Mendez ,  contaba .con uu  número a p r ox i m ad o 
d_E¡l, ochociéu tos combatíen tes. en tanto q u e  
Lavío tenía u,n efectivo .  d e dos m i l .  El 
combate f u é  largo, sangriento y des igua l .  
J11s, trop�� esp_a�olas, _}<?rm�d.as por ao ld ad oa 
aguerridos , estaban con venieuternen te dotadas .  
Los riiontoner ós  .de .n i 1éstro héroe so lo dispp­  
iilán de machetes, lauzas Y.. alg'unos fus i l es  y, 
�e �u ��yór pa_rt:ª• �e -�abí�n i u ie i  ad o recl é u  
��.'.' !a. ��eh;-a. ��.r?. se: su pei:�ron e n _  arrojo y 
heroísmo. Sin embargo, pudo mas la t á c t  ica 
y d iscipl ina del enemigo .  Y c.ua n d  o  é s t e  

intentaba realizar un mov im iento envo lvente ,  
��náei ordenó la ret irada ,  sal vando gran 
parte de su tropa. 



-85- 

'  '  

Los reveses sufridos no amilanaron al 
caudi l l o ;  por el contrario, !Jirvieron de acicate 
a su espf r itu indomable.  F u é  derrotado, es 
verd ad , pero jamás vencido . 

• 

¡ A  los hombree de su temple solo los 
vence l a muerte ! .  

•  

�  
1  

,  
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Méndez redime al caD1pesino del pago 
de ominosos tributos 

El General La Serna asumió el mando 
del Ejército español en se pt.iernbre de 1 8 1 6 .  
Concibió eutouces el plan de in v ad i r las 
Provincias argentinas -Y el primer movimiento 

.  fué su marcha sobre Tarija. 

Oon su poderoso ejército, formado por 
tropas veteranas y aguerridas, ocupó Tolomosa. 
Nuestros guerril leros,  d isern iu ad oa por toda 
la circunscripción de este Departamento, 
concentraron sos efectivos e iniciaron una 
tenaz ·� camparía de hosti l idad.  Atacaban 
sorpresivamente en altas horas de la noche 
y desaparecían sin dejar huel la .  Los monto­ 
neros de Mén9ez maniobraban con rapldez y 

audacia inconcebibles .  Asestaban impetuosos 
golpes de' mano .  Tari pronto atacaban la 
vanguardia como los flancos y la retaguardia . .  
Surgían cual sombras dantescas por todas 

-partes y deaaparecían veloces por hondonadas 
y desfiladeros .  Dura ,  penosa y difícil fué · 1a 
marcha de los realistas. 

La Serna entró triunfante en esta ciudad 
el 1 ° de Diciembre. 

Comprendió que todo esfuerzo por do- 
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minal' a los caudillos en acción de guerra 
sería inútil .  Pretendió  anularlos por otros 
medios .  Concibió la peregrina idea de sedu­ 
cirlos con halagos y ,  honores. 

Con fecha 14 del mes citado, dirigió una 
carta a don Francisco de Uriondo, cuyo texto; 
conjuntamente con la altiva respuesta del 
ca ud il l o, copiamos en la  nota biográfica sobre 
é s te .  

-  .  
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El sitio de �a:rij21 

Ocupada la pl aza por el _ejérdito invasor ,  
Méndez  'y sus c'hapacos ai tiaron _la c i u d a d .  
Estratégicamente apostao os, no permitían la 
entrada de víveres. Las patru l las  que  inten­ 
taron salir, encontraron la muerte.  La ait u a c i ó n  

se tornó deseaperad a. El numeroso ejército 
había cousumidc en poco tiempo todas 'las 
provisiones _9isponibles. · 

La Serna comprendió que pese al número 
y potencia do -fuego de sus tropas, era sen­ 
cil lamente imposible anu lar  el sitio.  Podía, 
natural meo te, batir a los mon tone roa, pero, 
¡dónde encontrarlos? 

Don T o m á s  O'Oonnor d '  Arlach escribe :  

"Varios ataques intentaron los realistas· 
contra aquellos temerarios montoneros y otras 
tantas veces como atacaron. fueron rechazados. 
Como eata situaci ón se prolongara demasiado,  
el Virrey (La Serna) perdiera _  muchos de sus 
soldados, y el hambre amenazara con sus  
horrores a la plaza de Tar ija ,  en dond e  no 
dejaba entrar Méndez recurso alg uno ,  envió 
un parlamentario a éste, ofreciéndole am p lias  
garantías y el grado de Coronel de l  Ejército 
Real ,  a condición de que permí tiera la  en­ 
trada de víveres, la sa lida del' e j é r c i t o  eapa- 

, 
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ñol y desarmando a ·  sus montoneros se reti­ 
rara a su hogar" .  

El va l i en te  caud i  l lo hizo saludar en su 
nombre con todo respeto y afecto al Virrey, 
y rechazó de l  la no la proposición. 

¡  Ejemplar  actitud del cha paco digno· y 

alt ivo !  

La situación de los sitiados era más 
grave a med ida  que pasaban los días. Nue­ 
vamente el [ef'e español  intentó seducir al 
glorioso Moto: esta vez con el soborno. Le 
envió una conceptuosa y amable carta y "dos ·  
talegos de onzas de oro de obsequio". Mén­ 
dez respondió en términos respetuosos pero 
enérgicos. Rechazó el obsequio, por considerar 
"indigno de un patriota el recibirlo". 

En su respuesta, consignó esta frase 
textual: "A Méndez ,  Excelentísimo señor, no 
se le seduce con oro ;  él deaprecia y ha des­ 
preciado siempre el dinero". (Tomás O'Oou- 
nor ·  d '  Arlach. Tarijeños Notables). · 

¡Magistral lección de dignid-ad y desin- 
terésl .  ·  

La Serna , justo es reconocerlo, hizo todo 
honor a la actitud arrogante del guerrillero. 

Entretanto, la aflictiva situación de los 
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españoles provocaba creciente desmoralización 
en la tropa y clamor desesperado en los 
pobladores, El General realista en v10 un 
nuevo emisario al caudillo,  "sup l icándole  le 
pida lo que quiera a condición de dejarle 
entrar víveres y levantar el rtg u roso sitio en 
que tenía a· la cludad". Méndez. respondió 
que estaba dispuesto a complacer su pedido. 
a condición de que La Se rn a, expidiera un 
decreto, bajo compromiso de honor de hacerlo 
aprobar más tarde por el Gobierno de la 
Corona, por el cual se suspendieran para 
siempre Ias gabelas y tributos pue pesaban 
sobre los campesinos ta rijeños. Accedió el 
jefe espafiol; se dictó el decreto, que  f' u é  

remitido en copia autógrafa al caudil lo ,  y 

éste cumplió lealmente su palabra. 

Desde aquella época se redimió a nuestro 
cha paco del tributo ominoso que por muchí­ 
simos lustros le impusiera el despotismo 
español. 
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.  Incontrastable testimonio 

· histórico 

El i I ustre y benernért  to General Francisco 
Burdett O'Oonn or, escribió un importantísimo 
libro, con (ji sugestlvo título de REOU-ERDOS, 
que ha sido publicado por su nieto don 
Tomás O'Oonnor d' Arlach, el afio 1895, en 
esta ciudad. 

El autor de ese diario íutimo, relata con 
precisión admirable los hechos más importantes 
desde su llegada a esta América. Es una obr.a 
de cuyas p á g  iuas brota sorprendente franqueza 
y sinceridad. En élla relieva con alto espíri­ 
tu los merecimientos de quienes realmente 
los poséen; resalta la crítica justiciera, desa­ 
pasionada y la austera parquedad en el elogio. 

Consideramos, pues. que el juicio del 
ilustre ir landés sobre nuestro glorioso caudillo, 
es el más autorizado y cabal de cuantos se 
han eacrí to; , Además, viene a ratificar en 
forma rotunda y categórica el sello de la 
verdad histórica en uno de los más notables 
episodios de la vida . de nuestro inmortal 
Moto; episodio que hemos descrito en nuestro 
anterior capitulo. 

Relatando un paseo al que había sido 
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invitado por las autoridades de esta ciudad, 
escribe el General Burdett O'Counor:  

"Al anochecer montamos a cabal lo  y  nos. 
dirigimos al inmediato pueblo de Sa u Lorenzo, 
a casa del Coronel Eustaquio M é u  d  ez, el 
célebre guerrillero, a n t iguo y m u y  benemérito 
p.atriota tarijeño, gaucho· eu tuda la extensión 
de .la palabra, hombre de mucho carácter, 
de sincero patrtotismo y va l ieute  en sumo 
grado. Este � M.éndez prestó muchos y m u  y  

importantes aervicioa a la causa de  la inde­ 
pendencia. En la época de la guerra tuvo 
sitiados . en I á  ciudad de Ta rija al Virrey  
La Serna y todos los jefes y tropa d e l  ejér­ 
cito realista, capitulados después de  Ayacu­  
cho. No les dejaba entrar ganado n i  comesti­ 
ble alguno de las inmediaciones;  en el punto 
llamado Barrancas, entre Tar ija  y San  Lorenzo, 
quitaba 1011 contingentes que ven ían de  Tu piza 
para las tropas realístas, escol tactos s iempre  
por uva compañia de Cazadores .  El General 

· José Miguel de Velazco, que fué Capitán .d e 
una de ·estas compañías, y mas tarde Presi­ 
dente de Bolivia, me refirió toda esa h is to nia 

. y esas proezas y la manera cómo el Coronel 
Méndez le quitó en u u a ocasión a él y su 
compañía todo el contingente .  q u e t r a í  a . .  en 
aquel las célebres barraucas de Tarija. El 

·Virrey, viéndose ya sumamente .  estrechado 
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por este valiente e infatigable guerrillero 
patriota, le l lamó un día  y le d ijo que pi­ 
diese la g rací a que quisiera; a cambio de que 
levantase el sitio de la plaza y le _dejase 
entrar víveres. 

suspendió el 
dabió pura. y 

si es así, le 
y o ·  no pido 

suspender el 
de mi tierra, 
entrar lo que 

"Muy 'bien señor Virrey, 
respondió el heroico M é n d  ez ; 
otra cosa sino que se digne 
tributo que paga el paisanaje 
y yo suspendo el aí tio y dejo 
le guste". 

"Es desde ese día, que se 
tributo en Tarija ,  _lo que se 
exclusivamente a Méndez. 

Toda.  aquel la  noche se baiJó.·_-en casa del 
benemérito Coronel Méndez. y al día alguien­ 

·te nos regresamos todos a Tarija". 
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Batalla de Gue:r:rahuaico 

El Coronel José Melchor Lavín designa­ 
do Gobernador de la Provincia de  Tarija,  
babia concentrado sus fuerzas en esta ci ud ad, 

Nuestros guerrilleros la amagaban In ca usa­ 
blemente. Merodeaban por sendas y caminos 
asestando golpes de mano e incurs ionando 
temerarí arnente entre las trincheras d e d efeu­ 
sa , El intrépido Moto est.a ba habituado a 
penetrar hasta la ciudad y l levarse en el 
ruedo de su lazo un centinela .  

.  

Con frecuencia las fuerzas de La v í n sa­ 
l ían en busca de los mou to u eros, quienes, 
presentándose aor preaivamen te cargaban sobre 
el enemigo, sembrando la confusión y la 
muerte. 

El Coronel Miguel Ramallo, en su libro 
Batallas de la Guerra de la Iudependencia 
Altoperuana, refí riéndose a nuestros monto­ 
neros escribe: 

"Conociendo (Lavín). la audacia y arro­ 
jo de los guerrilleros y a pesar de q_ue 
hizo atrincherar la poblacióó , no estaba se-. 
guro de que una repentina acometida inuti- 

. ]izase sus esfuerzos. Estos montoneros estaban 
la mayor parte montados y su actividad 
era tal, que tan pronto estaban en las puer- 
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tas de Tarija como en l as márgenes del 
Bermejo o en las orHlas del Río San Juan;  
si eran derrotados desaparecían como el hu­ 
mo presentándose pronto por uná dirección 
opuesta a la que fugaron". 

Lavín tenía en esta ciudad al Reg i­ 

miento "Sau Carlos", el Escuadrón "Blan­ 
dengues" y el "Seg undo de Iufan ter ía". Sin 
embargo, no se sentía fuerte ni seguro, f reu­ 
te al arrojo y heroísmo temerario de nues­ 
tros caudil los ,  y pidió al Cuartel General el 
en vio de refuerzos. 

¡Tal era el terror que habían infundido 
a los realistas los valerosos chapacos! 

Los guerr i l leros  concentraron sus tropas 
al mando de  Uriondo, resueltos a dar el gol­ 
pe definitivo.  

El l 4 de octubre de 1816,  los patriotas 
se anunciaron disparando un cañonazo en las 
afueras de la ciudad. Era el desafío a la 
1 u cha. 

El jefe realista 'arengó a · sus tropas y 

salió a responder el reto. Las fuerzas espa­ 
ñolas,  además de las unidade s  que  hemos 
ci tado l í  n e aa arriba ,  contaban con el Regf - 
m i e u to "Cazadores" y otros Escuadrones del 
" B l a n de n g u e a "  que .se les envió de refuerzo . 

' 
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En total, cerca de tres mi l  ac ld ad os y varias 
piezas de arti l lería .  -Loa patr iotas ,  e u cambio, 
eran solo setecientos i  n fa n tes corna ud ad os por 
Rojas y Meud íefa y quin ientos j inetes a ó r ­  
denes de Avi lés  y Moto J\1 éndez.  En cu au ­  
to a art i l lerta, d is po n í a n t'SCasarnente de una  
pieza de montaña de escaso ca l ibre .  

Urioado, Comandante en Jefe, desplegó 
a loe suyos en la Parn pa de Guerrah 1 1 a ico .  

La batalla comenzó en la mañana del 
día 14  de octubre· de 1 8 1 6 .  

La infantería patriota resistió sin ceder 
un palmo., las embestidas del  eu ern ig o, mí en­ 
trae los jinetes da Méndez amagaban por los 
costados. Las impetuosas cargas de l  Moto, 
arrollaban rnatertalmente a los rea listas ,  La­ 
víu hizo deaeaperjadoa esfuerzos para ev itar  el 
desbande .  Después de a lgunas  horas d e  fiera 
contienda, se impuso la e u per ior id ad y tác­ 
tica de los pen insulares. Nuestros caudil los 
se vieron precisados a retirarse , dejando en 
el campo muchos muertos ,  heridos , prisione­ 
ros y el único cañón que poseían .  Pero ven· 
dieron muy cara la derrota .  Pues las bajas 
que produjeron sobre pasaron en más de l  do· 
ble a las sufridas. 

"Lavín entró en 'l'arija, en la tarde de 
aquel día, llevando amarradas en la cola de 

....J 
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los caballos, las cabezas de los prleioueros 
que había hecho degollar en el campo de 
batal la ,  parodiando,  dice un escritor contem­ 
poráneo, al sa lvaje  Ati la ,  .Rey de loe Hunos". 
(Miguel  Ramallo .  Batal las  de la Guerra de la •. 
Independencia Americana).  

Desde entonces aquella regióu donde tu­ 
vo lugar esta batalla ,  se denominó Guerra­ 

huaico.  

El con traste sufrido no amilanó a nues­ 
tros caudi l los .  Les dió, más bien, mayores' 
bríos para continuar  luchando en defensa de 
los sublimes y eternos atributos de la huma­ 
nidad: ¡LIBERTAD Y JUSTICIA!. 

· *  1  

,  

• 
• 
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BATALLA DE LA TABLADA 

En 111 gloriosa y heroica campaña sos­ 
tenida por nuestro pueblo en la  Guerra de 
la Independencia Americana, resalta con Vi· 

vidos fulgores la gesta del 1 5  de Abril de 
1817. Todas las obras históricas q u e se han 
escrito sobre la epopeya de los quince  años 
consignan en sus pag í  n as esta acción .  gue­ 
rrera cuya importancia y trascendencia se ha 
relievado justicieramente. Empero, pocos 60D 

los historiadores que le han- dedicado un 
análisis susctnto. Menos aún, los que han 
hecho resaltar la decisiva intervención que 
les cupo avnueatros caudil los.  Esto se justi­ 
fica en cierto modo ya que,  al tratar en 
conjunto quince largos años de permanente 
lucha irradiada en un extenso territorio, no 
ea posible detenerse en el estudio minucioso 
de acciones aisladas. Más, nosotros que an­ 
helamos aportar nuestro modesto concurso 
para 'el mejor conocimiento de l  pasado histó­ 
rico de nuestro pueblo, estamos obligados a 
analizar en sus faces y detalles más impór­ 
tantea este episodio guerrero ,  a ü u  a  trueque 
de cacear a nuestros. lectores. Creemos cumplir 
un deber de tarijeño. Y en ello uos apoyamos 
para encarecer la indulgencia de q uieues nos 
lean.  
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.Antecedentes 

El General Belg rano, Comandante en 
· Jefe del Ejército Auxi l i ár .  Argt>ntino, había· 
qrganizado su Cuartel General en 'I'ucumán. 
Desde allí amparaba convenientemente las 
acciones del caudil lo Martín Miguel Güemes 
que se esforzaba por desalojar .al enemigo 
que invadió la circunscripción de Salta. Con 
la intención de auxiliar los movimientos de 
los guerrilleros altoperuanos, Belgrano decidió 
enviar un dsstacameuto que se internara en 
el Alto Perú amagando Tupiza y Cotagaita, 
con el objetivo de llegar hasta Oruro. Era 
una maniobra muy difícil y atrevida, indu­ 
dablemente, pero, de efectuarse conforme al 
plan pre-establecido sus resultados habrían 

_logrado incalculables ventajas para las armas 
patriotas. · 

Un proyecto de tanta envergadura debía 
confiarse a un jefe que reuniera las más 
sobresalientes condicíones de guerrero. Y és­ 
te fué el Teniente Coronel; don -Gregorío 
Aráoz de La Madrid. 

El valeroso y aguerrido jefe argentino 
partió de Tucumán el 18 de marzo de 1817, 
al mando de una columna compuesta por 
cien soldados del Primero y Segundo Regi­ 
mientos de Infantería; dos Compañías del 
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Regimiento Número 9 de Mi l icias de Tucumán;  
un Escuadrón del "Húsares" y dos piezas de 
artülería de montaña. 

Al ingresar en territorio altoperuano,  s e ·  
informó que los caudillos tarijeños amagaban 
el valle hostigando sin descanso a las fuerzas 
de Mateo Ramírez, Supuso, acertadamente; 
que aquéllos podían faei l itarle cabalgaduras 
que tanto necesitaba para proseguir su mar­ 
cha. Decidió pués,  penetrar a Tarija ;  dió 
parte a Belgrano de su determinación y tor-: 
ció an ruta desde Sacocha. La Mad rid fué 
severamente apercibido por su General y jefe, 
cuyas instrucciones desobedeció. Refiriéndose 
a este eplaodio, escribe el Teniente Coronal 
argentino en sus MEMORIAS :  

"Un día ·antes de llegar a Tarija me al­ 
canzó una comunicación del General en Jefe,.  
en que me contestaba a ·  la que le dir ig í  de 
San Carlos, indicándole que yo me propor­ 
cionaría loe caballos en Ta'rija; se quejaba 
amargamente por haberme separado de sus 
iustrucciónes; pero con tanta fuerza , que me 
ofendi de reproche tan injusto en m i  con­ 
capto: porque siendo los caballos el primer 
elemento para la empresa, no parecía propio 
que me lo hiciera quien no me los había 
proporcionado y mucho menos cuando de se­ 
guir  sin ellos la ruta que se me indicaba ,  
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marchaba de seguro al precipicio, sin cense­ 
guir el objeto que el General se había pro­ 
puesto". 

A marchas forzadas siguió La Madrid en 
dirección a Tarija. El 8 de abril batió en 
Oang rej il los a una patrulla realista: su Co­ 
mandante quedó muerto en el campo; fueron 
tomados seis prisioneros. Pocos días después 
trasmontó el "Abra del Gallinazo", situada 
hacia el Este de la región de Tolomosa. cir­ 
cunscripción de la actual Provincia del Cer­ 
cado y descendió por la "Cuesta del Inca" . 
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Interviene Eustaquio Méndez 

En este último lugar se le reun ió  Moto· 
Méudez con sus jinetes. 

La .fama del caudi l lo  no era desconocida 
para La Madrid, quieu lo rec ib i ó  con gran ·  
des muestraa de consideración y aprecio.  .  In­ 
mediatamenté le confió la misión de g uiar 
la marcha limpiando de obstáculos y sorpresas 
el camino. 

Méndez desplegó a sus montoneros cu­ 
briendo extensa área como patrulleros de 
avanzada. Cumpliendo instrucciones del cau­ 
dillo, apresaron a todas las personas q ne en· 
coutraron en sn carnino: : hombres, mujeres y ·  

niños. l!:l astuto Moto anuló así toda posi­ 
bilidad de que el enemigo se informara de la  
aproximación del ejército patriota. 

Tarija estaba guarnecida por fuertes uni­ 
dades; entre otras los "Granaderos del Cuzco", 
cuyo jefe era Mateo Ramírez, a la vez Go­ 
bernador de la Provincia. 

Los puntos de acceso a la ciudad · se 
hallaban .  fortificados y en los aj rededores de 
la plaza se levantaban . .  trincheras; eran las 
precauciones defenaivaa que tomó el General 
Ll! Serna cuando fué eitiado por Méndez y 

flUEI montoneros. Además, en el Valle de 
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Concepción, se encontraba el entonces Coman­ 
dante don Andrés de Santa Cruz ,  al mando 
de 80 jinetes y un piquete de infantería .  
Este jefA, luchó más tarde en las filas pa­ 
triotas. F u é  Presidente de la República de 
Bolivia y tuvo una  destacada actuación en la 
política sudamericana. 

Como se v é ,  la Vil la estaba fuertemente 
defendida y en ccnd iciones de resistir y re­ 
peler victorio amente cualquier ataque.  �  

La Madrid, informado por las patrullas 
de M é u d e z  de que en Concepción acantonaba 
una importante unidad ,  desvió su camino 
hacia la derecha, penetrando por un punto 
intermedio entre aquel vi l lorio y Tarija. El 
14 de abri l  a v i s t ó  la·  c iudad ,  a  la que amagó 
por el Este. Anoticiado Ramírez <le la a proxí­ 
mación de tropas, supuso que se trataba de 
a lguna fracc i ón  de loe ca ud il loa y salió a su 
encuentro .  Se dice que al arengar a su gan­ 
te exclamó: 

"Vamos a desparpajar a esos gauchos". 

Poaiblernente l levó consigo sólo una par te .  
de sus efectivos. Cuando los patriotas des­ 
cend ían por Tab lada ,  avistaron al enemigo 
que ·  había cruzado el río. Inmediatamente el 
-Tenieu te Corone l La Madrid ,  ordenó el des- 
pliegue de su  infantería . Y  montó sus caño- 
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nes, en t.anto los jinetes de Méndez se a pres­ 
taban. para realizar un mov im iento  eu v o l veu ts. 
El [efe realista retrocedió con la  mayor ra­ 
pidez poaible hasta ocupar las  tri acharas de 
la ciudad. Méndez cargó con s ingular  denuedo  
produciendo muchas bajas y tomaudo los pri­ 
meros prlsioneros. La Madrid se internó por el 
Barrio de Sau Roque ocupando toda la parte 
alta de la Vil la hasta la  Loma de San Juan .  
°La Capilla del mismo nombre le  s i rv ió  más 
tarde .como Puesto de C o m a n d o .  

.  Nuestros guerril leros se desp legaron ro­ 
deando la ciudad: ocuparon con patru l l a s  
todas las salidas y puntos de acceso , contro­ 
lando , además, Coñcepción para ev itar el 

auxilio de las tropas acantonadas a l l í .  
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La Mad.Fid ftntinna rendición 

.,.. Después de disparar sus cañones sobre 
la V i l l a ,  en vio un  emisar io  a  Ramírez con 
el pliego cuyo  texto es el s igu iente :  

"Si en el término de media hora, no se 
r inde usted a d i s c r e c i ó n ,  con la divis ión de 
su mando,  tanto Ud.,  como é l l a  serán pasados 
a coch i l l o .- Dios gu a rd e a Ud. ,  muchos 
añ.os.- Puerta de l  Ga l l inazo .  Abril 14 de 
1 8 1 7 . -  Gregorio Araoz de La Mad rid ". 

Los términos de la int imac ión ·  no debe 
sorp renderuos, La Mad r  id era un  jefe de  va­ 
lor temerario, y sus  actitudes, decididas y 
arrogantes siempre, tr ad ucían los rasgos de 
sn temperamento.  Ramírez remitió con el 
mismo emisario esta respuesta: 

"He recibido su oficio de Ud. AD el que 
se me impone pena de ser pasado a degüello 
con la guarnición de mi mando ,  si en el tér­ 
mino de media hora no me entrego a discre­ 
ción. Los oficiales de honor sólo por tirar 
cuatro tiros no se entregan a discreción; lo 
haré sólo cuando me queden veinte hombres, 
y éstos sin municiones útiles para batirse.­ 
Dios g u a r d e · a  Ud. muchos años.- Tarija, 
abril 14 de 1817 .- El Gobernador de esta · 
plaza. · ,Mateo Ramírez". 
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La altivez de la  respnesta f u é  desmenti­ 
da poco deapués por la actitud cobarde del 
mismo que la firmó.  

Algunos historiadores sost.ien eu que el 
Comandante Andrés de San ta Cruz  se en con- . 
traba este día en Concepción y q ne al  escu­ 
char los disparos de los caño u es, cond njo a 
sus soldados hacia Tadja .  Esto no  es evi­ 
dente, pués  el mismo La Madr id ,  en sus 
MEMORIAS deja c laramente establecido que  
aquel militar, talvez por motivos de  servicio,  
se hal laba en esta ciudad.  En honor  de la 
verdad debemos anotar que  Sa u ta Cruz  trató 
porfiadamente de i  ncor po r a rse a S U  b asa ,  pero, 
ya lo dijimos: los montoneros controlaban 
todas las salidas . 
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Ell co:anbate 

Nuest ros chapacos, conocedores como eran 
de toda la región, no descuidaron ni un solo 
iustau  te, aún durante  la noche, su labor de 
vigilancia.  Al  amanecer del  día 15 ,  informa­ 
ron a La Madrid que una  numerosa columna 
de infantes ·  y jinetes se aproximaba a la ci u­ 
dad al mando de Malacabeza. Tomó en el 

· acto una  f racc i ó n  de sus tropas y dejando el 
grueso de éstas bajo órdenes del Mayor don 
Antonio Giles, se dirigió al encuentro del 
enemigo. 

·  Los realistas sitiados en la plaza, se apres­ 
taban. por su parte, a sal ir  de las trincheras 
para atacar por retaguardia a las fuerzas de· 
La Madrid. Este avistó a los peninsulares en J 

el campo de La Tablada y se enteró recién .,. 
de que eran muy au per iores en n ú m e r o .  Cual­ 
quier otro jefe habría retrocedido; era lo 
prudente. Pero La Madrid jamás dió cara 
vuelta al enemigo . .  Los españoles intentaron 
atacarlo por retaguardia ,  m á s ,  los montoneros 
tarijeños apostados en la cuenca del Guadal· 
quivrr, cargaron impetuosamente sobre loe 
"Granaderos del Cuzco" . Pelearon con denue­ 
do s ingular realizando prodigios de valor y · 

·arrojo. Nuevos y reiterados· intentos de salida 
encontraron la barrera infranqueable opuesta 
por nuestros heroicos chapacos. 
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Mientras tanto en La Tablada,  La Madrid 
buscaba uua poaición favorable en espera de 
los refuerzos que había pedido a Giles. La 
caballería enemiga inició el asalto;  el bravo 
jefe argentino dividió a sus escasas fuerzas 
para contraatacar por el centro y los costados. 
Las arengó con estas vi}?rantes palabras:  

"Carabinas a la espalda, sable en mano 
y a degüello, 1:\ él los que son unos cobardes". 

·  En. ese preciso momento l legaba al carn po 
de lucha Moto Méndez  y  sus j inetes .  Oou te· 
meraría intrepidez se lanzaron sobre el  enemigo . 
Loa montoneros chapacos arrollaron el ala 

. izqui�i:da, amagando I'� retaguardia, mientras 
La· Mad'rid y sus hombres atacaban el centro. 
Los españoles �e disperaaron h u ye n d o d eapa­ 
voridos. Cuando llegó el refuerzo en v.iado 
por Giles, el combate había concluído. Que­ 
daron en el campo seseu ticinco es pañoles 
u;ig.:�rtos y cuarenta ptisioueros . . .  Nuestras a,r· 
mas �ufri,ér9n· pocas bajas: alg unos moutoueros 
y 'el  'riegrci herrador qúe cayó  ·comb�tiendci al, 

lado del valeroso La M a d . r íd .  ·  ·  ·  
�  .  .  " .  ,  

Los p;.t,triot�.1$ regresaron al campamento 
de San Roque, E.1 jefe. argen tí no, no b le corno 
va lieute, díapuso la. 1i.�ert!id d e 1013 p r iaion eroa 
heridos y los · remitíó, al cuartel de Ramíres. 
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Iutnediatameute después, se trasladó a la Lo· 
ma de· San Juan donde estableció su Puesto 
de Comando, uti l izando para el efecto la pe­ 
queña capi l la  que  aún existe, erigida en 
Monumento Nacional por Ley de la República . 

., 
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Rendición �e los -Pea :istas • 

En la tarde de  este m erno r  a b le  
una  uueva i u t imae ión  a  H.arnírez ,  
en los siguientes términos :  

"Nunca ha sido i m p r o p i o  de  o fi c i a l e s  de 
honor el rendirse a d iac rec i  ó u  ,  c u a n d o  no t ie­ 
ueu como soateue rae n i  es p e r a uz a d e  a u x i l i o  
como Ud. :  pues ni Lu bi n u i  O' Rel l i ,  a  
quieues Ud. ha escrito para el efecto, pueden 
hacerlo porque no t ienen un a  fuerza capaz  
de resistir a la mía .  }j;n esta v i r t u d  puede 
usted verificar su rend'ición, en la  i  n'te l igencia 
de que serán tratados. tanto Url , como sus 
'oñclales ¡1y tropa ,  con todo e l  aprec io y d ia­ 

tiución propios de mi carácter y en caso 
contrario verificaré ,  dentro de c inco minutos .  
lo d icho en mi oficio de ayer .  Ya lo supongo 
a  Ud .  impuesto de la suerte que ha corrido 
el Comandante Malacabeza por los pris ioneros 

·  que le he remitido ,  pero s in embargo ,  l e  ano · 
ticio : que los muertos son 65,  pris ioneros 40, 
fusiles tomados 70 . Todo lo que prueba su 
propia ruina y me hace creer que no se de· 
rrame más sangre.- Dios guarde a Ud .  mu­ 
chos añoe .- Alto de San Juan ,  Abri l  1 5  de 
1817" .  

Rarñírez y sus oficiales que  conoc ían de 
lo que .era capaz el jefe argentino y aterrori· 

d í a ,  env ió  
concebida 
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zados, además, por la i u t e r v e u c i ó n  de  los _ 
montoneros ch apacos, aceptaron -l a reud i c i ón .  ·  
Desmintiendo su arrogancia del  día  au te r io r, 
Ramírez respondió:  

·  .  "Visto el oficio de Ud. que acabo d e 
recibir, en que se me hace l a  segu ud a int i­  
macion, antic i  p á u d o rn e  haberme ueg ado los 
recursos pedidos a Lubí  n y 0' R e l l i ,  por la  
toma, según se deja eu t reve r, d e los pl iegos 
que remití a é s t o s .  Contesto a Ud.  q u e  este 
motivo no es bastaute a d esrn a y a r yo ni  mis 
oficiales para aosteue r hasta e l úl t imo  ex­ 
tremo las armas de S. M. en esta p l a z a ,  pues 
aún teugo fuerzas aufjc ie nt es y bien dotadas .  
de lo necesa r!o, seg ú  n verá Ud.  Mas la de­ 
rrota que ha su f r i do  el esc uad r ó u  de  ca ba ­  
l lería me hace ent rar  en capitu lac ión cousu l­ 
tando con la human idad por parte de ambas .  
divis iones ,  si l a  admite U d .  bajo los térm inos 
s iguientes :  

Primero: que se nos reciba prtaioueros a 
los de esta guarnic ión cou los honores de la 
guerra; y uso de  espadas µara los of iciales,  
perm itiéndonos bagajes hasta el depósito de 
prisioneros . 

Segundo :  Que los paisanos a  qu i enes  he­ 
mos comprometido a tomar las armas sean bien 

.., 

tratados, perrni t i éudoseles  l a  ex isteuc: ia a l  lado 
de sus famil ias. 
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'I'eresro: Qae entren en l a  p  l  az a sólo ll\s 
tropas de Iiuea, que eviten toJo desorden eu 
el pueblo. 

Bajo estas bases y persuadidos que  U.I. 

como oficial de honor,  q u e ·  aa be o bse i-v ar  lo 
propuesto, hemos venido e u e l l o  unáu imes  y  

conformes, de cuya ace ptac í  ó u  espero el  avi:. 
so.- Tarija, abril  15 de 1 8 1 7 . -  Mateo Ra­ 

mírez". 

El documento transcrito no precisa de 
comeñtario . •  

La Madrid, respondió inmediatamente :  

"En el oficio de Ud. que  acabo de  reci- 
" b i r ,  he tenido a bien admit ir  l a  rendición de 
esa p laza, bajo los tres a rt íc u loa propuestos,  
por una generosidad propia da! carácter ame­ 
rícano; en la Intelrgencia de  que  ahora mismo 

.deberá salir con toda la guarn ic ión a rendir 
las armas .  al campo de las Carreras,  s ituado 
al E8te del pueblo, con sus respectivos jefes 
y oficiales.-· Dios guarde a Ud .  muchos años .­ 
Alto de San Juan,  a -15 de abril de 1817 .  - 

Gregario A ráoz de La Madrid". 
La rendición tuvo lugar en la pampa  qne 

se extiende desde el Hospital San .J'u au de Dios 
basta el Prado Bolívar .  Equivocadamente sos­ 
t ienen algunos escritores' qua se produjo é n  
la explanada de la Loma de San Juan .  
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,  Depusieron las .  armas y se entregaron a dis­ 
creción el Gobernador Coronel Mateo Ramírez, 
tres Tenientes Coroneles,  entre estos Andrés 
d.e Santa Cruz, todos los oficiales y 300 soldados. 
El botín fué también importante: 400 fusiles, 
14.0 armas de diferentes clases, 8 · cajas de mu­ 
nición, una bandera y otros pertrechos. 

En mérito de su comportamiento heroico, La 
Madrid f u é  ascendido por .Helgrano a Coronel 
efectivo. La Gobernación de la Provincia fué 
confiada a dou Francisco de Uriondo. Los ofi­ 
ciales combatientes recibieron su promoción al 
grado inmediato. El flamante Coronel argenti­ 
no se- dedicó a reo rg anizar su División. Más de 
ochenta j óvenes  tarijeños, pertenecientes a co­ 
nocidas familias de la ciudad, se incorporaron 
voluntariamente a las filas . Los patriotas pro­ 
porcionaron cabal los, todo género de armas y 

cuanto implemento pudiera necesitarse para la 
prosecución de la campaña. Después de una 
permanencia de tres semanas en la Villa, La 
Madrid emprendió la marcha hacia Chuquisaea, 
acompañado de algunos de nuestros caudílloa 
y sus montoneros. 
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Injusticia inexplicable de . 
La Madrid 

En los partes que este jefe elevó sobre la  
Batalla de La Tablada, apenas .ai consigna 
Incidentalmente la participación de  los g uerri­ 
Ileros tarijeños José Antonio Ru íz. J u a n  Este­ 
bao Garay y Matias Guerrero. No se refiere 
en absoluto a los heroicos caudi l los  Méudez ,  
Uriondo, Rojas, Avilés, Mendieta,  sin cuya in· 
tervenéión hubiese sido imposible la victoria. 
¿Cómo explicarse_ esta conducta, censurable a 
todas luces, del jefe argentino? 

Hemos referido ya la eficiente, abnegada y 
decisiva actuación qua l'es cupo a nuestros 
guerrl lleros. Sin su ayuda, La Madrid hu bieae 
sufrido el más duro fracaso de su vida mi l i ·  
tar. Su derrota habría ensombrecido y anulado 
para siempre su trayectoria de guerrero .  No 
olvidemos 'que Be lgrano le . censuró acremente 
la gravfsima falta de discipl ina y d eaobed ieu­ 
cía en que incurrió. ·Es lógico suponer  que, 
sin la gloriosa victoria del 1 5  de Abri l ,  un 
Consejo ·  de Guerra le hubiera privado de su 
jerarquía militar y acaso sentenc iado a la pena 
de 'muerte. 

.  ,. 

Ya vimos 'que desde su ingreso a territorio 
tarijeño recibió el aux i l io valeroso y eficaz de 
nuestros caudillos .  En la cuesta del Inca se le 
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incorporó M é n d e z  c o n ·  sus montoneros.  Estos 
guiaron su marcha e v i t a n d o  que se informara 
de el la  el e n e m i g o .  Profundos conocedores has­ 
ta de las más extraviadas sendas,  i m p i d i e r o n  
que los emisar ios enviados ·  por Rarnírez en 
pedido de refuerzos a Lubiu y  o· Rel l i  cum­  
plieran su c o m e t i d o .  ¿ C u a l  habría sido el re· 
s o l t a d o .  si estos jefes acuden en socorro de la 
plaza? 

Es oportuno recordar q u e  nuestros eaudil los 
concurrieron con mas de m i l  trescientos g uerr i ­  
I leros,  en tanto que las tropas traídas por La 
Madrid, escasamente s u m a b a n  seiscieutas pla­ 
zas. 

Veamos lo que dice un escritor imparcial y 

cuyo testimonio está fuera de toda duda,  e l  
General M iguel Ramal lo, refiriéndose a este 
episodio histórico: 

"Por otra parte, el número de montoneros 
el día 15 fué abrumador ,  porque en J a  noche 
del 14 se incorporaron todas las partidas que 
merodeabau por esos contornos. Hemos visto 
como cuidaron la retaguardia de La Madrid 
cuando fué al encuentro de las tropas reales 
a La Tablada y es por consiguiente que la ren­ 
dición tan 'pronta de las trincheras, obedeció 
al cúmulo de los montoneros que se presen­ 
taron al rededor de ellas, porq ue Ramirez po- 
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diá. haberse batido sin mucho esfuerzo con loe 
soldados argentinos, cuyo número no superaba 
en mucho al de su guarnición y sabemos qué 
claae de soldados eran loe renombrados Grana· 
deros del Cuzco>. 

La inexplicable injusticia de La Madrid em­ 
paña su propia trayectoria y sus merecimientos, 
en tanto queda incólume el heroísmo y la gloria 
de nuestros caudillos. 

, 

E=Yé� 
g� 
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El asalto a San Lorenzo 

En las f i las realistas, peleaba el ta rije ño 

Manuel José Vaca .  Era un  caud i l l o  valeroso 

que se había d i s t iugu ido  en n urne rosaa aedo· 
nes. No sabríamos decir  porqué SEl alistó aJ 
lado de los es pañ otes. Casos como éste abun­ 
dan AD la  historia de la Lude peudeuci  a. Ame­ 
ricanos i lustres q ue abrazaron la causa realista 
y españoles d e  alto prestigio que lucharon por 
el ideal de e iuanci  p a c i ó u .  

Pues b ien ;  don  Manuel  José .había concitado 
sobre sí el odio de uuest ros caudi l l os  patriotas. 
Lo perseguían encarnizadamente ;  sobre todo 
Ménclez Jo acosaba en todas partes. Tau pronto 
como ten ía uot i c ia s  de  su presencia en a l g ú n  
l u gar ,  v o lab a  a su e nc n e n tro  .. Pero Vaca era 
a s t nto y v a l i e u te ;  cou taba c o ú  soldados ague· 
rrldcs a q u i e n e s  los espa ñole s  los h abían  arma ·  

·  do hasta los d ie n tes ;  pues, apreciaban en alto 
grado al  g u er r i l l ero .  

Un d ía d el mes ele  noviembre de 1817 ,  I u é  
informado M éndez q u e  Vaca acantonó en San  
Lorenzo con d oscieu tos s o l d u d o s  .  Los mon to ne· 
ros del Moto  estaba n  dispersos  por díferentes 

regiones y no era posible r e u n i r l o s  con la rapi­ 
dez que ex igían las  c i r c u u s t a u c i a s  . .  Decidi ó .  pues,  
sorp r e nderlo  durante la noch e  con las  fuerzas 
de q u e  d i s p o n  í a .  A l  mando d e  50 jinetes asaltó 

[ 
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el pueblito, obligando al enemigo a abandonar­ 
lo en precipitada fuga, no s in  dejar  a lgunos 
muertos, heridos y pr iaioueros. 

Vaca se parapetó en la cuesta de l  Inca,  donde 
auxiliado por· Ricafort venció a l  c a u d i l l o  Gue­ 
rrero que lo atacó en aque l  l agar .  Tomado pri­ 
sionero éste, f u é  fusilado en l a  plaza de San 
Lorenzo. 

� ·  

-, 
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Méndez Co:ronel de Ejér�ito 

La reciedumbre heroica .del  caudi l lo  cha paco, 
<voló en alas de la fama> más a l lá de los l í  -  

mites del Al to  Perú. Los jefes realistas a lar­  
mados por el arrojo temerario del  guerri l lero ,  
pusieron su cabeza a precio.  

Ea absurdo admit ir  lo que consigna en n n o  
de sus libros el historiador Miguel Ramal lo ,  
cuando escribe que  el Moto tomado pris ionero 
por La Serna, éste le perdonó la v ida y l e  d  i ó  

l ibertad. Absurdo, repetimos, porque todos los 
jefes realistas q ue actuaron en la circunscrip­ 
ción de este departamento,  suf r ieron en carne 
propia las acometidas del indómito guerr i l lero  
y trataron porfiadamente de vencerlo y a par ta r lo 
para siempre del escenario de la lucha .  

Los genérales argentinos que comandaron los 
Ejérci tos Aux i l iares ,  tuvieron en alta est ima 
y distinguieron con especial deferencia y afecto 
a nuestro caud i l lo .  

En el afio 1 8 1 5 ,  el General Belgrano, en justo 
reconocimiento de los abnegados y heroicos ser­ 
vicios prestados por José Eustaquio Méndez a 
la causa de la independencia ,  le d ió el grado de  
Teniente Coronel del  Ejército A u xi l iar  A rgen­ 
tino, enviándo le conjuntamente con una  con­ 
ceptuoaa carta, un sable plateado con e m p u ñ a ·  
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dnra dorada y un en torch ado un iforme d is tin­ 
tivo de su alta graduacióo m i l i t a r .  

En 1825, el Líber tarlo r S i m ó n  Bol ívar ,  ascen­ 
dió a nuestro héroe a Co r ou e l efectivo del Ejér­ 
cito de la Ro pública.  Cou este mot ivo  le  envió 
un mensaje de su puño y letra,  cuyo  texto es, 
el mejor elogio a que pudo aspirar  uu  gue­ 
rrillero de parte d e l Padre de l a  Patria .  

Estos documentos-que,  a estar  a informa­ 
ciones que hornos recogido, los conservaba ce­ 
losamente el glorioso Moto, d e b e n ·  encontrarse 
en poder de sus descend ieu te . .  Tenemos refe­ 
rencias sobre el part icu lar  y e tamos empeña­ 
dos en prolijas invest igac iones ,  Esas notas son 
patrimonio de nuestro pasado ;  hay q u e  salvar ·  
las, si aún es t iempo ,  de la de  trucción y el 
olvido .  

Durante el año 1819 ,  Tarija dejó de  ser tea­ 
tro de la campaña guerrera q u e  tan porfiada y 
tenazmente sostuvieron los bel igerantes . Nues­ 
tros caud i l los se desplazaron hacia otras regio· 
nes. Pero Méndez, continuaba merodeando en 
la circunscripción ele la extensa Provincia qne 

hoy lleva su nombre. 
¡  

En 1820, el General Ram írez, que babia sus­ 
tituido a La Serna en el Comando del. Ejército 
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.Real, encargó al Coronel Antonio Vigil el go­ 
bierno de Tarija. Este jefe inició una tenaz 
campaña de persecución a nuestros guerrilleros 
que habían vuelto a sus correrías sobre el de­ 
partamento. 

Los Coroneles Vigil y Valdez lograron dis­ 
persar a nuestros caudil los que, diseminados, 
mantenían indiv idualmente y con abnegado sa­ 
crificio su cruenta y heroica campaña de gue­ 
rri l las .  

En octubre de 1821 fué sorprendido en los 
aledaños de Concepción y salvajemente dego­ 
llado don Manuel  Rojas. 

A comienzos del año 1822, nuevamente se 
levantó el viri l  pueblo ·  potosino enarbolando 
el pendón de la libertad. Informado de -este 

suceso el Teniente Coronel José Eustaquio 
Méndez, reunió a sus montoneros en Sella y se 
dirigió a tomar Tarija. Las fuerzas realistas 
oportunamente anoticiadas de la maniobra , sa­ 
lieron al encuentro del caudillo .  El choque tu· 
vo lugar en las cercanías de las <Lomas Patrió­ 
ticas>, el 15 de enero de 1822 .  El combate fué 
recio y aang r ien to. Se impusieron los bravos 
montoneros, pero Méndez no logró su objetivo 
debido a la inferioridad numérica de su tropa. 
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<El año 1823  pasó Tar i ja  en las mismas 
alternativae pol'ít.icas, viéndose ocupada unas 
veces por fuerzas realistas y otras por la de 
loa caudillos patriotas tarijeños y argentinos, 
en constante estado de  agitación,  inseguridad 
y desorden y siendo la guerra la única preo­ 
cupación de los vecindarios.  Ya h a bí a u muerto 
los principales caudil los,  como los dos Rojas, 
Garay, Peralta y otros, pero quedaban a la 
causa de la independencia ,  el infatigable y 
heroico Méndez, Uriondo,  Gaite, Flores y algu­ 
nos de segundo orden, manteniendo a  l a  cabeza 
de sus montoneros, vivo el fu g de la  insurrec­  
ción>.  (T. O'Oonnor d' Arlach.  Tari ja .  Boaq uejo 
Histórico.) 

------- 

El indómito. caudillo, prosiguió I  uchando in· 
cansablemente durante el año 1 24.  Su.frió de· 
rrotas y desastres, cayó herido m u  chas veces. 
Otras tantas se v i ó  obligado a p ro teg e rae de 
la sañuda persecución. de que era objeto ,  ocul­ 

tandose en hondonadas y cuevas d e las q uebra­  
das y montañas de sus pagos . Pero n i  loa rudos 
golpea de la adversidad y el infortun io ,  ni l a  
bárbara crueldad de la guerra de exterminio 
y desolación que habían desatado los realistas ,  
pudieron dob legar al chapaco temerario ,  g lorio­ 
so, in vencible . . .  
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Y  para cerrar este capítulo de la actuación 
de nuestro caudi l lo  inmortal en la cruenta 
Guerra d-e los Qu ince  Años, copiamos las bellas 
frases del  i lustre  patriarca don Tomás O'Oonnor 

d' Arlach,  cuya memoria veneramos con pro­ 
fu nd a admiración y respeto. 

<Al recibirse en este departamento la noticia 
de la victoria de Ayacucho,  obtenida por el 

·Ejército Libertador de Colombia, el 19 de di­ 
ciembre de 1824,  victoria espléndida y gloriosa 
que puso el se l lo  a la independencia americana, 
el Comandante Méndez entró con sus huestes 
a la c iudad y plantó en la plaza mayor el árbol 
s imbó l i co  de la Libertad y el pendón glorioso 
de la Rep úb l ica> .  
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La honradez y inagna :ñ.midad 
del caudillo 

La magnífica perscn al id ad de nuestro 
goerrillero es un conjunto admirab le  de ras­ 
gos que destacan con singular relieve su figu­ 
ra. Los impulsos ancestrales de una  natura­ 
leza bravía que se manifiestan con vigorosas 
exaltaciones de temeridad, se adormecen y 
anulan - pasado el momento de la prueba - 
con el sedante efluvio de nobilísimos aen ti­ 

mientos. 

Extraño complejo psicológico en el que 
las virtudes y los defectos se condensan en 
excepcional equilibrio.  

En la gama de esa personalidad magnífica,  
culminan los rasgos dA la hou rad ez y m a g n a n i ­  
m idad. Y son estas v irtudes mora les las qua 
agigantan la figura del héroe  cuyo nombre, 
aureolado por deste l los de g lo r ia ,  ocupa el más 
elevado sitial en las páginas bri l lantes de la 
Historia de Tarija .  · 

[Imperdonable injusticia de este pueblo 
que  hasta hoy uo ha rendido a la memoria 
del  caud i l lo  el homenaje que fuera  d i g n o  del 

.  más excelso de sus héroes! 

Pero, es posible qoe a lgu ien tomara estas 
sinceras expresiones de, nuest ra ad mi rac ión 
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como fruto d e exagerada vehemeÜcia que, en 
veces, l l eva  a  vio leu tar la verdad. Para - n u e s ­  

tro descargo y en apoyo de nuestras afí rrnacio­ 
nea, transcribimos la  serena apreciacióu de 
don Tomás O'Oonuor d' Ar lach. 

"Tenía pena de muerta el soldado de 
Méndez que tomara s iquiera un pao sin pa­ 
garlo o comet iera cualquiera violencia eu los 
vecindarios ocupados por sus armas. Y era tal 
su aeve rid ad en este puuto ,  que  los mas in- 

. transigentes realistas le hacían justicia y se 
creían, y se ha l laban  rea lmente ,  más seguros 
en sue vidas y propiedades, y .hasta en !a 
emisión de sus o ptmouea políticas, cuando 
Méndez ocupaba la p laza ,  que cuando estaba 
ocupada. por un  j  fe rea l is ta" .  

<Es admirab l e ,  ciertamente ,  cómo en unos 
días de tan comple to desorden y au arqu ía, de 
tauta axacer baci ó  n de odios, en que nada se 
respetaba y se cometían tau tas violencias por 
todos y en que, como dice un historiador ,  
ee adoptó por sistema el extermiuio ,  es ad­ 
mirab le ,  repetimos, que  un caudi l lo  de la  
campaña ,  un  gaucho sin instrucción ni cono· 
cimientos como Méudez ,  sal ido de las aparta ·  
das praderas de San Lorenzo ,  de l  rincón de 
Oa rachi mayo, mostrara tanta piedad y eleva ·  
dos sent im ientos ,  tuviera un a lma tan noble , 
grande y c ivi l izarla ,  fuera un dechado da 
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abnegación, de honradez y de va lor ,  e  hiciera 
la guerra como la prescri b e l  derecho de 
geutes que  él estaba m u y  lt1j a d e conocer y 

que parece- acataba por só lo  n o b l e  y  natura l  
instinto>. 

La figura del inmorta l  c a n d i l l o  t iene los 
contornos de los seres excep io u a l es q u e  con­ 
deusau las m á s  puras y e l e v a d a  v i r tudes  de 
uu pueblo y de u n a  raza. Por so es el 
paradigma de los grandes atr ibutos  q u e  en­ 
graudecen la Historia de  T a r i j a .  
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<ejemplar 

Si admirables son los gestos de bravura 
y arrojo q ue  dan  relieve a su figura de g ue­ 

rrillero invencible ,  no son meuos las virtudes 
morales que  fisonomisan al chapaco noble e 
hidalgo por tradición y sangre.  

En los primeros t iempos de su heroica 
lucha, n ue tro caudi l lo f u é  tomado prisionero 
y conducido a esta ciudad co.n gr i l los  y  ca­ 
denas. La piedad no era virtud que distinguía 
a los realistas. El preso, encerrado en un 
inmundo calabozo estaba sujeto a ración de 
pan y agua.  U n  día  pasaba por fronte de 
la cárcel do-o Vicente Ich aso: el Alcalde se 
le acercó para pedir le  u n a  limosna en nombre 
de Méndez .  Ji]! señor Ichaso, era un con veu­ 

cido y ardiente partidar io de la causa realista, 
aiu embargo de. e l lo ,  envió al preso un peso 
fuerte .  

A lgunos d ías después una temeraria in­ 
cursión de los man ton eros en la c iudad ,  puso 
en libertad al  caudi l lo ,  quieri prosiguió con 
mayor decis ión su  campaña. 

Pocos años más tarde varias fam i l ias espa­ 
ñol as, o que h abíau hecho causa común eu 
favor de la corona ,  se vieron precisadas a 
abandonar esta ciudad em igrando hac ia el 
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Norte. Entre éstas la de don V icen te Lch aso . 
En la regi óu del Río de  San J u a n  f  u é  sor­ 
prendida por una  fraccióu de montoneros que 
la apresaron incautándose de  todo c u a n t o  l le ­  
vaba consigo. Don Tomás O'Connor d '  A  rlach 
relata este encaso: 

"Eu tales ei rcu nat a n ci as l lega Méndez,' 
pregunta a uno de los suyos qué  fami l ia  era 
é s a ,  y  como le respoud ie ra que  era 1  a de don 
Vicente Ichaso, í  nmed í  a tame n te se acercó a 
éste, le saludó con respeto y le d i jo :  ¿Recuerda 
Ud. señor la caridad que  me hizo ,  el pesq que 
me mandó cuando me encontraba preso y en 
la última necesidad en la ca rce l de Tarija?'" 
e incontinenti le .puso en l í  be r tad, ·le hizo de· 
volver todo lo que se le había quitado y con 
una partida de los suyos lo h izo acompañar 
hasta la jornada próxima , dic iéndole  al despe­ 
dirse :  "Nada tema de Méodez, porque Méndez 
no o lvida jamás un favor" .  

¡Actitud ejemplar y admirable !  
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Su actuación en !31. e l!iblica 

La cruenta  Guerra  de los Qu ince  Afios 
tocó a su fin .  El A l t o  PtHÚ que fuera ' o !  p r  i ­  
mero en p roc l amar  la I i  bert ad , f u é  el ú l t imo  
eu conqu i s ta r l a  .  
•  

'I'ro pas tar  i  je ña  habían  engrasarlo las  filas 
del  ejército pa t riot a q u e  d e  µ 1 1 é .3  de Ayacucho ,  
cou t i uuó  la  l  uch a  f ren te a l  Geuera l  Olañeta 
hasta q ne, con la  m u e r  te ele é s t e  ou la  a c c i ó n  
de 'l 'umusla ,  cou cl u y ó  para s iempre l a  opre­ 
s i ó u  española en su e ! o  u l  to pe r u a  n  o  y  nació 
nuestra Patr ia con aus a t r ibu tos  eternos de 
Libertad, Soberanía e Iudepeudeucia .  

Nuestro glorioso Moto, ascendido por el 
Libertador Bo l í var  a l  grado do  Coronel de los 
Ejércitos de l a  Re p ú  b  l  ica ,  se ret iró a SU.3 pagos 
en uso de l i cenc ia  para dedicarse a rehacer 
su patrimonio.  Sus h ijos Ma n ue  l  de l a  Cruz 
y Dlon iaio, cou ti n uaron eu serv i c io activo C:el 
Ejército ,  con los grados q u e  habían conquis­ 
tado por méritos de  guerra.  

Pero bien pronto, en cump l imiento de su 
deber de patriota íntegro e incorruptible ,  h a­ 
bría de abandonar su vida hogn reñ a. 

Corría el año 1&26 .  La reclamación iuter­ 
puesta ante el Liber tador por la misión Al- 
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vear-Díaz_ Vélez, sobre la posee í ón  de Tarija, 
habla originado una enojosa cuestión íntema­ 
cíonal con la República Argentina. 

Júzgamo1 oportuno referirnos, siquiera a 
. grande• trazos, a este e pisod io histórico, tanto 
porque conatituye un alto timbre de honor 
para Tarija, cuanto porque en él, le cupó 
de1tacada participación a nuestro epónimo 
caudillo. 

.. 

---+-- 
. . .  

r- 

1  
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La cuestión de Tarija. Misión 

Alvear-Dia:.t Véle:.t 

En octubre ele  1 8 2 5  el  Gobierno de Bue·  
nos Aires destacó a l  Geu et-a l Carlos Mar ía dé 
Alvear y a l  Dr. José Miguel  Díaz Vélez en 
misión especia l  ante e l  Libertador pára obtener 
su apoyo eu el i nminente  conflicto armado 
entre  I  a A  rgeo t ina  y  el Brasi 1 ,  como emer­ 
gencia de la ocu pació o de l a  Banda Oriental 
por este ú l t i m o  pala. Despu é s  de laboriosas 
geetion�s, los d ip lomáticos vieron f ruatr ados 
sus propósitos de conseguir u n a  al ianza entre 
l a  República de l  Plata con Bolivia frente al 
Brasil .  

Ante el fracaso de las negociaciones, la 
misión argentina desvió de rumbo y solicitó la 
entrega de 1'arija que ,  a  juicio del Gobierno 
del Plata ,  pertenec ía por tradición y derecho 
a a q u el la  República .  

" E l  L i b e r  t a d o r  procedió con precipitación 
en tao delicado asunto ,  como sacrificando a 
T arija por liberarse de  las exigencias de loe 
p l e u l  poteuci a ri o s  sobre un  tratado de  alianza 
contra el Brasi l ,  que seguramente habría aido 
de consecuencias  ventajosas  para fi jar nuestras 
frouteras con a q u e l la  nación". (Luis Paz. Hia­ 

to ria del A l to  P erú ) .  
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Largo y causador  sería e x te u d e r uos ea 

cousideraciouea sobre los or ígeu s  y d e r  i  vacio­ 
ues de esta importaute  e  u  e  ti · n  i  n  t  e  rn  ac iona l  
que arranca sus  raíc s d e de  1  ' 0 7 ,  con la 
Rula que determinaba l a  d  e  ];  e  n  d  e  n  .  i  a  de  Ta­ 

rija en - lo eclesiástico "de l  bi p ad o el e  Sa l ta  
y  que provocó l a  o  po r t u n a re-c i a m ac í  ó  u ele 
este pueblo.  Dejamos t a m b i é n  d  e  l a d o  otros 
aspectos concorn ita o tee q u e ,  i  b i e u  reví  teu 
gran importancia h istór ica ,  1 1 0  juzgamos  úti les 
al modesto estudio en q u e  e  t a m o  0 1 1 1  peñados . 

.  En fecha' 27 d e n o  v  i e rn  b r  el e  1 8 2 5 .  el 
señor Fe l i pe Sant iago �stenó ,  c r e t a r i  o Ge­ 
neral· del L ibertador d i  r ig ió a los e n viados 
argeutiuos una nota eu l a  q u e  e  x  p  reaa b a : 

<�l  abajo firmado tiene l a  hou ra d e poner 
en el conoc imiento de los señores Min istros ,  
que S. E- el L ibertador, ha acced ido a  la  en­ 
trega de la Provincia de Tar i ja ,  d e m a n d a d a  pur 
segunda vez por los señores M i  u  iat  r-os , en la 
nota que con fecha 10 de l  presente se sirv ieron 
dir igir  a  8. E. y q u e  ea su v i r t u d  ha  mandado 
l ibrar  las órdenes necesar ias  para q u e ·  ea ve­ 
rifique la entrega d icha".  

No hemos de j uzgar  ahora l a  co n d u c t  a  de l  
Libertador .  Ya lo ha hecho l a  H istoria .  Y en 
c u a n t o  a  nueatro pueblo ,  h u e l g a  o  las pa labras 
después de  su arrogante y g a l l a r d o  gesto del 
26 de agosto de 1 8 2 6 .  



, 
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La actitud de Tarija 

Au tes d e  q u e  B o l í v a r  hic iera su t r iunfa l  
y  a  pot.eó ica e n t rad a a l  A l  t  o  Pe r ú ,  ya Tar i ja  
babia  m a  u  ife tado meo ian te d ocu men to públ ico ,  
suscrito l  6 de  j  u  u  io d e 18�5 .  su a n h e l o  de 
formar  pa r t · el e  l a  u  aci e n te Repúbl ica de 
Bol iv ia .  A q u  l  d ía  memorable ,  reuu idos los 
e f  ect o rea des ignados por l a s  difereutes reg io n es 
de l a  p  r  o  v  i uc i  a  ,  u  o  n  b  r  a  ro u  a l  Cura  J o s é  Ma­ 

r iauo Ru y l ob  a, a l  v icar io  foráneo doctor  Bal­  
tasar de Arce y a dou Joaq u í u  Tejer ina ,  Di­ 
putados a n t e  l a  Lag n  a  Asamblea  Uoust i t u y e o ­  
te, acog iéndose a l  Decreto d i ctado por Autouio 
José de ::Suc re el  !-J de febrero, 

Reu n id o e l Congreso Const i tuy e n  to -  de 
1826 ,  el M i  o i  tro de  Gobierno ex p r e s ó  en l a  
lectu ra de su M emo r i a :  "Su E xcelen c ia  el Li­ 

bertador oyó l a  repet idas rec lamaciones de los 
m in istros  argen ti nos sobre la devoluc ión de 
T a r i j a ;  ern pe ro el  Congreso podrá tomar en 
consid eració n  este negocio i m po rtau te, teniendo 
presente l a s  razones de  derecho y hecho que 
ex isten para q u e  el a s u nto  se resuelva defini·  
t  i v  a m e n  te " . .....  

Pese a las  re iteradas rec lamaciones formo· 
l adas por el pueblo ,  los d iputados  tarijeños 
no fueron adm i t idos en la  A s amble a .  La1 notas 
oficia les q u e  e n v i ó  el  "Oabi ldo, Justicia '  y Re- 
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gimiento", reafirmando su d ec is i ó  u  de formar 
parte de Ja ·  nueva Repúbl ica ,  uo merecieron 
respuesta. Esto es expl icable ,  pues, no obstante 
de que existía ambiente favorab le  en la  Asarn­ 
blea y que e] General Sucr  e  miraba con simpa· 
tía la actitud de Tarija ,  era u n  asu u to de 
euro delicado y que debía ser tratado co-n su­ 
ma prudencia, desde el momeo to en que el 
Libertador ya le había d ado la solución que co­ 
nocemos. 

Entretanto, Tarija estaba en pod e r de la Ar­ 
gentina. Era Gobernador don Mar iano  Gorda­ 
liza, aujeto arbitrario y que no d is imu laba  su 
marcada animadversión hacia los ci ud ad auoa 
adictos 'a Bolivia: 

- 
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LA INTERVENCION D·E MENDEZ 

Desde Eil pr irne r  pronunciamiento de Ta­ 
rija,  nuestro c a u d i l l o  aba nd o u ó  su hog: r pa­ 
ra plegarse a Jas fi las  de  qu ienes  reclama - 
ban su derecho de pertenecer a Bol iv ia .  Ii' u é  
uno de los más a rd i n tes y decididos eosteue­ 
dores de e te anhe lo  popu lar .  Nuevamente  
r e u n i ó  a  sus chapacos y se preparó para ha· 
cer frente a los acontecimientos .  

La fama y el preatig io del caud i  l  lo in­ 
quietaban seriamente a Gordaliza que, d eaató 
sobre aquél  u n a  permanente y solapada per­ 
secución. Fué la víctima propiciatoria de la 
cobarde arbitrariedad del Gobernador que, pre­ 
va l ido de loe mil  recursos que da 81 poder , le 
hizo blanco de las mayores infamias .  Las 1:1r­ 
mas innobles de la traición y de intriga se 
esgrimieron en contra de él . Tal vez por pri­ 
mera vez en su vida ,  turbu lenta y heroica, 
sintió flaquear su carácter y voluntad .  Era 
hombre acostumbrado a luchar de frente, cara 
al enemigo ; no había aprendido ,  pues, a de­ 
fenderse de loe recursos vedados que emplean 
los cobardes . Amarg ado, talvez nba tido, dirigió 
a Gordal iza la carta que co piamos en segui­ 
da, cuyo texto lo tomamos de la bella sem­ 
blanza escrita por el venerable patricio don 
Tomás 0

10onnor d1 Arluch en enero de 1888 .  
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CARTA A.. GORDALJZ.A: 

"Señor Teniente Goberoarlor  Pol í t ico  y  

Mil itar .- El Coronel  .I o s é  Eue t  a q n  i  o Méudez, 
aute Ud. parezco y digo :  'Que l l e v a d o  de  loe 
sentimientos de u n  corazón a m a d o r  d e  la Pa­ 

tria, desde que nació el si tema d e  su eman­  
cipación, tuve Ja  g lo r i a  de  e n t r a r  en la  em­ 
presa de formar la va lerosa . legión ele  gauchos 
da San Lorenzo q u e  por t od as p a r t s b1 1  can 
a los enemigos: batir los ,  d e r r o t a r l o  y  po u er­ 
los eu fuga, atrope l lándolos  ha  ta sus  cuar te­  
les; forzar sus mura l las ,  e n t r a r  en la p  l  az a, 
l lenándola de muertos y sacando  p  r  is  io ue ros ; 
hacer les -sen t ir  al peso de  l  a  espada de los 
americanos de honor, q u e  no los a r r e d r a n  las 
dificult.ades y peligros. Todo T'n r i  j  a v i ó  el  es- 

, pectaculo y el m u u d o  no lo ignora :  q u e  a u n ­  
que yo salí con vida quedó v e r t i d a  m i  san­ 
gre en la muerte de m i  sobr ino .  No era e l la 

�  la que me había de acobardar de l levar  ad e­  
lan te la  misión . .  Los pasos de loa ca icos eran 
los míos, aunque en c u a t r i p l i c a d o  trabajo .  
E l los componían una vanguard ia pertrechada 
de armamento ,  mun ic..: iooes y oficia les ,  y yo 
con mis gauchos éramos un puñado ,  sin d ine­  
ro, sin aux i l io y s in más armamento que  el 
que nuestros esforzados brazos, qu itaban  al 
enemigo únicas especies q u e  tra ían a l  cam­ 
po; pero en él encontrando la mies en mi ca- 
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sa, la  i  n vad ie ro n d e  p u é s  d  e  saquear  más d» 
cinco m i l  pesos eo los ganados y muebles  q ue 
se l levaron.  Mas, p a r a  mi aca lorado eu tua í  as­  
rno, todo era meuos q u f'  el objeto ele l a ·  l i ­  
bertad q ne buscaba:  euj ugaba las  lagr ímaa de 
mis par ieutes  y padres,  carg ados d e u u a edad 
ae p tu ag e u a r í a (sot er  rad os eu las  cuevas) y co­ 
rría tras de l o s  e n  em ig os ; atropel laba a  10::1 

q u e  cou t imbales ,  pu bt icnb a n bandos coutra la 
Pat ri a y mi es p ad a escarmentó a los que  iban 
a  reduc ir lo  a  cenizas al p u e b l o  de San Loreu·  
za. Accloues q . rn  me recabaron el car iño <con 

que t:11 Exee l eat í :11 imo Gaue ral señ or Belgraao ,  
me mandó en o bseq u i o u n a  espada ·y u u u n í ·  
forme. Yo no quer ía  hacer recuerdo de m i s  
arrojos y gloria  ni  de los ee r v icios pecun ia­ 
rios q u e  hice. Pero mi houor s iudicado por la  n e ·  
gra env id ia de los Patriotas ftamantes, me exi­ 
je d eci r a Ud .  que Méndez viéndose g r a v e ·  
mente her ido con u n a ba l a  en el  pecho: s in  
armas, si u m u o ícloues, sin aux i l io ,  s in  recur­ 
so y a l a  barba d e l  enemigo ,  ca p i tu ló con el 

señor Gc,nAral La Serna .  ¿Paro qué capitula­ 
cionesf. Las más honrosas, para La Patria y 

el partido de s u  comando. Ved aquí él testl · 
monio de los qu i l a t es  de sus tareas mi l í  tares, 
con que pa ra hacer una buena paz, f u é  me· 
nester hacer u n a  buena guerra. como decía uu 
sabio Emperador .  

Así mis d eavelos, mis fatigas, mis sudo- 
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res. mi sangre vertida y herid as q u e  l  leva mi 
cuerpo, dieron la v ida c i v i l  a  medio Tarija. 
Servicio, que han merecido los e log ios y apre­ 
cio del Excelentísimo Sr. Li be r-t.ad o r, cuaudo 
tuvo la be.nignidad de despacharme el titulo 
de coronel de la, Mí l tctas:  documento que 
para mi y mis hijos será una  ejecutoria y 
timbre de honor;. pero por decirme Ud. lo 
pide el Excmo. General de nuestra proví  ucía, 
he testimoniado mi obedieucia en t reg a udolo. 

Cuando yo creta q u e  mls sacrificios por 
la Patria, -fuesen el descanso de mi ed ad 
mayor, antes de llegar a é  l  l  a. veo mi nombre 
anublado; mi persona rebajada y retozar a mie 
euemigos sobre mis méritos -por que '  en la 
última estación de la guerra - uo aceleré coa 
imprudencia el grito en compañía d e la ato­ 
londrada plebe, que n u n c a · t u v o  más consta­ 
tencia que la veleta de u n a  torre .  Yo bien 
sabía cuando había de  correr e l  velo de mi 
corazón, pero ae me juzga por la op inión de 
un grupo, en cuya ateuc i6n menos sensible 
me sería soterrarme relevado del  servicio, Por 
tanto. -.a  Ud. pido que con u n a  pe us i ó n  para 
mantenerme cou mi f a m i l i a .  "ª me dé m i  retiro 
por ser de just ic ia .� Tarija .  8 de j u n i o  de 
1826. - J - .  Euetaquio !t'léndt:'z" .  

Entregamos este 
reflexión de nue stros  

d o c u m e n t o  
lectores .  

a  la  aereua 

El condenas, 
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en su seuci  l  lez y a i uc  ri l ad, todo cuanto f u é  

e hizo el imnort al c a u d i l l o .  

Pero hay n u  pu n to que  creemos necesa­ 
rio ac larar :  es e l  que  se r fíe re a la  ca pl tu l a-, 

c i ó u  ante el General  La Serna .  Q11e e  l  la-i -se 
produjo, ea i nd u d a  b  le .  :l\.Iá::i, ¿Hu q u é  ci r c u u s - "  
tanoiasf. C u a n d o  e  vio "g rav men te .herid o 
con una bala su el  pecho: .:. iu  armas ,  s in  mu­  
niciones, sin aux i l io ,  G in  recu r os y· a l a  barba 
del euemigo" . .  como auota en la carta .que  
hemos transcr i to .  

.  Ahoru b ien .  U o  historiador español ,  Gar­ 
cía . .  Camba, ha re latado este ep i sod io . a  su 
manera ,  torciendo la  verdad para d i sminu i r .  
el preatigio del guer  ri l l e  ro, y no h a faltado 
escritor bol iv iano q u e  hubiese recogido en. 
a lguna de sus obras esa versión s in beneficio 
de .  inventario .  Cousideramos un deber recti­ 
ficar el -error y lo hacemos en el s iguiente 
capítulo .  

BE 
. 

. .  - .. 

<{ -- 
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Falsas :referencias istóricas 

sobre el caud:ii.Illlo 

El español García Camba, en sus Memo­ 
rias, escribe: 

"A principios de nov iembre (J S16)  se pre­ 
sentó eapont aneamen t e a l  G e n e r a l  en .I efe el 
caudillo Eustaquio M é  ad ez q u i e n con e l  cau­ 
dillo Urioudo conmovía l a  P r o v i n c i a  d e  Tar i ja ;  
ee present ó  con su n u m e r o  a  p  a  r  t  id a y armas 

,  fiado en la generosidad d e l  G e n e r a l  español .  
Este envió tranquilos a s u s haga r ee y labran­  
zas a los hombree de guerra d e l  c é r e b  re M é n ­  
dez, conocido por el Moto po rq 1 1 e  era manco;  
le declaró teniente coronel  a oom b re de S. M.  

y s e ñ a l ó  a  sus dos aobr í  n oa u n a  moderada 
pensión, mereciendo estas grac ias  la aproba­ 
ción del país, las cua les era de esperar  s ir­ 
viesen de útil estimulo a l  arrepentim i ·euto . ' '  

La transcripción anotad a no es sino un 
s imple  aserciona lismo, s i n  f u n d a m e n t o  alguno 
y que no resiste al más l igero aná l is is .  

;Es sensato suponer  q u e  u n  guerrero  de 
los quilates de nuestro héroe se hub iese  en­ 
tregado con su gente y armas como u n  manso 
corderillo al jefe. rea l ista?' Adm it ir lo seria 
absurdo. 
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Sabernos q u e ent re  los hombres dé M é n ­  

dez palea ba n sus h i jos  M a n u e l  de la Cruz y 

Dion ia ío,  q ue se hab ían  al istado también s u s ·  
sobrinos y todos los varones  de su f a m i l i a  en 
edad de guerrear .  ¿Sería pos ib le  aceptar q u e  
el Moto rec lamara " u n a  moderada  pensión 
para sus do  s o b ri n o s ' ,  o !v idáodose de sus 
propios hijos?. Por otro lado, ¿Se puede creer 
que e l  Ge ue r  a l  La Serna h ubie  ru enviado ·  
"tra nq uüos  a  H U  hogares y l abranzas  a  los 
hombres de  guerra  d  e  l  célebre Moto» y a é s t e  

Je  hub iera ,  de jado  l i b r e  y  premiado además? 
Va le la  pena recordar q u e  los rea l istas ,  pre­ 
ciaame n te en 1 8 1 8 ,  hab í an  desatado u u a c a m­ 
pa ñ a te n az de  pe r a e c u c i ó u  y  exterm in io  eo 
contra los g ue r ri l l e roe y q u e  l legaron a  los 
más repugu a  u  tes actos de barbarie .y sa lva­ 
j ismo ,  pa ra  rechazar l a  pretendida act itud de 
nobleza y generosidad con el Moto, cuya ca­ 
beza hab ían puesto a precio., 

Pero hay algo más y que nosotros con­ 
ce pt narnoa def in i t ivo :  si l a  h  iator ia no miente ,  
e l  Genera l  La Serna l legó a T'ar ija en octubre 
de 1 8 1 6  y  permaneció basta comienzos del 
año s igu ien te .  Y prec isamente ,  a fi n es de 1818,  
se en cou t r a ba m u y  lejos de estas tierras sos­ 
teniendo la v io lenta  controversia cou el Virrey 
Pezuela por d ispar idad de opin iones sobre la 
conducción de .l a guerra, lo que motivó la 
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reuuncia de aquél de  su cargo d e  Comaudaote  
en Jefe d el Ejército Real ,  p r  t  taudo motivos 
de sa lud .  Si esta es la  v e r  ad po r test.í mouio 
irrecusable de la h ía  to r i a , ¿cómo pudo  capi­ 
t u l a r ·  ante La Se rn a el in vencí  ble  Moto eu 
noviembre de 1 8 1 8 ?  

Salta pues, a la vista,  l a  i l ó g i c a  afirmación 
.  del ·éspañol García Camba .  

U.o historiador bo l i v i a n o b a r ecog-ido el 
asércloual iemo de García Camba y  lo ha c_on­ 
signado .t,o ano de sus l i  broa con peq ueñas 
variautes de forma, concluyendo por  af irmar 
QUf' ldénpei, leal a la pa l ab r a empeñada  a La 
Serna, no v o l v i ó  a  levantar  las  a  rru as contra 
Ios realistas. r · 

·-- Esto tampoco es ev idente  porque el .  Moto 
peleó sin tregua ni desea nao desda los com ien­ 
zós hasta Ia f ina l ización de  la Guerra de la 
Independencia. 

Otro bibliógrafo q u e  t iene  escrita a lguna 
obra histórica ,  'no v a c i l a  en aost e u e r, s in  n in·  
guna prueba ni fundamento serio ,  · q u e  Méndez 
fué obligado por La- Sevn a a l u c h a r  en las 
filas rea listas . 

, 

· · Si la an toj ad iaa afi rrn ac i ó  n  de García 
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C�mba con referencia a nuestro héroe es ceu­ 
surabla, la precipitacióu y ligereaa de loe 
eacritores bol iv ianos eo desde todo punto de 
vista imperdonable. 

En resguardo de la verdad histórica y 

cumpliendo un deber al vindicar el nombre 
de nuestro héroe más excelso, deseamos recti­ 
ficar e l .  error y la injusticia . 

.Es evidente que Méndez actuó desde loe 
comienzos hasta la fiualización de la Guerra 
de la Independencia y que no abandonó la 
lucha slno para curar aus heridas cuando eran 
muy graYee. En esta emergencia confiaba a 
sus hijos el comando de aus fuerzas. 

La auposic i ón  peregrina de que el caudí­ 
!lo se hubiese incorporado al ejército real, ea 
senci l lamente inadmisible. ¡Quién puede creer 
que un hombre que había dado mil pruebas 
de valor temerario, hubiera aceptado tamafia 
humillación! .  Antes habría preferido la muerte. 
Más, por si no tengan suficiente valor las 
re.flexiones dictada, por la lógica, el testimo­ 
nio d e ·  los documento, históricos es irrecusable; 
y vamos a éllos :  

Urcul lu ,  en 'BU meritísima obra: Apuntes 
Para la Historia de la Revolucióu del Alto 
Perú, que ha servido como fuente de conaulta 
para los historiadores, escribe : 
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,  " C a g a  p  u  e  b l o  l l e g ó  a  t  u  e  r  s u  jefd g u e ­  
rril lero,  y lo o r i g i o a l ,  l o  m á  u o  t  a  b  l e  en t:1tlltt 

o r d e u  s u c e d i d o  es q u e ,  d e  · i e u  to d os c a u d i l l o s  
que sucesivamente Bt:l a I z a r  u  más o m e n o s  
fuer tes. más o menos a ud a c  ,s  y  t e m i b l e s  N I N ­  

G U N O  S E  PASÓ A L  EN EMIG ,  N I N G U N O  
CAPITULÓ a  pes a r d e  aed u cr - i  o o ea y I i a o  u je ­  
ras promesa&.s q u e  se les h i  · i e r o n  .  

¿Cabe p r u e b a  m á s  ex p l íc í  t a  y  co u c l u y H u t t' ?  
No obstaute l o  anotado y a .  eae a m oe a ñ a d i r  
esta última consideración:  

Está h t s t ó r  i c a m e  u  te probado q  u  e  B o l  í v a  r  
a s c e n d i ó  a J o s é  Eustaq u  io  M é  n  d  ez al  grado 
de O o r o u e l  efectivo de l o s  Ejércitos d e  l a  
República en 1825 .  Edte es el  testimonio 
definitivo que  abona la  coud ucta guerrera  sin 
m á c u l a  d e  nuestro glorioso c a u d i l l o .  Porque, 
de no haber sido d igna ,  l  í  m p i  a y gloriosa l a  
c o n d u c t a  d e l  héroe; ¿hubiese recibido e l  a s ­  
censo q ue significaba honrosa .d ist inción Y 

recompeuaa <te parte del Libertador! 

Ahora bien: q u e  capituló a n t e  La Serua 
ea e v i d e n t e  p o r q u e  lo d ice el propio l\f éndez 
en la carta q u e  d ir igió a Gordal iza .  Pe ro eso 
ha debido necesartarne n te ocurr ir  a fines d e  
181 G o priucipios del  1  7, é  poca en .que Be 

encoutraba en Tar ija el Virrey.  ¿Y en qué 
circunstancias y bajo q u é  coud icioues?' .  Tam- 
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b i én  lo dice en 1 a carta citad a :  "Pero mi honor 
sindicado por la negra envidia de los PATRIO· 
TAS FLAMANTES,  me exige decir a Ud. 
que Méndez  viéndose gravemente herido con 
una  bala en el pecho; sin armas, sin municio­ 
nes, sin auxilio,  sin recurso y a la barba del 
enemigo, capituló con el señor La Serna. ¿Pe· 
ro qué capitulaciones?.  Las más honrosas a 
la Patria y a l ·  partido de su Comando". 

Fluye de aquí una deducción lógica: 
Méodez debió ser tomado prisionero cuando se 
encontraba curando su grave herida en uno 
de los refugios que tenia · en las colinas y 

- quebradas de sus pagos. No se explica de 
otro modo que estuviera "sin armas, sin mu· 
niciones, s in auxilio ,  sin recurso y a la barba 
del enemigo" .  Es inadmisible suponer que le 
hubieran capturado en acción de armas, por 
que sus montoneros,  habrían huido llevándose 
a su jefe herido ,  como lo hicieron en simi­ 
lares circunstancias más de una vez, con otros 
caudi l los. ¿Y cuá les las condicioues de la 
capitulación!' .  "Las más honrosas a la Patria 
y al partido de su Comando". 

Para concluir, es oportuno recordar, en 
a poyo de nuestra tesis, que el General La 
Serna, cuando se hizo cargo del Comando del 
Ejército Real del Alto Perú, humanizó las 
prácticas de guerra, · las encuadró dentro del 
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derecho de gentes. Mi l i t a r  de  carrera, de una 
gran preparacwn, desarrol ló u u a política in· 
teligente para borrar las h n e l  las de terror. 
crueldad e infamia qne  habían  rlejado sus 
predecesores. Es justo reco o ocerle muchas 
actitudes de s iugular  nobleza y magnanimidad .  
Bien se explica pues, que  apresado el valeroso 
caudillo, le hubiese perdonado la vid a a cam­ 
bio de una capitulación honrosa ,  que  segura­ 
mente la cumpl ió nuestro héroe E to acon­ 
teció, como llevamos dicho, en 1 16 o comien­ 
zos del 17. Y tan honrosa ha deb ido ser esa 
capitulación , que . é l  la no pr ivó al iuveuc ib le  
Moto de seguir luchando con mayor  ardor y bra­ 
vura por la causa patriota, como lo hizo en 
la Batalla de La Tablada el 15 de Abril de 
1817. '  
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El �'8J ©le .ffe.,.gosto de 1826 

La conducta de Gordaliza había exacerba­ 
do los ánimos .  La mayoría del pueblo tarije­ 
ño mantenía invar iable  l a  decisión de pertenecer 
a Boliv ia .  En homenaje a la verdad histórica 
debemos anotar que una fracción ciudadana, 
dirigida por perao n al id ades de alto prestigio, 
era par tid ar i a de su unión a la Argentina. 
Los bandos contendientes defendían ardorosa- 

� - 

mente sus principios. 

No sabemos cual fué la respuesta del 
Gobernador a la carta de Méndez. Lo evidente 
es que el caudillo aparece, otra vez, Iiderizan­ 
do la  lucha de quienes proclamaron su anhelo 
firme e inquebrantable de unir sus destinos a 
esta patria tan cara a nuestros afectos. 

Gordaliza rea n ud ó  sus ataques arteros al 
caudillo;  no pudo vencerlo con las armas ve­ 
dadas de la intriga, y recurrió a las acciones 
de hecho. 
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La p't'tsión de]. �oto 

.  - 

Nuestro héroe permanecía  en S a o  Lorenzo 
en espera del momento e u q n e  se prod uciria 
el golpe revoluciouar io  q u e  se t ramaba  contra 
las autoridades argentinas .  E l  a l m a  de .este 
movimiento era el entonces o r o n e l  d  ou Ber­ 

nardo Trigo que, e u con tacto ío  t i m o  con· el 
bravo guerr i l lero y eficazrn n t  c o  ad y u v ad o por 
Lea Plaza, Ruiloba,  Lba ñ  ez, Ag u i  r  re , Mendieta 
y otros ardientes patriotas t a r i  j e ñ  os , esperaba 
el momento propicio para la acción definit iva .  

Gord al iza ordenó l a  captura  d e l  héroe. 
Su apresamiento se produjo sorpreai v ameut  e  y 
fué trasladado desde Sn n Lo re nz o a est a ciu­ 
dad. Aquí circuló el r u m o r  d  e  q  u  e  sería en· 
viado "con gri l los y ca den as " a Sal  ta. Esta 
circunstancia apresuró los p lanes  de l  Coronel 
Trigo. H izo aaber a los hombrea de Méudez 
la  suerte que correría su c a u d i l l o  y  los bravos 
montoneros se levantaron cumo u n  solo hombre 
en su defensa, 

"En efecto, b ien preparado el p lan en Ta­ 
rija , los escuadrones de M é  nd ez c a y e ro n sobre 
la c iudad, en la mañana del  26 d e  ·Agosto de 
1826, y unidos al gentío q u e  se renn ió  e  n  la 
Plaza Luis de Fuentes, tomaron el Cab i ldo, 
bajaron la bandera ce leste y b lanca de la 
República Argentina y enarbo laron la  verde 
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y roja, primit iva de la nueva República de 
Bol í  v i  a,  desarmaron a la fuerza argeut ina ,  res· 
cataron a M é u d  ez y proclamaron la reincor­ 
poración de la  Prov incia  de 'I'ar i ja  a la Re p ú ­  
blica de Bol iv ia ,  reuniéndose esa misma tarde 
un  comicio popu lar  q u e  suscribió esta solemne 
declaración,  de la q u e  se enviaron copias al 
Congreso y Gobierno bol iv ianos y nombró Go­ 
bernador de la Prov inc ia ·  al General Bernardo 
Trigo, entonces Coronel .  El pueblo  eligió 
d iputado  al Congreso Nacioua l  reunido eu 
Chuquisaca,  a dos respetables patriotas tari­ 
jeñoa, los señores José Fernaudo de .A.guirre y 
José María de Aguirre .  

"El ex-gobernador Gordaliza f u é  despacha· 
do a Sa l ta ,  escoltado p r un piquete de cabn­ 

J l e r fa  hasta Yav i  ". (T. O'Connor d '  Arlach. 
Bosquejo H i s t ó r  ico.) .  

¡As í  rubricó Tar ija  la 
heroica de  autodeterm inac ión 
enorgu l lecerse pueblo a lguno !  

expresión más 
de que pueda 

El i8 de agosto , el Gobernador don Ber­ 
. n ardo Tr igo ,  se dir ig ió  a l  Preaidente de la 
Repúb l ica don Antonio José de Sucre, con 
esta vibrante nota :  
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"Agotado el suf r im ien to a v is ta  del ·  barba­ 
ro e imprudeute manejo de l  T'e n í e nte Gob6r· 
nadar de Salta doctor Ma r-í a n o Go rd a liza, se 
resolvió a deapreud erae de é l .  En efecto el 
t6 del corrieo te, reu ni u na fuerza considerable 
asociado del Coronel M é n d  ez, el Coronel don 
Gabino Ibañez, el  Teuieute Coronel  don José 
María Aguirre, el Teoi  n te Coronel  y Alcalde 
dou Manuel  Va l v e rd i , el Teniente  Coronel don 
Fernando Aguirre,  el mismo don Ma n uel Lea 
Plaza, el Sargento Mayor  don Agustín Men­ 
dieta y otros muchos comandantes  de párti­ 
dos, a que se agregaron varios oficiales y 

vecinos, y comandando la fuerza h icimos rendir 
la guarnición de esta pl aza con el mayor de­ 
coro y orden, sin que sufriese el menor estrépito 
ni desgracia, e inmediatamente se decidió por 
ac lamacióu uuauime su reun ión a la República 
Boliviana, como instru irá e:}, V. E. la copia de 
la acta -que le adjunto.  Fuí ac lamado por la 
ilustre Municipalidad ,  honrados vecinos ,  po­ 
pulacho y por toda la d iv is ión,  por Gobernador 
Intendente de la Provincia, a pesar de mis 
excusas y ren uncias. 

''Mi corazón se conmueve a impulsos de la 
mayor satisfacción al comunicar a V. E. esta 
interesante noticia, persuadido firmemente de 
la protección con que debemos contar de un 
Jefe como V. E. digno Presidente de esta Re· 
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pública. Seg uro de €\ste pr i  uc i  pio me animo 
a  suplicarle ae digne hacer p reseu te a ese 
Soberano Ooug reso el  q u e  se n os au x i  l  ie  a l a  
brevedad posib le  con u u a f u e rz s armada s i ­  

quiera de d osc ieu tos hombres,  para  sos t u e  r  
nuestros ·derechos contra los q n e i nd ud a bl  a­ 
mente debemos temer  un a  t  a  q  u»  de  S a l t a .  
l!;I día 4 d e l  e n t r a n t e  sa lgo de é s t a  con d os 
diputados a v rme cou \ . .  K '  .  

No obstante la d e c i a i ó n  i  n  q  u  eb ra n t a b le  ele 

este pueblo ,  d ecis i ó n  q u e  en l  m'i n ó  el 26 d e 
agosto, fné necesar i  o q ue r e i  t e rn rn con arro­  
gante firrnez a en m a n i  fes tuc io u p o p u l a r  s  su 
vo luntad de u n i r  sus des t ino ·  a  l a  Patrta 

Bol iv iana.  

F'iu a l  m e n te y gracias a l a  d  ecis i  va i u  flu e n ­  

c ia de l  Gran Mar i sca l  d e  Ay acu ho, l a  Asam­  
b lea de Oh uq uisaca,  sancionó la s iguiente ley,  
el 23 de sept iembre de 1 8 2 6 :  

EL CONGRB;-..,0 OONSTITUYEl\JTliJ DE 

LA REPÚBLICA BOLIVIANA.  

CONSIDERAN DO: 

19. -,. Que e l  min istro  argen t ino qne  estuvo 
en esta ocas ión se uegó a rJJ.'('l,!8atar los docu­  
mentos relativos a l a  d es mem b r ac i ó  u rl e l te­ 
rritorio de T'ar ij a de l  as a n t í gu a s  p  rov í  nci  as 
del Alto-P�rtí ,  usu u to q u e  él .m isrno p romoxto 
en noviembre ú l t imo ;  2° . - Que las re pe t id as 
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sol icitudes de Jo3 habitantes de  Tarija ,  y su 
voluntad, manifestada en actas de  6  de junio 
del año pasado; 6, 26 de agosto y 7 del  co­ 
rriente, son y han sido d e  pe r te n ece r a Bolivia,  
declarando que  la desm em b r -a c t ó u  fué hecha 
contra aus votos y deseos, porque  éllos,  como 
todos ) 0 3  atto pe ru auos, estaban autorizados 
para decidir de sus dest inos ;  3Q __ Que la 
Provincia de Tarija pertenece a l  Alto Perú 
por todas las relaciones y por la naturaleza 
misma de so s ituación;  4Y.- Que Tarija nun­ 
ca ha formado pacto a l g u n o  de asociación con 
la República A rgent ina ;  59. - Que  la in ad­ 

misión del  Mí n ist ro Plen ipotenciario  de la 
Repúbl ica cerca del Gobierno de  Buenos Aires 
deja· por ahora s in 1  ugar  el término ile la 
negociación de Ta rija .  - 

DECRETA: 1°. - La Representación Na­ 
cional desconoce los actos y n iega su ratificación 
a las negociaciones po rq ue haya s ido desmem­ 
brada la Provincia de Tarija del  territorio del 
Alto Perú, hoy República Bol iv iana .  

29.- En virtud de las rei te rad ae negociaciones 
de Tarija y de su libre y espontánea resolución 
para íucorpora rse a Bol ivia ,  se admiten en el 
Congreso Constituyente eus d iputados que se 
hallan en esta capital ,  luego que examinadas 
eus credenciales eat én  conformes al Reg lamen- 
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to de Elecciones de 26 de noviembre del afio 
pasado. 

3º.- Se au to riz a al  Poder Ejecutivo para 
que, cuando lae relaciones de Bo l iv ia  con la 
República A rgentioa e t é n  fijadas sobre tra­ 
tados públicos,  celebre u n o  de  l ímites con el 
Gobierno Naciona l  de l  Río de  la Plata ,  en el 
cua l  queden bien marcadas las fronteras con 
aquel  Jj;stado, procurando señalar límites na­ 
turales. 

'  

49.- E te tratado d e límites será sometido 
a la ratificación de l  cuerpo legislativo. - Oo­ 
muu íquese etc ." .  

La ley que hemos transcrito, f u é  promul­ 
gada por, el Poder EjAcutivo de ·  la Nación en 
fecha 3 de octubre del  mismo año y al día 
siguiente, - los diputados tarijeños hicieron su 
entrada tr iuufal  en el Palacio' Legislativo , 
aclamados por los representantes nacionales. 
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"La negFa en11 w.i<dl. º :m. e los 

patriotas flamm81 ítes'' 
. 

La figura del héroe creció conjuntamente  
con su 'f'am a. De u o  confín a otro d e l Alto 
Perú se pronunciaba su  nombre con admira· 
ción y orgullo. Las clases h u r n  í  ld es, particu­ 
larmente, veían en él a l  pal ad i n  in  oboroable 
de sus ansias de red enc ióu y just ic ia .  �ra el 
idolo de loa cam pesiu os y de l  artesauado .  

Ea los albores de la Repúbl ica ,  el Coronel 
Méodez, fue el adalid i  nd í  ac u t id o l e  los des­ 
poseídos que, después de h a be r logrado con 
denodado sacrificio su redención del  yugo ex­ 
tranjero , pasaron a ser víctimas propiciator ias 
de la explotación de los p i u t ó c  r  a  tas que  habían 
hincado sus garras en e l  acervo económico 
del  naciente Estado. Encaramados en cargos 
y s ituaciones de mando se t r a nsform aron- en 
los nuevos amos y señores sed ientos de poder 
y de lucro .  

i  En todos los t íem pos y en 
tudas no faltaron o u nea los 
de l  sacrificio ajeno!  

Méndez se irguió frente a é l los .  Era un 
adversario temib le ;  había que destru i r lo .  Y co­ 
menzó el ataque artero ,  solapado,  cobarde .  
Cara a cara jamás l  uch an los .expoliadores.  ·  

todas 1 as l ati­ 
usufructuarioe 
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Los "patr iotaa flamantes",  aquellos que no 
habían cou tr i  bu ido con su esfuerzo ni su san­ 
gre a la lucha heroica de quirrce largos años, 
maniobraban en la sombra esgrimiendo las 
armas vedadas de  la intr iga ,  la difamación y 
la ca lumuia  d i r ig idas  a  empañar las prtatiuas 
glorías de l  héroe i n v e n c i b l e .  

Prejuicios de casta y de abolengo, apeti­ 
tos de  hegemonía y riqueza ea ensañaron 
contra el pa lad ín  heroico. 

Los brotes innobles  de las más bajas pa­ 
aionaa pua i é rouse  en juego. La emu lac ión ·  in­ 
sana, mezcla repugnante  de intereses mezquinos, 
de traición y de infamia,  hicieron blanco en 
los merecimientos del guerri l lero inmortal .  
Amargaron su v ida ,  ensombrec ieron su espi­ 
rito.  pero no log raron vencerlo nunca. 

Nuestro héroe dolido por la decepción y 

la- injusticia ,  acaso momentáueamente doblega­ 
do por la amargura ,  escribió la carta al Go­ 
bsrn ador Gordaliza ,  cuyo  texto completo traus­ 
er ibimos en el capítulo per tinente. En élla 
dice: 

"Yo no quería hacer recuerdo de mis 
arrojos y g lor ia  ni ele los aervicioa pecuniarios 
q ne hice . Pero mi honor s indicado por la 
negra euvidl  a de los Patriotas F lamantes, me 
obliga a decir a Ud .  que Méndez, viéndose g ra- 
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vernente herido, con una ba la  en el  
sin armas, sin municiones, ai u aux i l io ,  
curso y a la barba del enemigo . . . . .  "  

'Y en otro párrafo agrega: 

"Cuando yo creía pues, que  mis sacrificios 
por la Patria, fuesen el descanso de mi edad 
mayor, antes de llegar a é l la ,  veo mi buen 
nombre anublado; mi persona rebajada y re­ 
tozar a mis enemigos sobre mis méritos . . . .  "  

Fué, pues, la infame cond ucta de esos 
"patriotas flamantes" l a  que p rete n d i ó  enlodar 
la trayectoria magnífica del guerrero indomable .  

Entonces, ahora y s iempre,  mientras el 
mundo sea· mundo, no faltará la cana l la  que 
se ensañe contra les hombres de bien,  Cuanto 
más alto sea el sitial de éstos, mayor  será la 
pestilencia que se arroje a sus pies. 

Pero la justicia y la verdad se imponen 
tarde o temprano. 

Por 'eso la figura de nuestro caudi l l o  in· 
domable y heroico. br i l l a  y bri l lará a través 
de los s iglos con refulgencias de gloria eter­ 
na • . .  inmortal . . .  

pecho; 
sin re- 
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Se PetiPa a la vida JP)JPJi va<dlm 

Después de Ios. sucesos qire hemos rel at.a­ 
do en el capítu lo anterior, n uest ro héroe se 
retiró a la vida privada con su grado de  Co­ 
ron el. 

En BU casa de San Lorenzo vi vía rodeado 
de los cuidados de los suyos  y  de l a  s impatía 
y respeto de la población .  Era el cousejero 
y protector de los campesinos que  habían l  u­ 
chado bajo sus órdenes. Mien tras viv ió M é n ­  

dez, no se cometió n ingún abuso ni i o j  ust  icí a 
con éstos; los amparaba con el afecto dé u n  
padre. Ni un solo momento dejó de ser cau­ 
dillo. Rl ascendiente de q u e  gozaba se acentuó 
cada vez más. Era el jnez y el árbitro,  y su 
palabra fué siempre defi n i tiv a . 

El Coronel le l lamaban todos; este título 
reemplazó al apodo de Moto. 

'I'esonerameute se entregó, con la ayuda 
de sus hijos, a rehacer sus i  o te reses. Reedi­ 

ficó SUB casas que habían sido destruidas ,  in ·  
cendiadas: volvió con el mismo emperro de su 
juventud a las faenas camperas . 
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Su pensión :i(j¡il.ilitaP 

En los d ías de  recordación histórica, el 
Coronel Méndez ,  a la  c  s  bez a de  sus  cha pacos, 
hacia su entrada a est a c i u d a d  e  u  medio de 
la entusiasta aclamación p o p u l a r .  Arrogante 
y erguirlo j inete en brioso cereal ,  desfilaba 
comandando su glorioso Bata l  l ó  n.  Era objeto 
de loe mayores home o ajes q 1.,1e tri tu taba 'Ia 
gratitud de todo u n  pueblo  a  q u i e n  couaíde­ 

raba el paradigma de sus virtudes cív icas y 
guerreras. 

El gobierno de la Repúbl ica le  asiguó la 
pensión correspondiente a s u  a l to  grado mil i ­  
tar. Eso f u é  todo lo que  rec i b ió como retri­ 
bución pecuniaria por sus .  em í  ne n tes servicios .  
Nunca ae le reembolsó los daños econó­ 
micos que, hab ía auf rid o u i se le  otorgó la 
justa recorn pensa a que ten í a  dereého como 
el que más. Verdad q ue ' j a m á s  rec lamó B a d a ,  

[Singular ejemp lo de patr iotismo y de­ 
sinterés! 

En. los ·  v iejos-archivos d e l  'I'eso ro Depar ­  
tamental de esta c i u dad ,  encon tramos  el ítem 
presupuestario que seña la  su peus ióo :  

I  

LEY DE 5 D E . N O V I E M B R E ·  DE 1834 

Presupuesto general  de loa gastos de la 
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República en 1 8 3 5 ;  que rige la ley que fijó 
los de 1834· 

Andrés Santa Cruz Presidente Constitucio­ 
nal de la Repúbl-ica Boliviana &c. &o. 

Hacemos saber a todos los bolivianos &c. 

La Oámar« de Repreeentantes, con la, Ap,·o· 
baoián de la de Senadores. 

DECRETA: 

Art. 19.- Los gastos de la  República en 
el. año 1835, se arreglarán al siguiente presu­ 
puesto. 

PROVINCIA DE TARIJA 

Pensión Militar 

Al Coronel Eustaquio Méndez, seiscientos 
pesos 600.-,- 

Ji�s de suponer que la cantidad indicada 
correspondía a la asignación anual ,  o  sea cin­ 
cuenta pesos mensuales que, en aquella época, 
era una suma apreciable. 
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El conflicto armado con. na Argentina. 
Rafalla de ]VI\ on�enegro 

La intervención d e  Arid  r é a  d e  Sa n  ta .Cruz  en 
el Perú y la  ca m puñ a g ue r  re ra que d eb ía te­ 
ner·  como corolario el  nac imiento  de· la  Con· 
federación Perú - B o l i v i a n a ,  d e  pe r ta ro u los 
recelos y temores de  C h i l e  y  l a  A r g  eu t  í  na .  
Ambos países se l e v a u t a ro n en a r m a s  -para  
destruir la poderosa ent idad  i  u  te rn aci o u a l q ue 
era considerada por és toe como u n  peligro 
inminen te para su seguridad y soberan ía .  M í e n ­  
tras Chile amagaba con s u  ejérci  o l a s  costas 
del Perú, Argentina in ic ió  su a  vanee por el 
sud de nuestra patria .  El conflicto bélico es­ 
taba p lanteado y en vías de hecho. E l  D ictador 
don Juan Manue l  de Rosas, había mov i l izado 
su ejército y la actitud d e  éste ten ía todos 
loa visos de una invasión .  E l  pa ís  eutero se 
preparó a defender su soberanía eu riesgo. 

Loa tarijefios se aprestaron decididamente 
a la lucha. 

Las fuerzas del General Hered ia  habían 
incursionado en el d e pa r ta m e u to y se d i r igían 
a marchas forzadas sob re est a c i u d a d .  Nació 
el temor de que los a rg e n t i n os tuvieran el 
propósito de ocupar  Tar i ja con l a  fina l idad 
de re integrarla a la Re p ú  bí ic a del  Pla ta y, 
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nuevamente ,  como años atrás, se manifestó su 
dec i s i ó n  i nquebrantab le  de  luchar hasta el 
sacrificio para no perm i t i r  su desmembración 
de Bo l i v i a .  

Encontrábase a l a  sazón en esta cí ud ad , 

muy d el icad o da  sa lud ,  61 benemérito e i lustre 
General Erauciscc Bu rd et t O'Connor  después 
de haber acompañado a  Santa Cruz  en su 
victoriosa campaña de  l a  Confederación. Aun­ 
que oo se había restablecido de sus dolencias,  
tomó a su  cargo l a  organización de  la de­  
fensa frente ·  a l a  i  n  v  as i ó  n  argen ti n a. 

Pasamos por a l to  deta l les  y  pormenores 
ne  I R  ad m i ra bl e actividad desplegada por el 
Gentffal, así como de  la marcha del ejército 
riA  Heredia cuya vanguardia l legó hasta S a n ­  
ta A n a .  

El General Burdett  O 'Connor ,  con el ta­ 
lento ,  per ic ia y valor  que había demostrado 
en su br i l lante actuación en la Guerra de la 

'  Independencia Americana,  tomó las disposi­ 
ciones necesarias con la celeridad que exigían 
las circunstancias .  Le colaboraron eficazmente 
el Gobernador don Bernardo Trigo y el Coro­ 
nel Fernando Campero .  A éste le ordenó: 
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"Es preciso que Ud. marche en este mo­ 
mento con el señor Trigo a San Lorenzo y se 
regresen esta misma noche con u n a  compañía 
del Regimiento del Coronel Méudez ,  dejando 

· orden al Coronel, que esté mañana temprano 
·con el resto del regimiento". (Burdett O'Connor. 

· Memorias) . 

' 
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InteP'V<Bfill.®" <Ó> íl J1 ea . dl.ii Jl.(Q) e 

@ íte RR e w F 

El Coronal M é n d e z  que se había cubierto 
de gloria con su actuac ión  heroica en  l a  campa ·  
ña de la  Independencia ,  acudió p r  su roso a 
defender l a  Patria a cuya  erecc i ó n  h a  b  ia con­ 
tr ibuído con s iug'u l  a  r  denuedo .  A la cabeza 
de sus montoneros, fogueados en cien combate ,  
se presentó en esta c i udad  para  ponerse a 
órdenes del  Genera l  Bu rd et t O'Oon nor. 

Se aceleraron loa preparativos de la mar­ 
cha. Loo partes a l a rrn a  u  tes y contradictorios 
que  se recibían sobre las  maniobras d e l  in­  
vasor, perjud icarou seriamente los mov i  m i s u  tos 
de nuestras fuerzas .  De no  p roduc ir s e  estos 
c o u t r at iempos,  la b a t a l l a  se habr ía rea l iz ado 
acaso en las  cercanías de e ta c i u d a d .  

La va n g u ard i a  euernig a torció su r o mbo 
a  l a  a lt ura de Santa  A n a  y  se dir ig ió  preci­ 
µ itadamente por e l sector .  de  Coucepción y 
Padcaya, s igu iendo por las regi oues de  Bermejo.  
Nuestra tropa la seguía a ma rchaa forzadas .  
En la quebrada del Bermejo apresaron a sol·  
dados q ue  se habían rezagado ,  los q ue  infor­ 
maron que el grueso del ejército proseguía 
en direcc ión a Orán.  El cansanc io de nuestros 
soldados y la lobreguez d EI  la noche, i m pid ie­  
ron seguir ade lant e .  



- 1 6 -1 -  

Al rayar el alba d e l  e  igu i eu  te d ía, avis­ 
taron al enemigo en s 1 1  campamento  ubicado 
en una meseta, a ledaña al río Condado ,  en 
la cuesta de Espini l los ,  cercana a las alturas 
de Montenegro. De no produc ir  e  las demoras 
origiuadas por d i ve rsas ci rc u uat au c i  aa, t a lvez 
se habría sorprendido a los a rgentinos en su 
campamento y la  victoria s� hubiese consegui­ 
do con mayor faci l idad,  meuor sacrificio y re· 
sultados más completos.  

El ejército argent ino t u v o  el t iempo su­ 
ficiente para desplegarse 6 1J  l  íu  ea de combate 
ocupando la  ceja de l a  a l t u r a  de Mon teuegro . 
Nuestras fuersas ascendían por u n  costado al 
mando de los Generales Br  a  u n  y  Agreda ,  mien­  
tras el General Bu rd et.t O'Connor ese al aba de 
frente bajo el nutr ido fuego enem igo .  

Los montoneros de Méodez ,  dir ig idos ·  por 
el caudillo, marcha bao en pr imera l ínea .  An te  
�I avance impetuoso el enemigo abandonó sus 
posiciones y retrocedió precip itadamente .  Nues­ 

tro guerril lero logró tomar l a  ceja del cerro 
e inició la persecución .  Capturó algunos 
prisioneros y pertrechos . Cuando el grueso de 
nuestro ejército llegó a la  cima ,  las tropas 
argentinas se habían internado por la cuenca 
del Río Cuyambuyo o refugiado en las monta· 
ñas. Era el 24 de jun io de 1838. 



, 
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Así coucl uyó esta acciou guerrera qua 
marca u n a  esp lénd ida v  icto ri a en el historial 
bo l i v iano .  Y d oude  nuestro heroico caudi l lo  y  
sus montoneros refirmarou el prestigio de su 
valor Indomable .  

"El pabel l ó u  bo l i v i ano  ondeaba victorioso 
desde Lima hasta Montenegro y la República 
era ·envidiada y mirada con respeto por todos 
los estarlos de l  continente americano". (Bur­ 
clett O'Oounor.  Memorias.) .  
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HonFosas ei taeñ e§ JP)OP s11 

a et 1U1 .m ii � nn 

El entonces Coronel  don Sebastián Agreda,  
Jefe de Estado Mayor d e l  Ejército d e l  Sud, 
expidió un extenso com u uicad o d e ta l lando 
minuciosamente las inc idencias  y el ve r ificativo 
de la acción de M ou te negro. En este im por­ 
ta u te documento se cuns igna el párrafo que a 
la letra copiamos: 

"El departamento de  Ta r i ja ,  q u e  ha acre­ 
ditado en todas ocas iou es tanto  patr iot ismo 
como lealtad, ha d es p l eg ad o en ésta los nobles 
sentimientos d e  s u  ard iente  a m o r  nacional ,  
mostrándose capaz de c u a n t o  es posi bl e en 
defensa de B U  suelo y  d e  l  a  d ignidad  d e  Bo l i v i a .  
Ninguno de BUS habitantes ha  d  aj ad o de ofrecer 
voluntariamente aus serv ic ios ,  y todos a porfía 
han pedido a l g u n a  pa rt en el escarmiento 
que se preparaba a los i  n v aao res. En la  batal la 
han sabido ser valientes y vi vos para  la  guerra.  
Han sobresa l ido s iendo los m as notab les :  EL 
CORONEL EUSTAQUIO MENDEZ, Tcnl .  Jo­ 
sé Marta Agu i rre ;  Comandante José Manuel 
Molina ;  Ten les. Luis Cas t i l lo  y  Diego Vaca ; 
Sargentes Mayores Norberto Mendoza y Sebas­ 
t i á n  Batensaoro: Capitanes Andrés  Mea l l a ,  José 
Manuel Sánchez, Justiniauo Muñoz ,  M iguel 
Cavero, José Manuel  Pantoja ,  Mar  ian o Moreno , 
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y  en fin .od os los i nd i  v id uos de  la  Guardia 
Nacional y BATALLÓN �uiNDEZ". 

En otro acá.pi te d ice :  

"Entre los combatientes q u e  se han  lucido 
en el Montenegro, h a n  sobresalido por su valor, 
EL CORONEL EUSTAQUIO M �  1DEZ,  el 
Sargento Mayor  Bernardioo Rojas y el 'I'eu ie n te 
Pedro Tarifa de Cazadores . . . .  . ' '  

Por su parte el General Felipe, Brau n,  
lanzó una  vibrante proclama en cuya parte 
final  re l ieva la heroica actuac iéin de los 'I'a ri­ 
jeños, con eatas frases:  

."EL GENERAL EN JEFE DE LOS EJER� 
CITOS DEL SUR , A LOS T ARIJ E�OS HIJOS 
PREDILECTOS D E  BOLIVIA, - A la noticia 
de haber sido invadida vuestra frontera por 
los restos del enemigo que h u  yendo de su 
propio territorio a la  sola vista de nuestros 
bravos, creyó recibir meuos desengaños en 
vuestro suelo ,  vo lé a ponerme a vuestra cabeza, 
con una  pequeña parte del Ejército, para 
part icipar del triunfo y coronarme con vues­ 

tras laureles.  La sangrienta lección con que 
hemos vengado este u ltraje ,  en la espléndida 
jornada del 24, que ha satisfecho mi aspira· 
c i ó n ,  enseñará a los argentinos a respetarnos 
en lo sucesivo .  El solo recuerdo de é l  la ser- 
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virá de una  mura l la  eterna contra nuestros 
enemigos del Sur.  

AMIGOS: Habéis rat ificado q u e  aois dignos 
del ilustre titulo con que 00 ha distinguido 
el fundador de nuestra p ros pe r id ad y de  uues­ 

tras glorias. Yo 00 felicifo a su  nombre y 

al mío por el nuevo testimonio que acabáis 
de dar del relevante patriotismo que  os ha 
animado en toda clase de c ircunstanc ias .  La 

victoria de Mon ten eg ro, que  es vuestra, es un 
hermoso florón que habéis a lcanzado para 
adornar la bri l lante corona de  vuestras virtudes 
cívicas, TARIJE:ÑOS: Esta purgada vuestra 
frontera del vandalaje  argeutiuo ,  que  n  u  nca 
habría conaeguido pisar!  a sin la  t  raí c i ó n  de 
un malvado ind igno de l  honroso t í tu l o  de bo­ 

liviano. De consigu iente podéis y a  vo lver  a  
las du lzuras da la  t  r  a  n  q  u  i  l  id ad y de la paz. 
En med io de ella os acompaña rán  constante 
mente el amor y e l  recuerdo de  vuestros ami­ 
gos.- Felipe ,Braun .  Cuarte l  General  en la 
Capilla del Condado ,  a 26 de  j u n i o  de 1838" .  

La victoria de Mon ten eg ro constituye una 
brillante pág ina de nuestro heroico pasado, 
tanto por la gloria que con q u is ta r a n nuestras 
armas, como por su trascendenc ia histórica y 

política . .  Por expresa determinación del  Gene· 
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ral Santa Cruz se concedió p rerruos y honores 
a los combatientes .  Recibieron la  a lt ís ima 
d í s t i u c i ó u  d  e  "Mtembros  de l a  Legión de Ho­ 
uo r " :  CORONEL .B� STAQUIO MÉNDEZ, 
Comandante  M a r i a n o  Vásqnez, Tomás Ruiz, 
Luis Cast i l l o ,  Diego Vaca ;  Sargentos Mayores 
Manuel  Mo l i na ,  Sebaat i á  n Estenaaoro, José 
Mariano Caso, Lucas Veg a ; Capitán Domingo 
Vaca; Ten! .  José Ma r ía Agnirre ,  de la Guardia 
Nacional ,  Paisano Corregidor de Santa Ana 
Bernabé Hevia y Vaca·  Sargento Primero del 
Ejército, Manue l  Zapata y Bonifacio Carranza'' .  

Se dispuso, además, que todos los que in­ 
tervinieron en la bata l l a  "llevaran en testi­ 
monio de haber pertenecido a tan distinguido 
número de valientes un escudo en paño celeste 
de figura ovalada ,  con la inscripción :  VEN­ 
CEDOR EN MONTENEGRO, y en el centro: 
24 DE JUNIO DE 1838 .  

"Las letras de d icha leyenda serán borda­ 
das en oro, para Jefas y Oficiales; y en plata 
para los indiv iduos de la tropa" .  

Desde entonces nuestro glorioso Moto lle· 
vó, corno distint ivo de un jalón más que arre­ 
batara a la gloria ,  un escudo celeste recamado 
con letras de oro • 

• 
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Méndez pa11?ti a:n?io de Belzu 

Gobernaba el país Manue l  Isidoro Bel�u. 
La política de atracción y halago a las masas 
que había desplegado como sistema de su 
gobierno, hizo de Belzu el mandatario más 
popular basta aquella época. - 

No vamos a incidir en un an á l  iais de esa 
política. Ni e-s oportuno n i  lo deseamos. 

Grandes sectores del pueblo rodeaban 
con delirante cariño ·a l  mandatario .  El "Tata 
Belzu" era el· Mesías de los humildes y des­ 
poseídos. 

De un confin a otro de la  República se 
levantaban legiones de ci ud ad auos dispuestos 
a morir en defensa del  gobierno. Loa motines - 
y subversiones eran ahogados sangrientamente 
en cualquier parte donde esta l laran .  

Nuestro héroe era fervoroso admirador del 
"Mahoma Boliv iano" y partidario decidido de 
su política. 

A fines· del mes de abril de 1849,  los - 
exilados bolivianos en la República Argentina , 
encabezados por el General José M iguel de 
Velasco, organizaron uua  expedición revolucio­ 
nar ia  para derrocar al gobieruo. y se inter­ 
naron por Tarija .  Entre loe revoltosos fígu- 

• 
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raba el Coronel José Rosendi .  
Al  tener noticia de  la  incursión,  Méndez 

organizó a sus rnontoneros dispuesto a enfren­ 
tarse cou los sediciosos. 

Estos ocuparon Ta r i ja  sin que  se les opu­ 
siera la menor resi teuci a, pues, las autoridades 
civi les y mi li tu res que no d is po u ían de fuerza 
alguua,  se dir igieron a San Lorenzo para co­ 
laborar a Méndez en la organización de la 
defensa. 

Auoticiados los insurrectos de  la actitud 
del caudi l lo ,  deatacarou una  numerosa fracción, 
muy bien dotada,  al mando del Coronel Ro­ 
send i, famoso por su valentía ,  con la misión 
de sorprender a Méndez. Se tomaron las ma­ 
yores precauciones para ev i tar  que aquel se 
informara' del plan concebido . 

Nuestro héroe y sus hombres se encontra­ 
ban descansando en las cercanías de San Lo­ 
renzo ignorantes en absoluto de la aproximación 
de los rebeldes. A l l í  fueron sorprendidos por 
una descarga cerrada que c a u s ó  muchas bajas 
provocando la confusión que es de suponer . 

Toda defensa era imposib le; así lo com­ 
prendió Méndez que ordenó la retirada. No 
todos lograron tomar sus cabalgad u ras; algunos 
fueron hechos prisioneros. El caudillo se di­ 
rigió hacia esta ciudad , perseguido por Rosen- 
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di y pocos soldados. El cabal lo  que  montaba 
se cansó a poco de  i  n  ici a r la veloz carrera. 
Ya dijimos que Méodez era de e levada esta­ 
tura y ccr pu le n to. Roseodi le d ió alcance in· 
timándole rendición.  El c a u d i l l o  sofrenó su 
cabalgadura, Se euf ren t ó  a  BU µresecutor y blan­ 
diendo su .aabl e, excl a m ó  i racundo :  

I  Que se rinda su agüela ! .  . .  

Acompañando su frase con una interjec­ 
ción muy propia de nuestro cha paco. 

Al  dar vuelta para proseguir su camino, 
recibió tres disparos en la  es pa Id a. El héroe 
rodó por tierra g ravernen te herido.  

¡El guerril!ero invencib le  que había desa­ 
fiado impávido a la muerte en ci e n combates, 
el caud i l l o  indómito que  ja lonara  la g loria 
en hazañas de heroísmo terner a rio, cayó vícti­ 

ma de la  agresión alevosa y cobarde !  
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Prisión., agonía y n1.,uerte 

de:n. hé:roe 

Eae mismo día f' u é  tras ladado a esta ciu­  
dad y encerrado en u n a  obscura y estrecha 
pieza del ant iguo  cab i ldo .  No obstante su es· 
tado de suma gravedad se le hizo m a n i a t a r  
como a un cr iminal  y se reforzó la guardia 
que lo custodiaba .  

•  

¡Cómo tiembla el pigmeo ante el gigante! 
Acaso con el propósito de  cchouest ar el 

crimen ante el  j  u icio d e l a  historia,  o da r 
una  explicación al pueblo  b o l i v i a n o  que  de 
un confín a otro de la Repúb l ica  admiraba 
al héroe, se ordenó la organización de un  con· 

.sejo de guerra.  

Farsa r idícula  y torpe. Sobre el hecho 
cobarde y feroz se añade el escaru io a la 
just ic ia :  

[Los criminales convertidos en jueces!  

El estado del herido aumentaba 011 gta ·  
vedad minuto  a  minuto .  El 2 de m a y o  dictó 
sus d ispoaiciouea testameu tartaa. 

La atención médica que  se le prestó, de· 
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ficiente de por sí, an u l  abase por las condi­ 
ciones sanitarias del  cuartucho sucio y mal 
venti lado.  

La distinguid a matrona doña Francisca 
Ruy loba de O'Cou nor. abue la  materna de 
uuestro i lustre poeta don Tomás O'Oonnor 
d' A.rlach, que  a  decir  d e  é  te era "decidida 
belcista, grau amiga personal  y entusiasta 
admiradora de M é u d  ez", visitó al General Ve­ 
lasco para pedir le  que  el herido fuera tras· 
ladado a casa de é l la  donde guardaría prisión 
bajo su responsabi l idad y reci bi rla la esmera· 
da atención que reclamaba su gravísimo esta· 
do. Accedió el General pero se opusieron 
los otros jefes revoltosos. 

l Era tanta la fama del inmortal caudillo, 
que, herido, casi moribundo corno estaba, in· 
fundía terror aún a quienes se preciaban de 
muy valientes !  

La noble matrona persistió en su empeño. 
Fué tanta la decisión e i  u te r és  que puso en 
sos gestiones que  logró la ordeu de traslado: 
el mismo que deb ía hacerse en la noche, con 
las mayores precauciones y s igilo en previsión 
de una posible actitud popular. 

Ese día, el 4 de mayo de 1849,  se agra· 
vó su estado. Pidió un confesor y cumplió 
con su deber de cristiano creyente y con ven- 
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cido. El respetable cura y provisor ecl eai ás ­  

tico doctor José Manuel  Rodo Je ministró los 
Sacramentos de viático y la extremaunción.  

A la una  de la  tarde comenzó l a  agonía 
del héroe. Ya no art iculaba palabra .  Los ojos 
muy abiertos, inmóvi les ,  iban perdiendo su 
brillo, apagándose . . .  

Resniraba con dificultad . . . .  Se le iba la 
vida segundo a eguado . . . .  Uu ronco eetertor, 
una postrera reacción muscular  y sus ojos se 
cerraron para s i empre .  

Nadie estuvo junto  a  él .  La veaan ía de 
sus victimarios le uegó el supremo consuelo 
de la  compañía de los suycs er, 1tJos últimos 
instantes de su existeucia .  Murió solo y aban­  
donado en el húmedo rincón de una  ce lda 
obscura y malol iente .  

Era el anochecer del  4  de mayo de 1 8 4 9 .  
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Su testamento 

La gra ved ad d e su be rid as y la d eficien­ 
te, o n i nguna  atención m é  l  ic a q ue SA le presté ,  
acelerarou los últ imos momeu tos de virla del 
glorioso Moto. 

El 2 de mayo expresó su deseo de dictar 
aus disposicioues testamentarias y pidió que 
se l lamara a un  Notario.  

Su testamento es la prueba más elocuen­ 
te de la nobleza espir i tua l  de l  cha paco heroi­ 
co. Revelan sus clausu l  as al varón hidalgo, 
just.iciero e íntegro hasta los últ imos instantes 
de su vida. 

Ni una palabra de reproche para nadie;  
ni una queja ,  ni la más leve insinuación de 
rencor u odio hacia sus victimarios . . .  

La mayor parte de sus bienes había ena­ 
jenado para sostener su cam pañ a guerrera; 
Jo que quedaba de é l los d is tr ibuyó entre todos 
sus hijos coa e jemplar  probidad y justicia. 
Y en previsión de que  los intereses heredita­ 
rios pudieran ser motivo de roces y distancia­ 
m ientos entre aqué l los ,  su bray ó esta sentencia :  

"No queda más que  retazos de mis bienes 
que serán partidos en tre mis hijos por igual ,  
y si alguno reclama , o se queja ,  perderá todo .. . ' 1  



-177- 

En los momentos postreros de su existen· 
cía tuvo el pensarnleuto puesto en los bravos 
chapacos que pelearon bajo sus órdenes: 

"Los que  dicen que  me deben les perdo­ 
no, y mando a  mi albacea don Juan  Cortez, 
no cobre ni ejecute por ser gente que sirvió 
a mi patr ia y por que  supieron dar  su vida 
por seguirme como guapos que luchamos por 
nuestros pagos . . .  "  

Y rubrica la l impidez  y pureza de su al­ 
ma, con esta be l la  frase:  

"Muero sin aborrecer y sin haber quitado 
nada a nad ie  . . .  "  

El recuerdo de su madre a la  que  Yen e· 
ró con unción profunda ,  i l um inó  su espíritu 
hasta el instante mismo de  exp i rar .  Con el 
más hondo, sent ido y tierno cariño fi l ia l ,  ex­ 
presó su ú l t ima voluntad :  

"Quiero que  me ent ierren al lacio  de rm 
madre en el panteón de San Lorenzo . . .  '  

Nota: Los párrafos tex tu ales del testamento del 
héroe, los hemos tomarlo de las trunscr ipciones a n o t a-e 
das por don Bernardo Trigo en su libro "Tejas de mi 

Techo". 
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¿En dónde descansan los 
:isestos del lméroe? 

Nadie puede afirmar con exactitud en don­ 
de se i nhumaron  los restos del epónimo cau­ 
d i l lo .  No existe en parte a lguna testimonio 
cierto e iududable del  lugar en que se abrió 
su post.rera morada. Pero es ueces ar io indagar 
con patriótica perseverancia para descubrir 
el sitio de esa tumba venerable .  Hemos de 
imponernos esta tarea. Mientras tanto, desea· 
mos señalar algunas referencias. Ojalá sirvan 
el las de derrotero para que nuestras autori­ 
dades llenen el deber que han desculd ado 
hasta hoy. · 

¡  Esas sagradas cenizas deben recogerse 
· para depositarlas en el Santuario Cívico que 
la gratitud popular está obligada a levantar 
en homenaje a la memoria del inmortal gue­ 
rrillero chapacol . i .  

Don Bernardo Trigo, en su libro "T'ejaa 
de mi Techo", transcribe el siguiente docu­ 
mento: 

"En esta Santa Iglesia Matriz de la ciudad 
de Tarija, el día cinco de mayo de 1848 ,  fué 
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enterrado en este Panteón con oficio rezado, 
el cuerpo mayor de Eustaquio Méud ez, blanco, 
de edad como de 'seseri ta años, marido de Ma­ 
ría Rojas de Carachimayo; recibió los Sacra­ 
.mentos de Confesión, viático y extremaunción 
de mis manos y para que conste firmo yo el 
Rector y Gobernador Delegado Dr. José MI.  

Rodo". 

Debemos señalar en primer término que 
la cita del afio está equivocada; pues, histó­ 
ricamente se ha comprobado ya, que la muer· 
te del héroe acaeció el 4 de mayo de 1849 .  

A nuestro propósito interesa buscar indi­ 
cios y referencias sobre el lugar donde se 
inhumaron los restos. Y, en el documento 
transcrito, creemos encontrar un derrotero: 

"En esta Santa Iglesia Matriz de la ciudad 
de Tarija,  el día cinco de mayo de 1848 

fué enterrado en este Panteón el cuerpo mayor 
de Eustaquio Méndez . . . .  "  

¡Querrá dec ir que los restos se inhumaron 
en la m isma iglesia? A nuestro ju ic io ,  sí; 
pues, tal se desprende del texto del documen­ 
to. En él se hab la de panteón ,  no de cernen ·  
terio .  Además ,  era corriente en aque l la é p o c a  
dar sepu ltura en el · recio to sagrado de los 
templos. Es de suponer que los reatos del 
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glorioso caudi l lo  hubiesen merecido ese pos­ 
trero homenaje; 

Empero. no obstante l  as ded uccioues que 
formulamrs,  nos asa l ta  a l g u n a  d  ud a al leer 
el párrafo final  de l  testameuto dictado por 
l\f é ndez  en su pris ión:  

"Quiero que me ent ierren con mi ropa 
overa, usada en Montenegro y al  l acio  de mi 
madre en el panteón de San Lorenzo", 

r 

Es presumible que ae hnbiese cumpl ido  
con esta su últ ima vo luutad ;  en tal suposición 
su' tumba debió abrirse en su tierra natal .  

Pero nada definit ivo nos atrevernoa a con· 
signar. Habrá que i n i c i a r  u n a  paciente in­ 
vestigación .  Un deber i u e  l  ud i b le nos obliga 
a e l lo .  



CAUID LJLOS TARIJEÑOS 

EN LA 

GUERRA  DE LA INDEPENDENCIA 
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Las páginas más brillantes de nuestra hiato· 
. ria en la epopeya de los quince años las han 

escri to los guerri l leros .  Varones masculoa, intr é ­  
pidos y audaces. heroicos e indómitos, nos han 
dejado la gloria de sus hazañas como estela Iu­ 
minosa de ejemplo y de enseñanza. 

Tarija está en deuda con ellos. Sus nombres 
que debieron.  inscribirse con letras de oro en 
monumentos de mármol y-granito ,  como justa 
exaltación de sus virtudes cívicas y guerreras, 
permanecen ignorados para la mayoría del pue­ 
blo. Ni siquiera en las efemérides de recorda­ 
ción histórica se honra dignamente su memoria. 
Apen'as si en medio de digresiones inoportunas 
se cita de paso a Méndez , Uriondo, Avilés, Ro­ 
jas . . .  ¿Y los d ernásf  Ni la referencia de sus 
nombres, acaso porque se los ignora.  

Es que la injustic ia parte de la escuela. Por­ 
que es al l í  donde debe rendirse el culto de 
admiración y respeto hacia todos y cada uno 
de los varones que ofrendaron su sangre y su 
vida por legarnos l ibertad. Donde debiera 
encenderse el amor a la tradición y echarse la 
simiente de l  más puro y lozano sentimiento cívi­ 
co . A l l í ,  donde se aprende a honrar la memo­ 
ria y exaltar la figura de l  antepasado heroico 
o ilustre. Parece sin embargo que lile olvidara 
con frecuencia este deber . . 
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Oreemos pues, que,  en este modesto libro, no 
puede faltar la referencia a nuestros gloriosos 
caudil los .  Empero, seuaib lernen te no podremos, 
pese a nuestro vivo deseo, cons ignar  a  todos y 

cada uno de el los :  las escasas f ue u tes de infor­ 
mación histórica de que d isponemos  por ahora, 
no nos lo perrui te, No obstante e l lo ,  incluimos 
a la mayoría y, aegu ramen te, a los de más relie­ 
ve. No pretendemos trazar biografías com platas; 
anotaremos s lm plernen te lo rasgos más sa l ientes  
de su peraon a lid ad, rel ievando sus acciones más 
importan tes. 

C umplimos así un  deber  q u e  consideramos 
i n e lud i ble  y s a grado par a  todo tarijeño :  ex a l ta r 
las fi guras heroicas de nuestro pasado  ante pro­  
pios y extraños. 

[ P u e b l o  q u e  no honra a sus héroes  es i n d i g n o 
de tenerlos !  

Es i n d u d a ble  q u e  h abien d o luc h a d o los c a u  -  
d i  l  los t a r l  j e ñ o s  c-  c o rn o  e f ect i v a mente  luc h a r on ­  
al lado de los Ejércitos A u x i l iares  A  rg en tinos ,  
las acciones en qua  in  ter v i o i e ro n  f u e r o n  reco­ 
gidas en los an a les  d el  h i s torial  de  a q u el  país 
antes q ue en el bol i v iano .  Y  POI: razones q ue no 
es del caso anal i z ar ,  l a s  act i tud es heroicas ,  l o s .  
gestos de intrep idez  y arrojo ,  l a  p u j an z a y bra- 
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vura de nuestros guerr i l leros ,  no merecieron la 
exaJtación q u e  nace por imper io  de la tradic ión 
y de la sangre .  Así  nos ex pl ica mos t a m b i é n  q u e  
la importanc ia ,  la s ignificación y trascendencia 
de las victorias guerreras a lcanzadas con el 
sacr ificio heroico "d e las huestes tarijeñas. se 
h u bl ese e c l i p  ad o en las páginas de aquel  his­ 
torial .  

He a q u í  n  u  a  razón más que debiera obl igar  
a  los i u te l ectua les  y  escritores tar tjeños. a sa l ­  
var del  de conocimiento y el o l v i do-para  ma­  
yor g rand eza de la Historia Nac iona l-las  puras 
y legítimas glorias del pasado de  Tarija .  

FF>a.111.c.ii.sco crlle U:riondo 

Caudi l lo  notab le por su coraje y ta l en to :  
meritor io en grado excepciona l .  Nació e u el 
entonces v i l l o r io  d  e  Concepción ,  h  o y Ur i ondo ,  
Capital de  la  Prov inc ia  Av i lés .  Era rico i 1 1te l i­  
gente ,  d i  ti o  g  u  ido.  Dotado de férreo carácter y 

adm i rab le  enteresa fué tenaz y valeroso pa la- 
-  d ío  de nuestra indepeudeuc ia .  

El prest ig io que hab ía a lcanzado su nombre 
y el ascendiente ne  que  gozaba en tre los g ue­ 
rri l leros, lo  colocaron eu · 1 a  jef'atu ra de la  4:H.e­  
pub l iqueta» que  comprend ía  desde Oran hasta 
las vegas del sur  de Oh uq u isac a. 
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Poseía s ingulares ·  condiciones de organizador :  
enérgico, com prensi  vo, rn ag n á.n i  1110. Su intrepi­ 
dez y arrojo, su a l t i vez  e  h ida lgu ía .  d ieron  a su 
nombre gran uotor ied ad y fama .  B ien  se expli ­  
ca que los [efes realistas hubiesen tratado por­ 
fiadamente de  vencerlo y d om i u a r l o. 

"' Su intervención <e" 11.at Guerra 
de la Indepermdcermcia 

Podemos afirmar sin temor de  eq u í v o c o  que 
U riondo tornó las armas f're u t al  despotismo 
español, desde mediados del  año 1 09. Abando­ 
nando las comodidades q u e  l  e  dep,araba el goce 
de su envidiable s i tuación económica,  se pro­ 
nunc ió  por la causa de la  l ibertad arrastrando 
trae sí a los valientes pobladores de Concepción 
y sus aledaños.  Organ izó sus  mi l i c i a s  a  costa 
de su propio pecul io y  E1m prendió a la cabeza 
de sus bravos cha pacos l a  ad mi  rab l e cam pañ a  
que le ha dacio jus ta fama y renombre .  

Comandando un  Escuadrón de Cabal ler ía for­ 
mado por montoneroa tarf j e ñ o s  in tervin o  en las 
batal las  de Cotagaita y S u  i  p a c h  a, donde se dis­ 
tinguió por su valor e inte l igenc ia ,  En estas 
memorables acciones los jinetes chapacos se cu­  
brieron de gloria, refirmando el alto prestigio 
guerrero que tenían conquistado.  

Incorporado con su unidad al Ejército Auxi- 
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l iar  de Belgrano tomó parte en la  b a t a l l a  de 
T u c u m á n .  La ca ba l l eria tar ijeñ a de co l ló  por 
su heroico corn por tu mi  eu to, i u tl i g + e u d o  a  ],  las­ 
tante derrota a las  a g u e r r i d a s  u  u  id ad ea e Pa u ra s 
y cFeruaudo VII}>.  Fué a l l í  d o n d e  U ri o n d o  
profirió la  arrogante frase cuyo eco repercute 
con sonoridad de gloria y heroísmo:  

j4:Los tarijeños pa amo entre el enemigo co­ 
mo r a y a n d o  el surco para la s i e m b r a > !  

Más tarde, en el combate d e  Lag u n i l l as ,  
s iempre a la cabeza d e  sus j  in  e  tes ch a pacos, 
dió ejemplo  a d m i r a b l e  de arrojo l a n z á n d o s e  al  
asalto con sus huestes a r m ada s  de p u ñ a l e s  y 
lanzas.  C a y ó .  her ido en esta acc ión .  Osten­ 
taba entonces el grado de Oa pí tau. 

El talento y el valor de este ins i gne  patr iota 
·fué reconocido por los jefes a rg eu t  i  u o que l e  
hic ieron objeto de especiales d ist  iuc ioue  .  El 
General  Roud eaux lo  nombró su A y u d a n t e  de 
C a m p o .  Con e ta je ra rqu ía  i n t e r v i n o  e u  l a  
batal la  de S i p e  Si pe, d o n d e  d  i ó  prueba  e v i ­  
dentes de sus  s ing u la res  dotes de jefe m i l i t a r .  

Su actitud :frente a La er:na 

El Gene ra l en Jefe del  }i;jército Real riel  Perú, 
don José de La Se r na ,  informado de las hazañas 
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de Urioodo, de su va lor  y  prestigio ,  trató obs­ 
tin adarnen te de batir lo  y d o m i n a r l o .  Fracasó 
en su i n teu to de aorpreuder lo  e  u  esta ciudad 
donde a l a  s a z ó u ,  eje reía el  c a u d i l l o  las  f'u ncio­ 
nea de Gobernador. Anta la  i  m poai bi l id ad de 
veucer ro por las armas, i n tentó  seduc ir lo  ·por  
el halago.  A l  efecto le d i  r igió la carta cuyo ,  
texto copiamos:  

<Muy señor mío :  su nac im ien to  y  demás ci r­ 
cunstanciaa, me hao hecho creer 1 1 0  es ta r damas 
el inc lu í r le  la adjunta  proc lama,  pues por e l la 
se cerciorará de que  mis miras  y deseos no son 
otros q u e  la tranqui l idad de  estos desgraciados 
países; y echar ·  un ve lo sobre los yer ros o ex­ 
travíos de a lguno de  sus hab i t an t  a. Me l i sonjeo 
de que  mi humanidad  y  beu iguidad es bien 
conocida ea el poco t iempo q u e  hace l legué a  
este continente ,  como as imismo de  que  usted 
debe estar ya bien desengañado de  lo quimé­ 
rico que es e l  sistema de -  Gobierno que qu ieren 
establecer los de Buenos A irea .  En este supues­ 
ta, si usted no está obsecado ,  preséntese donde 
le acomode ,  seguro de que disfrutará de las gra::; 
cías que en mi proclama prometo ,  de que olvi­ 
daré lo pasado y de que ee le acogerá sin f�l­ 
tar a nada de lo qua ofrezco .-Con este motivo 
saluda a Ud . el General del Exército Real del 
Perú>. 

La respuesta no se dejó esperar. La copiamos 
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en su integridad porque juzgamos m u y  útil au 
couocirní eu to: 

eOuar te l  Genera l  sobre la marcha .  - 1 1  de 
dic iembre de 1 8 1 6 .  Por u n a  procl am a c i ó n  so­ 
lemne q u e  hizo ese pueb lo  (el de Tar ija) en 
mi persona, fu í  yo eonst i tuído Goberuador de 
esa provinc ia .  Mis pr imeras  atenciones se entre· 
tuvieron en u n a  pro l ixa  y escrupulosa especu­ 

I a c i ó n  d  e  su estado.  Revestido de u n a  ternura 
qua !  deb acompañar no a xeje padre pero aun 
al más d esafo rad o- t i ra  uo ; l l o ré  con instancia 
sus  desgracias,  y protesté a la faz del  cielo el 
veugar las  .  .E paré de éste el rea l i zar las ;  más 
como la p ro v id e ncí a no obra según el período 
con q ne sol icitan los hombres sus antojos, si 
só lo como provienen los dictámenes de su jus­ 
tic ia y mise r ico rd ia ,  no ha l legado hasta este 
d í a  e l  caso de practicarlas ,  pero cuente V. E. 
que  en todo evento en que una suerte l isonjera 
franquée a m i  espada un  so lo momeu tode d i ­  
cha ,  será para emp lea r l a  ea la más t i rana gar­ 
ganta  de los goberuantes de esta infel iz ·  pro­ 
vinc ia ,  q u e  at ro pel laudo todas las leyes justas ,  
hao provocado a los cielos, han infamado hasta 
los extremos más degradantes las armas del rey, 
que precian defender, hao hollado con cruel­ 
dad los sagrados atributos de la humanidad:  
se han burlado de los sentimientos del honor; 
y recopi lando en sus personas quaotos vicios 
groseros pueden caracterizar a los mayores mal· 
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vados, se han presentado como tales, al robo, 
al degüello, al iucend io, al sacrílego exceso de 
saquear los templos, y quautas otras extrava­ 
gancias no es capaz de atreverse al ab ismo . . .  
Tome V. E. un puntua l  extracto de la conducta 
de un Labín y de sus oficiales, de u u  Baez y 

de sus acompañantes y disculpará en est a pro­ 
-vincia esa energía tenaz con q u e  se presenta, 
quizá no ya como una  defensa de la  Patria, sí, 
como protectora obl igada de su v id a, de su ho­ 
nor, de sus hogares y de  sus intereses,  quaudo 
se suponga el part ido_de la patr ia corno i  n j  u á ­  

to, quando sean con veucid aa las  p  ro v i n ci as de 
su error en esta parte, q uaud o f i n a l m e n t e  se 
ahoguen en los torren tea más  d esg rací  ad os q u e  
trae conaigo la r e vo l uc i ó n ,  e l l a  s i empre  ern - 
peñaráu los ú ltimos sacrif icios para qu i tar  de 
su vista a esos t irauos que con capa de defen­ 
sores del  rey y de la re l igión,  sou unos bostezos 
del inf ierno ,  capacea el los solos de  fomentar 
por todos los sig los revo luciones  a  ú u  más fe· 
roces. Con ·qne vea V. E. si podré yo s i n  e n t r a r ·  
err' un público atentado pasar  a la compañ ia  
de esos cr í míuosos cuyo  exterm i n i o  espera qui ­  
zá de mi mano esta ofendida prov inc ia .  Si au­ 
tell de este permita mi escasa suerte q u e mi 
afortunado contraste ponga mi v in a a los f i los 
de una espada vencedora ,  tendré l a  g lor ia de 
ser v íctima entre l a  empresa de empeñar m is 
afanes en la destrucc ión de  esas fieras euemigas 

o  
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de la rectitud y de la just ic ia .-Esta resolución 
propia de u n  hombre revestido de los sen t imien­ 
tos de human idad ,  oo se opone señor a la obl i­ 
gación q u e  í  m  poue V.  E. con su beneficencia 
a la vo luntad  más reconocida de este su serví· 

· dor a ten to> 

. Eu la batal la  de La Tablada ,  Ur iondo tuvo 
actuación descol lante.  Aux i l i ó  a  La Madrid con 
más de mi l  jinetes, cuya  intervención f u é  d  e­ 
cisi va en el triunfo d  e  nuestras armas. Rendi­ 
dos los españoles y sometida la ciudad a la 
autor idad de los patriotas, fué designado jefe 
de la plaza y Comandante de toda la Provincia. 

Hemos consiguado someramente las acciones 
de mayor  rel ieve en las que le cupo actuar al 
heroico caudi l lo .  Su nombre y su fama están 
uuidos a las páginas más bri l lantes de la h is­ 
toria de Tar i ja .  Qu i era el cielo depararnos el 
honor de escribir más tarde la biografía com­ 
p leta de l  varón egregio ,  cuyo nombre l leva con 
legít imo orgu l lo  la capita l  de la actual pro- · 
vincia Avi lés donde se meció su cuna. 
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Hermano menor de don Francisco; abra· 
z6 con éste la causa de l a  i ndependenc ia .  
Luchó junto a él 'rí v al iz an do en va lor  y auda­  
cia. Joven, de  corn p lex i ó n  robusta,  peleó in­ 
cansablemente con denuedo  si ug u l a r. Don 
Francisco-alcanzó mayor uotoriedad y prestigio, 
indudablemente,  pero no podría  decirse que  
le superó ·en h ero ísmo. Juutos ja lonaron  la  
gloria que enorgullece legít imamente a sus 
descendientes y a su pueblo .  

En la batal la d e L'.3 Tablada  tu vo d es­ 
col laute actuación, A l a  cabeza de  su f'a mo­  
so escuadrón 'formado por ·  los b ra vos ch a pacos 
de Juntas, Ohocloca, Yunchará ,  Tojo ,  cimen tó  
su bien ganada nombrad ía de v a l i e n t e .  

Fué uno de los más activos colaborado­ 
res de La Madr id cuando éste, d e  ele u Cuarte l  
General de Toldos ,  d i r i g i ó  a  los g ue r ri l l e rns 
que amagaban al enemigo en a q u e l l a  reg ióu.  
Después del  re pl ieg u e de a q u e l  jefe, n u--s t ro 

.caud il lo no cejó en su campaña de  guerr i l las ,  
golpes de mano ,  asaltos, so r presas . . .  Iíln f re n tó 

porfiadamente a las agnerr idas  y d isci p l i  n ad aa 
tropas enviadas  por La Serna  al  m a u d o  d'31 
sanguinar io  Ricafort pr imero y comandadas  
despu és  por el brigad ier José Canterac que 
partió de Tupiza con la m is ión de "ex ter rní -  
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n  a r  a  los caud i l l os  y  sus montoneros" .  Don 
Manue l  de Ur ioud o opuso tenaz resistencia 
real izando admirables proezas de arrojo y au­ 
dacia .  En uno de sus frecuentes choques cayó 
herido. 

No nos ha s ido .  posible obtener mayores 
datos sobre las actividades guerreras de este 
v a l ien te caudillo, desde la época de su apre­ 
samiento. 

Años más tarde, en 1826,  lo encontramos 
nuevamente· esta vez, formando en las filas de 
los partidarios de la dependencia de Tarija 
ele la República Argentina. ·  

El General Burdett O'Connor, en sus Me· 
morías, relata el hecho de que, sorprendido 
en su buena f é  por las intrigas de un oficial 
peruano, mandó preso a Uriondo, sindicado 
de fomentar la insurrección para apresar al 
General . Este incidente, al parecer sin impor­ 
tancia, pone en ev idencia el predicamento y 

ascendiente del heroico guerrillero que con­ 
quistó el grado de Teniente Coronel del Ejér­  
cito de la República . 
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José Ma:rfl ill.és 

Brillante.  y meritfsimo guerr i l lero .  Nació 
en Tojo, circunscripción de l a  actual  Prov ín ­  
cia Avilés, en abril de ·  17 4. Actuó en la 
Guerra de la Independencia desde los comien­ 
zos de ésta. Se caracterizó por nu elevado 
criterio, serenidad de acción y va lo r  a  toda· 
prueba. Luchó con denuedo ai ng u l  a r  en l a  
guerra de guerri l las d ist í  ng u i é n  dose como un 
admirable conductor militar .  Organizó varios 
regimientos de cabal lerfa formados por cha­ 
pacos de Salinas, Padcaya y Tojo. Sus m é ­  

ritos guerreros fueron premiados con sucesi­ 
vos ascensos militares. 

A la Batalla de La Tablada concnrrió 
con el grado de Teniente Coronel comandando 
a sus aguerridos jinetes. · 

Nombrado Gobernador de  la Provincia de 
Ta rija , demostró en el desempeño de su deli­ 
cado cargo notables condic iones y cualidades 
de gobernante .  

Su ascenso a Gene:ral de 

Brigada 

Sellada la independenc ia del A l to Perú 
con la organización de la nueva Repúb l ica ,  
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Avi lés s iguió prestando sus servicios en el 
Ejército. 

Bajo l a  presidencia del Mariscal de Aya­ 
cucho f u é  ascendido a Coronel efectivo. Era 
.u no de los más dist inguidos y prestigiosos 
mil itares;  gozaba de gran aecendiente en las 
altas e faras gubernamentales .  

El General Santa Cruz, Presidente de la 
Repúbl ica ,  l o  ascendió a General de Brigada. 
Con este grado concurrió. a la Campaña de 
la Confederación donde se destacó como uno 
de sus más valerosos conductores -, 

Sus méritos de guerra y el volumen de 
su personalidad política,  le dieron lugar des· 
col l au te entre los más eminentes hombres p ü ­  
blicos de aque l la  época. Con insistencia se 
afirmaba que el General Aví les, le sucedería 
a Santa Cruz en la Presidencia de la Re p ú b l í ­  
ca. Tal era el prestigio que alcanzó su nom­ 
b re .  

§u inue:rte 

El destino le deparó una muerte violenta 
y trágica. Murió envenenado en Lima. Fue­ 
ron in trigas pasionales o políticas! Nada pu- 
no establecerse. - 
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El General Bu rdett O'Oon uor,  en s11 l ibro 
"Recuerdos", consigna el ' a i g  u i en  te relato :  

"De Lima tuvimos noticias de  l  á  muerte 
del General J. María Avi lés ,  l a  q  ue causó 
mucha tristeza al General  Santa Oruz.  Antes 
de salir del Cuzco para Lima ,  tuvo  noticias 
de haberse enfermado de gravedad el General 
Aoglada, que f u é  traído a La Paz, donde fa­ 
lleció. ¡Ah! ,  exclamó el Presidente. i  Dios se 
está llevando a mis mejores Generales!" .  
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Entre n uest ros caudi l los ,  es sí n d u d a  uno 
de los más notables y heroicos. 

La audacia de sus í  ncu raioues y su valor, 
rayano en la temeridad, lo convirtieron en la 
pesadi l la  de los españoles. Dotado de indo­ 
mable energía y clara intel igencia,  acaud i l l ó  
con ardoroso denuedo a sus huestes cam peei nas 
desde los albores de la l ucha  redentora. 

Nació en esta ciudad en el mes de no­  
viembre de 1753 .  

"Era un  patriota acérrimo y tan intran­ 
s igente en sus op in iones  políticas, q ne era 
capaz de haber fusi lado al ser más querido 

" d  e  '  su corazón, si éste conspiraba contra la 
causa de la patria. Valeroso, exaltado e in-­ 
domable, parecía, nos dicen personas que le 
conocieron, un  héroe de la Revolución France­ 
sa". (T. O'Con nor d '  Arlach. Tarijeños Nota­ 
bles) .  

Comaudaba el temible Reg im iento "Drago­ 
nes Lnfer aa lea" que se hizo famoso por sus 
proezas temerarias. Estaba formado por chapa­ 
cos aguerridos, fogueados, en cien combates. 
En varias ocasiones incursionaron sorpresíva­ 
mente sobre la plaza de Tarija en altas horas 
de la noche, sembrando el terror y la muerte 
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entre el enemigo;  cuando  é  te reaccionaba,  los 
"Dragones" ya habían  t  ras pu to los l írni tes 
de la c iudad ,  

En septiembre de 1 8 1 4 .  e l  Ge u e r a l Pezue­ 
la, desde lilU Cuartel  Ge n e ra l d e .  Chichas ,  d  es­ 
tacó una oouaid e r ab !e  fracción de  su ejército 
con la misión d e ·  someter a nuestros  caudi l los .  
Rojas, que se encontraba en esta c iudad ,  tuvo 
noticias de la aproximacióu de l  enemigo, fuerte 
en número y m u y  bien pertrechado.  Decidió 
abandonar la plaza y ,  como sus  soldados se ha­ 
llaban impagos desde hacía a lgún t iempo,  d is­ 
puso una colecta fo rzosa entre los vecinos 
adictos a la causa realista. En pocas horas 
reunió el dinero necesar io ;  pagó a su tropa y 

al anochecer desocupó la plaza .  

"En la madrugada de l  s iguiente d í a  sor­ 
prendió a las fuerzas realistas en el punto 
l lamado Tablada inmed iato a la c iudad ;  cayó 
sobre el las con la  velocidad de un águ i la  y 

la bravura de un león y  d es pu és de un recio 
y sangriento com ba te. .  las derrotó y destrozó 
completamente , peleando él a la cabeza de sus 
valientes soldados, ejecutando ese d ía actos de 
valor heroico y temerario ,  que aumentó i  nmen­ 
samente el prestigio y la fama de este infa­ 
tigable guerrillero ,  uno de los más notables 
campeones de la independencia  tarijeña" .  (T. 
O'Connor d' Arlach. Obra c itada) .  
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Después de esta gloriosa accion ocupó 
nuevameute la c iudad .  Ostentaba entonces su 
grado de Teniente Coronel .  

El General Ol añet a se dirigía a esta ca pi­ 
tal a la cabeza de un fuerte ejército en per­ 
secución de nuestros indomables caud í  l  los. El 
5 de abril de 1 8 1 6  arribó a San Lorenzo y 
luego de un pequeño descanso, siguió sobre 
Tarija. Ramón Rojas, a la sazón dueño de la 
plaza, decidió enfrentar a Olañeta no obstante 
de que conocía la inmensa superioridad de su 
ejército aguerrido y m u y  bien dotado. Nadie 
consiguió disuadir lo  de su temerario. empeño. 

A la cabeza de sus leales y bravos mon­ 
toneros, atacó a la vanguardia real ista en la 
región de Las Barrancaa, muy próxima a asta 
ciud ad . Pelearon como leones;  cargaban im­ 

petuosameute abriendo claros y sembrando la 
muerte en las filas adversarias .  Pero pudo más 
la superior idad numérica ,  la táctica y discipli­ 
na de los españo les ,  que la bravura y herois­ 
mo de los "Dragones" .  Uno a uno fueron ca­ 
yendo en el entrevero sangriento. En lo más 
recio del combate y cuando Rojas -ain más ar· 
mas que un sable intentó lanzarse sobre el 
jefe enemigo ,  fué acribillado por una descarga 
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cerrada. Los pocos sobrev iv ientes lograron fngar 
por la  quebrada de l ·  Monte .  Entre éstos salvó 
la vida don Manuel Rojas, sobrino de dou Ra­ 
món y cuya semblanza trazamos en seguida. 

·  El cadáver del  glorioso caudi l lo  fué ex­ 
puesto muchos días en la plaza de esta ciudad. 
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Manuel Rojas 

Sobrino de don Ramón, luchó junto a éste 
distinguiéndose como el más valiente de aus 
oficiales. El pueblo lo l lamaba "Roji taa", .acaso 
para distinguirlo de su tío o eimplemente como 
un diminutivo carl ñoso . 

Nació en esta c indad .  No conocemos la 

fecha de su nacimiento; pero lo eTJde.nte .,_, .que 
muy joven ee alistó en las filas patriotas. 

Era enérgico, inteligente y sxaltado en 
grado sumo, Se dice que cobró fama como fo· 
goso orador. 

No poseía-se asegura-los sentimientos de 
hidalguía y bondad que distinguieron a su tío. 
Por al contrario, era impulsivo y violento, � 
no reparaba ea los medios, por vedados que 
fueran, para dominar al adversario. · 

Ee posible que el fervor revolucionario le 
hubiese arrastrado a cometer excesos. Hay que 
tener en cuenta, además, que fueron los espa­ 
ñoles qu ienes hicieron de la guerra , especial· 
mente en la época a la que venimos refí r í én ­  
donos, una lucha cruel,  despiadada ,  de exter­ 
m1n10 y desolación .  F.uero·n ellos quleues ol­ 
vidaron los principios del derecho de gente, 
y que la guerra-aún en la barbaríe que el la 
í  nvol ucra-se rige por normas universales de 
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derecho internacional .  Si  m i  l  i  ta r es de escue­ 
la y soldados de l ínea ,  com eran los españo­ 
les, hicieron ga la  de sa l vajismo inaudito  en su 
campaña de persecución a los guerr i l l e ros ,  bien 
se explica que Rojas y sus  t  ,  Drago nea" les pa- 
garan en la misma moneda.  ·  

Cuaudo servía a órdenes de su  tfo don 
Ramón, t u v o .  el enérgico con trol de aste hidu lgo 
caudi l lo  que se d i s t i ngu ió  por s u nobleza y 

magnanimidad- Pero d es p u és. a r s íz de la muer­ 
te de aqué l ,  asumió e l  mando de sua monto ­  
neros, y peleó a su modo y mu ue ra, i n más 
freno que su propia vo luntad .  

Astuto ,  audaz  y  val iente ,  rea l izó sor pren­ 
dentes hazañas. Muchas veces penetró en l a  pla­ 
za de Tarija disfrazado de campes ino ,  para 
informarse person a lrneu te de  cuanto le era me· 
nester en el aspecto mil itar.  

La encarnizada campaña qua desató el 
feroz Coronel realista Labíu  eu con tra de los 
guerri l leros, tuvo en don M a n u e l  Rojas uno 
de sus más bravos o poueu tes. Interv ino  en las 
aang rieutas acciones de  O r  oaas, O u y a m b u y u ,  
Yesera y otras eu donde los es p a ñ í es, si b ien 
alcauzarou victorias , se v i e ron ,  eu cambio ,  casi 
diezmados por las bajas suf r id  as. 

En Canasmoro la c rue ldad  de  los realistas 
llagó a extremos inconcebib les .  El suu g ui uar io 
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Labíu ordenó que se decapitaran a los pri­ 
sioneros y heridos; "y loa vencedores entraron 
en 'I'a rija l l evando  a  las co las  do SLHl cabal los,  
las cabezas de los patriota ". (J. M. Oortez. 
Ensayos sobre Histor ia de Bol iv ia) .  

Empero,  ni los reveses de la suerte n i la 
feroz vesanta de lo peninsulares pudieron do· 
blegar la _fe y decis ión iuquebrautablee  de 
n uest ros heroicos g uerri  l leros.  

Los caud i  I los se h abíau disemioado por 
toda l a  ex teusa cl rcuuecr  i  p c i ó u  de Tarija:  has· 
t igabao Iucausablemeute al enemigo donde quie­ 
ra que éste se encontrara .  Mau uel Rojas actua­ 
ba en las fronteras de Jujny  y  Oran. 

Los jefes realistas Valdez y V ig i l ,  micra­ 
ron una nueva campaña de persecución a 
n uest roa guerr i l leros .  A uottclados de que Rojas 
man iobraba sobre aquel las regiones, marcha­ 
ron en su b ú s q u e d a .  Infructuoso empeño. El 
astuto caudi l lo ,  que no disponía por entonces 
s ino de medio centenar de chapacos, se les 
escurría con prodigiosa habi l idad. Cuando re­ 
gresaban conveucidos del fracaso d e su empre·  
ea, fueron acomet idos sor preaiva men te por 
Rojas y sus j inetes el 5 de jun io  de 1820. La 
rapidez de la acción ,  el ímpe tu  de la carga , 
la bravura y coraje de los heroicos chapacos, 
sembraron la confusión y el terror entre el 
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euemigo; el triunfo de los pa tr iotas era inmi- 
. nen te. En aquel momento Rojas cae gr avemeute 
herido y los montoneros sólo pensaron en sal· 
varle:  abaudonaron e l  campo l leváudose a  
1u jefe. · 

Después de la ocupación d e esta ciudad 
por Labio, Rojas fué tenazmente µerseguido. 
Salvó de numerosas emboscada gracias a su 
astucia y profundo conoc imiento del  terreno. 
Logró reuuir  un ceu ten ar de  cha  pacos con los 
cuales prosiguió infat igablemente su heroica y 

denodada -l ucha , 

En 1821  fué sorprendido en las  'ce rc a n íaa 
de Concepci ón .  Peleó con arrojo y bra­ 
vura · ·  "admirablea. Sus hombres se defendían 
como leones de un enemigo cinco veces supe· 
rior en número y armas .  Don Manue l  cayó 
prislouero y f u é  -d egol lad o en e! mismo cam- 
p o .  de ba ta l l a .  .  .  ,,  

Así murió este glorioso caud i l lo ,  digno 
émulo de Moto M é n d  ez. 
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:nto:nio Flo-res 

He a q u í  u n a  de las figuras más gallar­  
das y h e roicae ele nuestro pasado. No obstan· 
te e l lo ,  es poco menos que desconocida. La 
ingratitu y el  o lv ido parecen ha be rae conf a­ 
bu lado para ec l ipsar la  gloria que debiera i lu­  
m i n a r  el recuerdo de su nombre. 

Nació en esta ciudad en jun io  de l  año 
1770.  Fueron sus padres dou Oonatancio Flores 
y doña Rosa Aldana .  

Su  niñez transcurre entre el hogar y .la 
escuela.  Dignís imo hogar donde sus progenitores 
1e inculcaron desde la infancia el amor a .la 
I l  bertad y la re be ld f a indomable  frente a la 
opres ión :  hum i lde  escue la en la que adquirió 
la deficiente instrucc ión de aque l la  época. A­ 

dolescente ya, completó sus conocimientos mer­ 
ced a sus propios esfuerzos, perfi lándose desde 
entonces-por  su profunda conv icción demo­ 
crática y fervor revolucionario -como el fu­ 
turo pa ladín de la resistencia y lucha contra 
el yugo español .  

- E l  pronunciamiento del 25 de mayo d e 
1810  en Buenos A iree,  repercutió en toda la 

cl rcuuacrt pción  territorial de Tar ija. A la no- 
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ticia del arr ibo al Alto Perú d 1  Ejército 
Auxiliar Argentino,  nuestros guerr i l l e ros  mor· 
ganizaron sus efectivos para e ug ros a r con ellos 
las f uerzas de Balcarce. 

Don Juan Anton io  Flores fué uno  de los 
más entusiastas y decid idos revo luc ionar ios .  A 
la cabeza de un pelotón de  cb a pacos. se incor­ 
poró ea Mojo a las tropa aux i l i a r e s .  Pero su 
trayectoria heroica cornenz ·  y a  a  med i ados del 
año 180\J. 

Intervino en la bata l l a  d e  Su  i  pach a e l  7 
de noviembre de 1 8 1 0 ;  bata l l a  que tuvo in­  
mensa siguiñcacíou y trascendencia ea el cu r­ 
so de la guerra. Ea esta acción,  u uest ro cau ­  
di l lo  combatió a la cabina de sus  va l ientes  
chapacos que  se dist inguieron JJ r  su audacia 
y arrojo. La intrep idez y coraje 90  doo Juan  
Anton io Elores. m e r e c i ó  el más franco recono­ 
cimiento de l  jefe argent ino .  O mo prem io por 
en comportamiento heroico,  fué com is ionado 
para llevar a Buenos Aires el  parte oticí al 
de la v ictoria y cinco est aud ar tee tomados 
al enem igo.  

La batal la  de Su i  pach a co us ti t u y e u n a  de 
las más g loriosas v ictor ias al ca nz ad as por las 
armas patriotas ;  al l í  se hizo derroche de he­ 
roisrno. Loe jefes y oficiales argent iuos r ival i­ 
zaron en coraje y denuedo con nuestros cau- 
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d il loa y -montoneros.  Pero dou Jnau  Antonio 
Flores so dist iugnió entre tocios. Y la honro­ 
slsirna m i a i ó n  q u e  se le confió rubrica eata 
verd ad : f u é  el val iente entre los valientes. 

A GU regreso de Buenos Aíres fué ascendido, 
mereciendo, ademas, una eiug u lnr  d i s t l n c i ó u :  s e  
Je nombró Ayudante del Generai Diaz Velez. 

Ooucurrl ó  a  la seg u uda batal la  de Suipacha 
9!';1 enero de  1812 ,  donde la suerte fué adversa 
a las armas patrtot ae. Pero el va lor  y heroísmo 
de nuestro guerr i l lero  no sufrieron mengua al­ 
g u u a .  

Después de este desastre ,  Flores, con los po­ 
cos chapacos que le quedaban y  algunos solda­ 
dos argeutiuoa, organ izó una pequeña un idad y 

se dí rigió a Ta rija. Sabía q ne en esta plaza se 
encontraba un Importante a raen al realista y 

decid ió apod era rse da él . Tomó las mayores 
precauciones para ev itar que ae informaran de 
su marcha .  La ciudad estaba defeudid a por 
fuerzas superiores a las su y as. Sorpresivamente 
asaltó la plaza,  dom inó al  enemigo y se apoder ó  
de trescientos fusi les, dos cañones, grau cautí­ 
d ad d e mun ic ión ,  muchos caba l los y  otros per­ 
trechos. A b a u d c u ó  esta cap i ta l  con su esp léndi­  
do botin y nuevamente se incorporó al ejército 
auxiliar argentino .  ·  
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Mas tarde actuó bajo las órd eues del  General 
Belgrano, quien lo ascendió a Capitán como 
justo reconocimiento de sus méritos guerreros. 
Con este irado tornó parte ea el combate de 
Río de las Piedras donde, cimentando su -fama 
de Taliente, ganó su ascenso a �argento Mayor. 
Poco tiempo después e l  mismo General Belgrano 
le otorgó el g rado de Comandante y lo hizo-Jefe 
de 1u mejor Escuad rón. 

Intervino en la batal la de T'ucu rnau (Z4 de 
septiembre de 1813) .  Pos ter io rrne nte en La 'I'a­ 
blada de Salta (20 de f.,brero de lr�l4). �n am­ 
bas acciones dió las más palmarias pruebas de 
su temple heroico. 

El Comandante Flotes, a la cabeza de un re- 
ducido grupo de ch apacós,  ef'eetu aba frecuentes 

.  r e c o n o c hu í e ú t o s  de terreno. Estas rn iaioriea ·de  
·,u'yo peligrosas, debían ser cump l idas  por ofi­ 
cia les . e u b á l t e r u o a :  pero nuestro caud í  l lo láa 
realizaba persoualmente . .  

'Díaa antes de ' I a  b á ta l  la 'de Tucurrián, 'había 

incurs ionado en sector enemigo para ev itar sor­ 
presas eo la marcha del gru�eo del. ejército. 
Súbitamente f u é  "rodeado p o r  u n a  avanzada 
realista en el lugar denominado <Laguo i l la> 
(5 'de septiembre de 1813)  Rápidamente des­ 
plegó' en circulo .  a BUS "montoneros y  ordeuó -el  

"asalto. La int'repídez y el arrojo temerarios-del 
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Comandante  y  sus chapaeos transformaron bien 
pronto eu v ictor in  lo q u e  pudo ser sangrienta 
derrota, s i se cons idera  el número d e  los espa­ 
ñoles y lo sorpresivo del  ataque.  

Este es uno  de los innumerables  episodios 
gloriosos que  consum a rau nuestro bravo caudi l lo  
y sus soldados;  episodios a los que la historia 
nac iona l  apenas si los coosigoa como simples 
referencias: tal vez porque no tuvieron mayor 
sigoificación eu el curso de la guerra misma. 
Empero, para nosotros, son refulgencias de glo­ 
ria q u e  exo rn au las páginas heroicas de nuestro 
pasado. 

Los reveses sufridos por el ejército auxiliar 
argent ino mermarou considerab lemente sus efec­ 
tivos .  El Comandante Flores f u é  comisiouado 
para recl utar vo luutarioa en la campiña tarí - 
jeña. En corto t.iem po logró reunir cerca de 
ochoc ientos j inetes con los que se reincorpo­ 
ró a las fuerzas aux i l iares .  El comportamien­ 
to heroico de uueatros cha pacos concitó la ad­ 
m irac ión de loa jefes argentinos .  

Poco t iempo después, y cuando Florea lu­ 
chaba eu la vanguard ia de las aguerridas fuer­ 
zas de Güernes,  ·  éste le dirigió la siguiente or­ 
den :  

« A l  Comandante Pedro Antonio Flores.- Ha­ 
llándose, según entiendo ,  evacuada por los ene- 
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migos de nuestra causa la v i l l a  de  'I'ar ija, y 

siendo preciso mandar un sujeto de  honor, amor 
al servicio de la patria y ern pe ño, que aliente 
y anime con su influjo a los v al i  eu tes tar ijeños; 
he determinado pase Ud .  a  emprender  tan iute­ 
resaute comisión. Al efecto se pondrá Ud. en 
marcha con dirección a Tarija ,  a  disponer la 
reunión de aquel vecindario y  con su apoyo 
hostilizar a los enemigos q u e  e  hal Jau 60 Tu­ 
piza, Suipacba y la Quiaca, ya ea impid i endo  
que se puedan auxi l iar  de víveres;  ganados d a ,  
cualquier  especie, ya sea pe r igu ieodo  a  las 
partidas que salgan a a lguna  di tancia de s u  

·cuartel general en sol icitud de vest imentos y ya 
incomodándoles del modo pos ible,  haciendo valer 
para ello sus couocim ieu tos prácticos de l  I  ugar, 
de las gentes y de l  ve rd ad ero patr iot ismo que 
le caracteriza. Podrá a irn ismo formar de la 
gente que reuniese ,  uno ,  dos o más !!; cuad roues, 
siendo Ud. e l Comacdaute d e  e l los  y  c  r  i á  ud o les 
ofícia Ies entre los sujetos más aptos y de cono­  
cida adhesión a uuestra causa ,  hasta tanto que 
me dé parte de haberlo verificado y d a r  yo cuen­  

ta a l  Su pe rior para BU a probaci óu  ,  deb iéndome 
d ar Ud.  un parte semaua l  de todo cu au to  adv ierta 
y de toda noticia que tenga. -D ios  guarde a Ud .  
muchos años.-Cuartel pr inc ipal  de  la  Vanguar ­  
dia  en J u j u y  a  19  de agosto de  l  14 .  - Güeuiess .  

El texto del documento transcrito es prueba 
evidente del alto concepto q u e ten ía el gran 
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cand i l  lo  argent ino de l  v a l o r  y  patriot ismo de los 
tarijeños, así como de la eonfiaoza que  le ins­ 
piraba n uest ro heroico guerr i l l ero .  

Pero Gü.emes se equivoca al suponer que 
Tar i ja  estaba bajo el domin io  de los patriotas; 
por e l  co n t ra r io, los realistas eran dueños de 
la plaza .  Flores se in formó de esta cí rcunatan­ 

cía a poco de haber emprend ido  l a  marcha en 
c u m p l i m i e n t o  de la orden recibida.  

La fuerza que traía consigo era escasa en 

número y en pertrechos. Concibió, entonces, un 
ingen ioso  p l a n :  ut i l i zando a  sus propios solda­ 
d os dispuso que éstos, fingiéndose adictos a la 

cau a de l  Rey, l l evaran a  Tarija la noticia de 
que  estaba en marcha sobre la ciudad un uu­ 

me roso ejército patriota ,  cuya fracción adelan­ 
tada ten ía como jefe .  a l  temible Comandante 
Flores. ·  

El p l an  alcanzó el fiu persegu ido. Los realistas 
abandonaron apresuradamente la plaza y F lores 
la ocupó si n ningún obstáculo. Inmediatamente 
después o rg an i z ó  un fuerte Escuadrón a la ca-, 
bez a del cua l  cump l ió  con precisión admirable 
todas las iuet rucciouea q ue le impartiera Güemes.  

Lamentamos no disponer de las necesarias 
fneotes de información para referiruos, con la 

ampl i tud  debida ,  datos y detalles de insospecha­ 
da veracidad ,  a la heroica campaña que el Oo- 
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mandante Flores realizó en cürnpl im iento  de la 
orden cuyo texto hemos transcrito .  Bástenos por 
ahora decir que debió ser tao meri to ria la labor 
cumplida por el glorioso c a u d i l l o  q u e  fné de­ 

signado Gobernador Intendente de Tarija y as· 
cendido al grado de Coronel efectivo de l  Ejército 
Argentino. 

Las fuerzas revo luc ionar ias  en el Alto Perú 
sufrieron graves desca lab  ros. El Ejército Rea­ 
lista, numeroso,  fuerte eu pertrecho bél icos y 
con tropas aguerr idas y d iaci pl i n ad as, había 
obtenido " i  m por t.au tea victorias.  

Una gruesa fracción del  ejército español mar· 
c h ó  sobre Ta rija con l a  mis i ón de reduc i r  a  
Ios caud i l los .  Estos se dis  m i  n a ro u en una  ex· 
teosa circuuacri p c i ó n  terri tor ia l .  i n i c i a n d o  la 
guerra de guerr i l l as  desde Oamargo hasta Oráu 
y desde Chichas a Sa l inas .  

'  

Los pen inan l  a res atacaron con grandes  efecti­ 
.vos esta c iudad .  Flores l a  defend ió abnegada­ 
mente ;  cou sus escasas fuerzas re ist ió cou s in ­  
gu lar  hero ísmo ;  a l  fin hubo de ceder ante la 
superior idad de l  número  y de  las  armas .  La 
plaza f u é  ocupada por el enem igo ,  eu tanto que  
Flores con un  ·puñado de val ientes,  se d ir igía 
hacia Bermejo .  
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El sangu inar io  Ricafort, tr istemente célebre 
por su crue ldad ,  confiscó los bienes de  los pa­ 

triotas, saqueó sus hogares y taló sus haciendas ,  
cometiendo los más inauditos excesos. Juan  An­  
tonio H'lorea perdió todo cuanto  poseía. 

Tiempo después ,  el heroico caudi l lo  emigró a 
Buenos Aires. 

Producido el l evantamiento  de Tar i ja  el 26 
de agosto de 1 26, don Juan Antonio regresó a l  
país con el patriótico deseo de of'rece r le  sus  
servicios. 

El General Ve l aaco hizo justicia a loo méritos 
del  insigue patriota :  le reconoció su grado de 
Coronel,  encomendándole ,  a  la vez, u n a  impar· 
tan te misión mi l i tar ,  mediante el documento que  
copiamos en segu ida :  

<José M iguel  de  Ve lasco, c+eneral de D ivis ión 
y Vice Presidente de  la Repúbl ica d t1  Bo l iv ia .­ 
Atend iendo a  los méritos y serv icioa de l  Corone l  
de M i l ic ias don Pedro Antonio F lores ,  he venido 
en admi t i r l o  al serv ic io de éstas en su m i sma 
clase y a r m a  y  nombrar l e  Comandante de  la 
Frontera de Sa l iuas .--Po r  tanto ordeno y man·  
do  se lo reconozca por ta l  y se le guarden todas 
las preeminencias  y distinciones que por este 
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título le correapouden. Palac io  d  e  Gobierno en 
La Paz, a 1Q de octubre da 1 3 .--JosA Miguel 
de Velasco. -El  Ministro de  la  Gue r r a. Mar iauo 
Armaza>. -- 

En el desern peño de  su cargo m i l i t a r  cum p l i ó  
una  bri l lante lab r. Trabajó te oueramente por 
el progreso de aque l las  a  pa r tad a regiones; cona· 
trnyó fortines y emprendió  u n a  tenaz campaña 
de reducción contra los i n d i  a  que constituían 
permanente peligro para los pobl ad ores. 

Después de algunos años de permanencia en 
aquel las inhóspitas regiones, regresó a esta ciu­ 
dad agobiado por las  enf_ermedades del  trópico.  

Viejo, cansado, pobre y enfermo, sufrió las 
mayores privaciones. La Patria por cuya crea­ 
ción había luchado con s i n g u l a r  heroísmo ,  entre · 
gandole su sangre y su fortuna y a la que sirvió 
después con abnegación y desinterés ejemplares, 
le negó la justicia y la recompensa a que era 
acreedor · El patriota heroico ,  el soldado glorioso , 
el c iudadano eminente ,  arrastraba la miseria en 
su ancianidad. 

.  Vencido por los años y la pobreza ,  solicitó una 
modesta pensión al gobierno de su patria .  Y no 
pudo .obtener la . 
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¡Triste destino de los g r a n d e s  hombres!  
Bajo el gobierno d e l  G e n e r a l  Bal l i v i a n ,  f u é  

nombrado A d m i n i s t r a d o r  d e  Correos de esta c i u ­  
dad . En el desem peño d e  sus f u n c i o n e s  l e  sor­ 
prendió la m u e r t e ;  el 5 de j u l i o  d e  1 8 4 3 .  

A  g  randes rasgos hemos trazado l a  sern - 
b l a n z a  d e  u n a  d e  las  fi g n r a s  más g a l l a r d a s ,  
heroicas y gloriosas de n u e s t r o  pasado. Ta ri­  
j a  debe e n o r g u l l e c e r s e  de este i n s i g n e  v a r ó n ,  
y sobre todo, s a l d a r  l a  d e n d a  q u e  t i e n e  con· 
traída con s u  memoria.  

La i n g r a t i t u d ,  acaso l a  m  a  ld ad y la ig no­ 
rancia,  cubrieron con las negras sombras d e  
la miseria y el dolor,  l a  a n c i a n i d a d  d e  q u i e n  
por sus altísimos m e r e c i m i e n t o s ,  tenía el m e ­  
jor de los derechos a v i v i r -  ¡ s i q u i e r a  los 
últimos años d e  su ex l a t e u c i  a l, - r o d e a d o  d e  
las co m od i d a d e s  y l a  veueracion q u e  de b i ó  
pr o c u r ar le  la g r at i t u d  de l a  Pa t r i a .  

Ind ign o  sería d e  nu est r a  tra d i c i ó n  d e 
pu e b l o  h i d a lg o  si no v ind icár a m os l a  memoria 
de a q u e l  patriota heroico. 

La g l oria  q u e  a u r e o l a  su n o m b r e  debe 
perpetuarse en el mármo l  y el bronce pa ra 
que su recuerdo p e r d u r e  s i e mpr e  en el a l m a  
colectiva de su pueblo 



- 2 1 6 -  

José Ignacio Me ieta 

Poco o nada  se ha  scrito sobre eata va­ 

leroso caud i l lo .  Su g lor iosa  actuación guerrera 
es casi d esco n oc ida.  I n f r u c t u o  a m e n t e  hemos 
buscado fuentes de i nfo rmac ión  q u e  nos per­ 
mitieran referirnos con a l g ú n  detal le. a  su 
participación en la  Guarra  de  l a  End e peuden­ 
ci a. No pod ríamos pues, no o bat a n te nuestro 
vivo "deseo, re l iev a r con el  r  s pa Id o de  la 
cita histórica los merecrmie o tos d e  este patrio· 
ta insigne que, por B U  fe r vo roaa y heroica 
decisión revo lucionar ia ,  68 una de  las grandes 
figuras de nuestro pasado .  

"Nació en Tarija el año 1 72 .  Fueron 
sus padres don Sa lvador  lVlendieta ,  natura l  de 
La Coruña (Espa ña) y doña Inés Caso , be l la 
dama d e l partido d e Padcaya ,  hoy capita l  de 
la Provincia Arce" .  (B .  Trigo .  Tejas de mi 
Techo). 

Desde muy  joven ,  y no obstante l a  lógica 
influencia  de l  padre , Mend ie ta, acaso como una 
reacción uatura l  ·de la a lt ivez  d e  su espíritu 
frente al despotismo extranjero, exteriorizó con 
arelar y vehemencia sus ideas de libertad y 

justicia .  

Era un varón apuesto, inte l igente ,  gene· 
roso. Sus prendas morales . y su envidiable 
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situación económica, le habían granjeado 
popularidad y estimacióu.  Desde los primeros 
tiempos de la  l u cha  por la i ndependenc ia  
abrazó la  causa patriota.  A costa de su  propio 
peculio organizó u n a  partida de chapacos con 
los que luchó valerosamente junto  a  nuestros 
grandes caudi l los .  Esa montonera campesina 
se convirtió más tarde en u n a  verdadera le­ 
gión aguerrida y heroica que se denominó 
"Los Cer ri l lanos".  Comandando a éstos <libró 
sangrientos combates eu las regiones de Ta­ 
riqu ía, Toldos, Camacho, Rosi l las. Era el ce n­ 
tinela avanzado sobre la frontera argentina 
donde los realistas operaban con grandes con· 
tingentes. El teatro de sus  hazañas fueron 
las colinas ,  las quebradas y montes de todo 
el territorio que  comprende hoy la Provincia 
Arce . Pero incurs ionó también por la circuns ­  
cripción de la actual Provincia l\1éndez. 

Cuando el Coronel Labín con grandes 
efectivos perseguía sañudamente a nuestros 
guerrilleros, Meudieta se dirigió a marchas 
forzadas desde el Bermejo para cooperar a los 
caudillos en su denodada resistencia. 

En Carachimayo sostuvo un sangriento 
combate con una numerosa columna realista 
derrotándola completamente. Tornó algunos 
prisioneros, armamento y una apreciable can­ 
tidad de "pesos fuertes" que el jefe de dicha 
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columna llevaba como remesa -al Coronel e1:1- 
pañol. 

En uno de sus audaces golpee de mano 
cayó gravemente herido. Pudo salvar la vida 
gracias al arrojo temerario de sus montoneros· 
que mantuvieron a raya al enemigo cubrien­ 
do la retirada de los que lo recogieron y 

huyeron con él. 

1ntervino en la batalla de La Tablada. 
En esta gloriosa acción de armas se destacó 
por so heroico comportamiento.  Comandaba 
a sus famosos "Cerril lanos", que  con los jinetes 
de Méndez decidieron la victoria. 

Poco tiempo después el bravo guerri l lero, 
el patriota valeroso e ir reductible que había 
enfrentado a la muerte en cien combates, ca· 
yó víctima de la traición v i l lana  y cobarde. 
Murió alevosamente asesinado. 

� 
1  

' 
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Los hermanos Clodomiro, Mariano y 

Saeucnlno León 

He aquí una trilogía de valientes. Pa­ 
radigmas de la reciedumbre de una raza que 
conquistó laureles inmarcesibles en su glorioso 
pasado. 

Eran de e levada estatura, corpulentos, 
hercúleos, apuestos y arrogantes cual atletas.­ 
guerreros de la antigua Roma. Montaraces, 
eximios jinetea, desde niños aprendieron a 
domeñar la selva, los cerros y montes de sus 
pagos. Audaces,  intrépidos, temerarios; de 
ellos podría decirse que fueron tres centauros 
de leyenda. 

Pese a nuestros esfuerzos, no hemos lo· 
grado obtener datos exactos sobre la fecha y 

lugar de uacimíeuto. Pero, por referencias 
de algunos de sus descendientes, podemos anotar 
que nacieron en Padcaya, hoy capital de la 
Provincia Arce. 

Muy jóvenes abandonaron padres, hogar 
y hacienda para alistarse bajo las órdenes del 
gallardo caudillo don José Ignacio Mendieta. 

Fueron é l  los los heroicos guerrilleros que 
jalonaron la gloria en cien hazañas de auda­ 
cia y arrojo admirables. Gloria que la pos· 
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teridad ha robado a sus nombres porque no 
la recogieron los fastoa de nuestro pasado. 
Empero, talvez no tenga mayor importancia 
que la historia no hubiese consignado-cual­ 
quiera que fuese el motivo-el documento que 
respalde la exactitud de la cita. A nosu­ 
tres nos basta saber que  n  ueatros héroes 
inscribieron no a su arrojo y bravura ,  con su 
sangre y su vida, bri l lantes páginas en la tradí­ 

ción 'heroica de nuestro pueb lo .  

Los hermanos León organizaron los grandes 
contingentes chapacos que engrosaron las filas 
-de los Ejércitos Auxiliares Argeutinos,  

El escenario de sus proezas fueron las abrup­ 
tas regiones de Toldos, La Merced, 'I'a riq uía, 

C a m a c h o . . .  -  

Intervinieron en la b a t a l la  d el  < C e r r o  de San 
B e r n a r d o »  en S alta ( F ebrero de 1 8 1 3 ) .  A  l� 
cabeza 'de sus valerosos c h apaco s  real i zaron v er·  
daderos prod i gios  de i n tre p idez ,  aud a c i a y - b r  a­ 
vura .  El propio G ü e m e s  a fí  nn  a  q u e  e l  e u t o n c e s  
T eniente S atur n ino Le ón ,  a  ti e rn  po de cargar 
sobre una fracción enem iga ,  ex c lamó  i  r a c u  n .í o :  

< Corran ,  pero no se r ind a n »  . . .  

'En -el sangriento combate  d e l  < C r u c e  d e  la 
Matara > ,  reafirmaron  s u d enu e do y h eroí s mo .  
L u c h a r o n  con a d mira ble e  í  u a  ud ito a r r o j o .  A l l í  
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cayó Clodomiro acribillado por una descarga, 
eu lo más recio de la refriega. Sus hermanos 
rec9gieron el cadáver; le d ierou cristiana se­ 
-pul tura y reiteraron su jurameuto solemne: no 
cejar en la I  uch a hasta vencer al opresor o 
caer vencidos por la muerte. 

Don Saturnino y don Mariano prosiguieron 
S!J campaña por la cansa santa .  Después de lar­ 
gos años de heroica abnegación y sacrificio, tu­ 
vieron la dicha de asistir al nacimiento de la 
patria a cuya  creacióu contr ibuyeron;  la patria 
que anhe laron :  l ibre, soberana e i ud epeud ieu te . 

Bajo el g bierno de la R a p ú b l i c a ,  siguieron 
prestando sus servicios en el ejército. 

Cuando  l a  invas ión de l  General peruano Agua ·  
tín Gamarra ,  los hermanos León coucu r rieron 
a defender el honor y la integr idad de Bo l iv ia .  
Don Mariano ,  entonces Capitán, actuó eu B u a­ 
ri n a, bajo las ó rd  en es del  Comaudante don  Juan  
José Pérez .  Por su e jemp la r  corn por tamleuto f u é  

ascendido en el m ismo campo do batal la .  

Los dos hermanos alcanzaron más tarde ,  en 
virtud de sus propios merecim ientos,  la  a l ta  
graduación de Coronel .  

Hemos trazado sorneramen te la trayectoria 
heroica de los hermanos León, cuyos nombres 
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están ligados a los fastos más gloriosos de ,la 
historia de Tarija en la Guerra de la Indepen­ 
dencia. No obstante ello, no hemos rendido hasta 
hoy a su memoria el tributo de admiración y 
gratitud que le debemos. Ni cantón, ni calle ni 
establecimiento público alguno ha perpetuado 
sus nombres. 

¡Tiempo es ya de enmendar la iojusticiat 

úC . ·  . .  
V  �- 
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El Mal!.1'<qt.M<és Don Juan José 

Ferll.1l.ái. ndez Cam. pe:ro 

Figura descollante .en la Guerra de la Iude­ 
pendencia. Noble de estirpe, unido por su abo­ 
'Isngo y tradición fami l iar  a  España, Coronel del  
Rey, acaudalado ter ratenieute - señor feudal 
diríamos - lo natural y lógico habría sido que 
luchara con las fuerzas españolas frente a las 
patriotas. Muchos, sin mayores v ínculos con la 
Corona y sin grandes intereses económicos que 
precautelar, abrazaron la causa realista. 

N a c i ó  en esta ciudad. La mayor parte de su 
niñez y juventud transcurrió en las risueñas 
vegas de su inmenso lat ifundio ,  Acaso el con­ 
tacto diario con los humi ldes colonos i n fl u y ó  
poderosamente en su espír itu.  

Era un hombre enérgico, pero amable y com­ 
prensivo . Vanidoso sin duda ,  gustaba del  boato 
y de las comodidades de sus apel l idos y títulos .  
Sus proclamas y documentos de carácter públi­ 
co, tenían como preámbulo: 

<Don Juan José Fernández Campero ,  Matara · 
na del Barranco ,  Pérez  de Uriondo ,  Heruández de 
la Lanza, Marqués de l  Va l le  de Tojo, Vizconde 
de San Mateo , Comandante General de la Puna 
y Coronel del. Pr imer Regimiento Peruano . . .  >  

'  
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Organiz ó  n  umerosoa contingentes a costa de 
su propio peculio. Auxilió eficientemente a loa 
caudil los t arijeñoa con dinero ,  armas y tropas. 
Actuaba bajo las órdenes del  General Güemes. 
Era Comandante del «Regimiento Peruano>, 
unidad organizada y sostenida a su costa. 

El 15 de septiembre de 1816 ,  una  fracción 
enviada por el Marqués sorprendió a una co­ 
lumna avanzada del General Ol afie ta, a la que 
batió después de reñido combate. "Fueron tro­ 
feos de este encuentro dos tambores, un  pífano, 
el armamento y fornitura de los vencídoa, y 
trece prisioneros, entre ellos un oficial, salván­ 
dose el resto por la obscuridad de la noche". 
(L. Paz. Historia del Alto Perú). 

Esta acción se conoce en la historia con el 
nombrede la Sorpresa de Colpayo. 

Al mando de 500 hombres, 61 Marqués ocu­ 
pó el poblado <le Yavi .  All í  fué sorprendido 
por an destacamento realista el J 5 de noviem­ 
bre de 1816 .  Cuando intentaba fugar fué 
hecho prisionero y sometido a Consejo de Gue­ 
rra; pues, como ya dij imos, era Coronel del 
Rey . .  Se lo remitió preso a España; murió en 
el trayecto, en Jamaica. 
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e:rri.lllePos 

Desde los albores ele la revoluc ión ameri ­  
cana se l evan taron en armas los caud i l los  y 

guerr i l leros ta r ijeños en las  diferentes regiones 
que comprende hoy este departamento .  Mu­ 

chos de aquel los luchaban a is ladamente ;  por 
su propia cuenta y riesgo. 

La guerra de guer r i l l a s  que  ensangrentó 
durante  largos años nuestro territorio,  fué la 
expresión más a lta y meritoria del  sacr ificio 
heroico de los patriotas que  ofrendaron la  v ida 
en aras del  sagrado idea l  que defend ían .  

Los es pa ño  les se eutregaron a los mayores 
excesos y usaron de inaudi ta  crue ldarl con los 
vencidos; l a  guerra en esta parte de l  Alto 
Perú ,  alca n z ó  su punto  c u l m i n a n t e  de  terror 
y exterminio .  Pero nada pudo domeñar el valor 
i ntí ó m i t o  de nuestros candi l los  y guerr i l leros .  

El historiador español García Camba ,  refirién­ 
dose a la audacia de  u  ueetros montoneros ,  dice :  

«Los enemigos habían l l evado  su osadía al 
extremo de enlazar  y arrastrar con sus  caballos 
algunos centine las sobre sus mismos cuerpos de 
guardia, y este nuevo método de ofender causó 
s ingular horrorv. .  

Consignamos esta referencia porque e l la pro- 
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viene de un escritor español ,  a u n q n e  lo que 
afirma, es lo menos que  puede decirse de las 
temerarias proezas de nuestros guerr i l leros .  

La historia no ha recogido sus hazañas, y en 
muchos casos ni siquiera los uombrea de aque­ 
llos bravos. 

Pero la gloria que conquistaron no ha podido 
eclipsarse porque se transmitió de generación 
en generación y porq ue tiene el testimonio in­ 
destructible de la tradición popular .  

Nuestros héroes no precisan de la cita docu­ 

mental para merecer el fervor de nuestra ad­ 
miración y el cálido afecto de nuestra gratitud. 
Su recuerdo palpita con la perenn idad de lo 
inmortal en nuestra sangre y en nuestro espíritu.  

Bien pódríamos pues, dar vuelo a la  imagina·  
c i ó n  para agigantar las figuras de esos varones 
másculos, paradigmas de las virtudes cívicas y 

guerreras de nuestro pueblo;  empero, no trata­ 
mos de hacer novela y preferirnos ceñirnos es­ 
trictamente a l a  verdad histórica arrancada de 
las reducidas fuentes de información de que 
hoy disponernos .  

Mas tarde escudriñaremos devotamente nuea­ 

tro pasado en los archivos qne duermen en tie­ 
rras extrañas, Tenemos el firme propósito de 
escribir la Historin de Tarija. 

¡Que Dios nos dé fuerza y perseverancia ! 
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De simple soldado l legó al grado de  Capitán ,  
obten iendo u u o a uno  sus ascensos por mér itos  

·  -  de guerra. 

El teatro de sus  h azañaa f u é  la c i rcunscr ipc ión 
territorial  de la  actual  proví ucia Arce ;  ac tuaba  
bajo las órdenes de la Di v is ióu del Bermejo .  

Cuando el s a o g n i u a r i o  Ricafort l l egó a Ta­ 
rija en persecuc i ó n  de nuestros gnerr i l leros ,  el  
Capitán Garay se desprendió C:1e su base para 
luchar  frente a los Urioud o . .  M é c d  ez, Rojas y 
demás caud i l l os .  En l a  denodada  cam pa ñ u  de 
resietenc ia a l a s  tropa s  rea l is tas ,  el  [ o v e n  C a­  
pitán se d i s t i n g u ió  por s u  heroísmo .  Se 1.8 con ­  
fió el serv ic io de  contro l  y v i g i l an c ia  entre  S a -  
J irras y  'I' á ri j a .  ·  

E n con trándose e n  S a nta A n a ,  t u v o · notic ia  
de  la grave derrota i n fl ig i d a por los pe n i n su ­  
lare s  a las  tropas q ue  c o m a n d a b a  U r io n d o y  
A v i l é s  y de la aprox imac ión d e l  e n e m i g o q u e  
había s a l  i d o  de esta c i u dad .  Dec i d ió  a b a n donar 
su posición  y dir ig irse al V i c e  Can tón  San  
Agustí n  q u e  ofrecía mejores condiciones  de  
de fensa .  

"El 1 5  de agosto ( 1 8 1 7 ) ,  fué atacado por las 

tropas de Ricafort ,  a las q u e  hizo f reu te con 
gran coraje. La reaistencia fu é  heroica, y c uan -  
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do la victoria parecía que iba a decidirse por 
loa patriotas, fué muerto Garay que  peleaba a 
la cabeza de sus huestes y éstas derrotadas, ha· 
biéndoles tomado los realistas más de  40 pri­ 
sioneros, varios fusiles, carabinas y l anzas ,  más 
de 60 caballos y otras tantas cabezas de ganado 
vacuno y 600 de lanar, quedando un  .buen nú­ 
mero de muertos en el campo de combate". 
(T. O'Counor d' Arlacb. Bosquejo Histórico). 

Por su parte don Luis Paz, en su Historia del 
Alto Perú, nos .dice que "Garay f' u é  derrotado 
y muerto en Chocloca, en ago to da 1817, [un­ 
tamente con un teniente y seis soldados,  toman­ 
doles 40 prisioneros con a lgunas carabinas y 
60 caballos". 

Nos limitamos s imp lemente a señalar la di­ 
vergencia de los i lustres escrito res ta rij eños .  

Cualquiera que sea la verdad histórica , quedará 
siempre a salvo el heroísmo y los merecimientos 
del caudillo que r indió la v ida conq uiotando 
la gloria. 



Se alistó en las fi las  patriotas a poco del  le· 
vantamieuto de Tarija por la causa  de la i ud e­ 
pendencia .  Se in ic ió como so ldado raso, logran­  
do auoesivameu te su ascenso hasta C a p i t á n .  
Formaba parte de la División Fronter iza del 
Bermejo· tenía a su cargo el servicio de seg u ri-> 
dad y v ig i lancia  de esa extensa zona cuya poai­ 
c i ó n  estratégica la disputaban porfiadamente 
los realistas. 

El Capitán Guerrero se d ist i  ug u i ó  como u n o ·  
de los más valerosos oflcia Ies .  A la cabeza de 
sus montoneros chapacos real izó proezas ad mi­ 
rabies de intrepidez y arrojo. Cumpl ió  con ab­ 
negado y heroico sacrificio la difícil misión que  
se le había confiado. 

El 14 de j  ol io de 1817 ,  el jefe realista Coro­ 
nel  Vigi l ,  a l  mando de una fuerte co lumna se 
presentó en las cercanías de  Padcaya. Intned ia­ 
tamente le sal ieron al encuentro los Capitanes 
Matías Guerrero y Mendieta decididos a evitar 
q_ue la v i l l a  fuese tomada por el enemigo ,  mien­ 
tras Uriondo se situaba en la cuesta de Orozas 
para impedir cualqu ier despliegue o avance. 

En la tarda de aquel día se produjo el encuen­ 

tro. 
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«La fuerza patriota rompió los fuegos bat ién ­  
dose en retirada y d i s µ u t a u d o  l  a  entrada del 
enemigo al pueblo ,  a  provechando de  sus s itua­ 
ciones ventajosas en los desfi laderos y ba r r a ncoa 
del camino>.  (Luis Paz. Historia de l  Alto Perú). 

Ante la enorme su perior id ad numér ica  y  de 
armas, nuestros caudi l los  se replegaron sobre 
Toldos y Vigil  ocupó Padcaya. Empero,  se vie­ 
ron constantemente amen az.ad os por n uestroa 
guerrilleros que amagaban la plaza .  LOf:, asaltos 
aorpresívos, gol pes de mano e incursiones de 
audacia temeraria se sucedían in interrumpida­ 
mente .  El 27 del m ismo mes, los eapaño les se 
vieron obl igados a evacuar Padcaya ; .  s iendo i 1 1 -  
mediatameute ocupada por el Capitán Guerrero 
y sus huestes. · ·  

El bravo guerrillero prosiguió su heroica cam­ 
paña comandando a sus aguerridos cha pacos. 

Las pampas de Oamacho, las cañ ad as, col inas  -  
y desfi laderos de la  abrupta región d e l  Bermejo ,  
son testigos mudos de sus gloriosas h az añ as. 

Los realistas hacían desesperados esfuerzos 
por vencerlo. Numerosas fracciones lo perse­ 
guían incansablemente .  Un día fué sorprendido 
en la cuesta de la Rejara .  

Guerrero y sus montoneros lucharon brava­ 
mente. El enemigo era muy superior en n ú -  



- 231- 

mero;  s in  embargo nuestros cha pacos arrolla­ 
ron a los realistas qu e  se retiraron en desbande 
dejando muchos muertos .  Guerrero f' u é  grave­ 
mente herido. Por instrucciones del  Comando 
argentino, se lo tras ladó 11  un hospital de S·alta 
donde, no obstante la esmerada atención mé­ 

dica que file le dispensó, dejó de existir a los 
pocos días .  

Así terminó la vida de este gallardo y glorioso 
caudi l lo  tar i jeño ,  cuyas cenizas descansan en 
tierras extrañas. · 

¡ Y  aquí ,  en su pueblo, no se le ha rendido 
hasta hoy e l  homenaje  digno de su heroísmo y 

su glor ia !  

�� 
�� 
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FPancisco G e JCi><e:ro 

He aquí otra figura no tab le  y  heroica en la 
Guerra de la Independenc ia .  Desde los a lbores 
de ésta se alistó como soldado en las h u estes 
que organizaron nueetros caud i l l o s .  Grado por 
grado f u é  conquistando sus ascensos mi l itares 
en mérito de su valeroso comportamiento .  F u é  

uno de los más di l igentes y audaces actores eu 
la denodada lucha sostenida por nuestros gue­ 
rrilleros frente a los ejércitos de la  Serna,  Can· 
terac, Valdez, que pretendieron sucesiva y por­ 
fiadamente dominar  a  nuestros cand i  l  l  os. 

En la época en. que el General G ü  ernes prote­ 
gia con desesperado esfuerzo a las  provinc ias del 
norte argentino, constantemente amenazadas  de 
invasión por el Ejército Rea l ·  del Pe r ú ,  el e n - ·  
toncas Teniente don Franc isco Guerrero ,  cum­ 
plía con abnegado sacrificio la m is ión de seg u ri­ 
dad y v igi lancia en la extensa ieg i ó n  comprendi ­  
da entre Santa . Victoria y Padcaya. Este fué el 
escenario princ ipal de sus hazañas.  

Posteriormente participó de la tenaz y ean­ 
grienta campaña de reaiate ncia a las fuerzas 
realistas en las regiones que hoy com prendeu 
las provincias O'Con uor y Méndez .  

Intervino en la gloriosa batalla de La Tab lada, 
distinguiéndose por su audacia y arrojo .  
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El 10 de noviembre de 1 8 1 7 ,  después de la 
derrota inf l igida por el Moto Méudez  a las fuer· 
zas acautouaclas en Sao Lorenzo, el Capitán Gue· 
rrero pe raig u i ó  al  enemigo hasta la cueata del 
Inca. A l l í  se trabó el combate.  

Las tropas realistas auxi l iadas oportunamente 
por los refuerzos que en vi ara Ricafort, lograron 
la victoria ,  pero a costa de mucha sangre y mu­ 
chas vidas. 

Nuestros montoneros formaban un reducirlo 
grupo mal  armado,  en tanto que  el enemigo con­ 
taba cou fuerzas inmensamente superiores en 
o úmero y pertrechos. 

Guerrero y sus val ientes pe leaban cou heroís­ 
mo temerario .  Uno a uno fueron cayendo sin 
ceder un palmo de terreno .  En cierto momento 
Guerrero se vió solo frente a una veintena de 
peninsulares ;  estaba montado y pudo huir ,  pe­ 
ro no lo h izo .  

¡Es que  los hombres de su temp le no dan cara 
vue l ta a l  pel igro u i  a la muerte !  

Cargó  con la bravura de no león hasta que 
cayó her ido .  Fué hecho prisionero y l levado a 
Sao Lorenzo . 

Ese mismo d ía ,  con todo el aparato que inven­ 
tó l a  ferocidad de los opresores. se le llevó a la 
plaza de es� pueblito ,  hoy capital de la Provín-  
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cia Méndez -  A l l i  se le anunció su fusilamiento; 
eseuchó la sentencia a l t i vo  y  sereno;  no permitió 
que 'se le vendara los ojos. Herido como estaba, 
se irguió arrogante apoyándose en uno de loa 
ceibas que existían frente a la i  g leaí a. Una des­ 
carga cerrada destrozó su cuerpo. 

¡Así  rindió la vida este heroico guerril lero ele 
la independencia. cuyo  nombre y memoria recia· 
man la consagración que basta hoy le han ne­ 
gado el olvido y la ingrati tud !  
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La 66R.e_pMTo> i _u.neta·, de Ta:i-ija. 

En todo el ex ten o territorio que hoy compren­ 
de nuestro de partarneu to estaban diseminados 
los caud i l l o s  y  gue rri l l  e ros que luchaban sin 
otra d irecci ó u  que  su personal iniciativa.  En 
los primeros t iempos de la I  u cha emancipadora 
actuaron a is ladamente  y a menudo ignorándose 
unos a otros. 

Más tarde se organizó l a  "Re publ í q u e t a "  bajo 
la dirección d I  Genera l  Gúemes ,  a  cuyas  ó rde ­  
nes e sometió vo luntar iamente  l a  mayor parte 
.de nuestros c a u d i l l o  .  

Para fac i l i ta r  la  un idad  de mando y el control 
de las accione ,  se crearon l a  Di viaioues Fron­ 
terizas , seña lándose a é s t a s  determinada circune­ 

cri p c i ó n  te rri tori a l . 
La mi i ó  n  de  las fuerzas dlv ie iouarías ,  además 

del control y superv ig i l anc ia  de la zona a su 
cargo, cous i  t ía en rocurar el ganado y v íveres 
necesarios para los Ejércitos Aux i l i ares  Argen · 
t inos .  E� i  ud ud ab l e que  in  e  ta contr ibuc ión ,  
habría sido seuc í  l  lamente impos ib le que aque­ 
l los  so:1tnv i eran tan larga y porfiada campaña 
guerrera .  

Ya, d i j imos  q u e  preatigtoaos y aguerridos 
jefes rea l istas l legaron hasta Tar i ja en per­ 
sec•1Ción de n uestroe caud i l l o s .  Entre  otros el 
General José Canterac ,  de qu i en  dice U r c u l l u :  

"Entre los generales que  han formado y dis­ 
c ip l inado ejércitos en Amér ica ,  Cauterac merece 



' . 
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el primer lugar por su inte l igencia  en las tres 
armas y por sus grandes couocimieutos en la 
mater ia" .  .  

Tanta lm por ta nci a había a lcanzado la i  nsu­ 
rrección patriota en Tarija ;  tao a lto era el pres­ 
tigio y la nornbrad ía de  n  ueatroa caud i  l  los que 
anularon roo su heroísmo l o  p  l  an es de l  Oorousl 
Vigil, que el propio Oa n ter ac de idió marchar 
en auxil io de aquél  con l as u u i rl  a es más fuertes 
y aguerridas Je su ejército: "Ouzud ores a Caba­ 
llo". e "Imperial  A lejandro" .  

"En el mes de j u l i o  ( 18 18) ,  sa l ió  Caoterac de l  
Cuartel Geueral con su  e x p e d i c i ó n  para l a  Pro­ 
vincia de 'farija, cou l a  resoluc ión de no dar 
respiro a los caud i  l los que l a  rnolestabau .  Lle ­  
gado a la  V i l l a ,  sin pérd ida de t iempo se dir ig ió 
í u m e d i a t a r n e u t e  a las S a l i n a s  y  las Miaioues por 
el fuerte de Sao Lu i s .  A l l í  l e  preseu t ó  la  pri­ 
msra resistenc ia el Gobernador don Francisco 
Urioodo con sus guer  r  í  l  l  eros, pero cargados é s ­  

tos por íos "Cazadores a Caba l l o"  tu v ie ron que  
ceder aute la super ior  ca l idad  de  las  fuerzas y 
de las armas y se ret iraron eu d is p e r s i ó u  d  ejau­ 
do en el campo a lgunos  muertos y priaioueros".  
(Luis Paz. H istoria de l  A l t o  Perú) .  

Actuando bajo las  ó r d e n e s  de l  a Di v i s i ó u  de 
Sal inas,  encontramos a los caud i l los  Mart ín Ea­ 

p iooza y José  Manue l  Sa nchez, cuyas semblau­ 
zas trazamos someramente ,  pues no disponemos 
de las neeesariaa fuentes de íoformación .  
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Fué un valeroso Capitán.  Los "patrut l  á jes",  
reconocimientos de terreno y otras misiones di­ 
fíc i les y peligrosas eran confiadas a su audacia 
y pericia .  

Después del descalabro patriota en San Luis, 
Espi aoza se replegó con SLlS montoneros hacia 
Ch uq u isaca. Canterac envió en su persecución 
a u n o  de sus mejores jefes, el Coronel Gabriel 
Po veda. 

Nuestro caud i l l o  f u é  sorpreodidó en la cuesta 
de <La Soledad».  Luchó en desigual  contieuda, 
con bravura y heroísmo, pero se impuso  la supe· 
r iol'idad numér ica  y de armas  de los españoles. 
}!;spinoza logró fugar ;  diestro jinete,  mootaráz y 
astuto pudo bur lar  al enemigo que lo acosaba, 

Nada más sabemos de este heroico guerri l lero. 
D ó n d e  y  cu a udo murió? Seguramente en acción 
de guarra .  Acaso su nombre f igure en los partes 
que  se 'elevaron por las Divisiones Fronterizas 
a l  Comando argentino ,  o quizá ni es a referencia 
exista. 

Empero, si los fastos h istór icos no han recogi­ 
do su nombre y sus glorias, q ne v ivan y perd u­ 
ren el los en el recuerdo ,  la admirac ión y la gra­ 
titud de su pueb lo .  
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José Man ell áuraehez 

Como el anter ior ,  este val iau te c a u d i l l o  actuó 
bajo la dependencia de la Di v í  ióu de Sa l inas .  
Por méritos de gusrr a a l cauzó  el grado·  de Ca­ 
pitán.  

Des p u é s  de su tr iunfo sobre Espi 1 1oza ,  al Co­ 
ronel Poveda sa l ió  en pe r.sec u c i ó  n  ele  otros cau­ 
dil los que se habían  d i  persarlo y cou t iu  u  aban 
hosti I iz audo a los es pañol  es, 

Don Juan Manue l  S á u c h e z  preparó embosca­ 
das, asestó golpes de mano  y rea l i zó as a l tos sor­ 
presivos, con asombrosa rapidez y a udncia.  

Simul  taueumen te los guer r i l l e ros  Rojas, Urion­ 
do y Castil lo ,  hosti l izaban i  n cwusab l e m e  n  te a los 
realistas. E l  Coronel Vig-il marc h  ·  e  u  a  ux i  l  io de 
Poved a, La acción c oo r d i n a d a  d  e  lo  dos jefes 
logró d ispersar y a l e j a r  a  lo  c u u d  i l  l  oa y sus 

huestes .  

E l  h istoriador es p a ñ o lG a r c t a  a m  ba, ref i r ié n ­  
dose a este episodio d e  la  g u e rra  d i c e :  

< M u y  ventajoso f u é  ei n d u rl a  e  l  re u l tado de  
esta e x pedic ión :  los cau d i l l o s  U ri on rl o ,  Es pi  noz a. 
Cas t i l lo ,  S a u c h e z  y Rojas fu e rou b a t i dos  y h u y ó  
e l  ú lt i mo hacia l a  N u e  v  a  O r á u  ;  se les mató e 
hirió bastante gente ,  se les tomaron u n  of icial 
y más de tre inta  pris ionero ,  con otros tautos 
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fusi les,  noventa  caballos· enaí t lados,  otras cieu 
cabal lerías y más de mil cabezas de ganado va­ 
cuno y m i l  fanegas de maíz, cou pérd ida  poco 
considerable de u u e tra pa rte> . 

Pero lo q ue no dice el histor iador español ea 

que los indómitos caudi l los  pros iguieron con 
mayor  ardor u l ucha  por la l iber tad ;  que no 
dejaron las armas s i no  con la  muerte o cuando 
br i l l ó  eu el cie lo  d 1  .Alto Perú el sol radiante 
de la  indepeudenc ia .  

El Capitán S á n c h  ez, sobre quien no nos ha 
sido posible obtener mayores datos de su cam­ 
paña guerrera, vió coronado su sacrificio heroico 
con el nac im iento  de su patria libre y soberana.  

En la primera exter ior izacl ón  pública del  an­ 
helo tarijeño de pertenecer a Bolivia ,  encoutru­  
moa al Cap i tán S á  uchez fi rrn aud o el Acta de 6 
de junio  de 1  25 ,  como · elector del Part ido de 
!tau y Carapar f .  

Mas tarde interv ino en l a  Ba ta l la  de Moute­ 
negro . Deb ió ser tan meritorio su corn portamieu­ 
to que en el Parte Oficial  de esta g loriosa ac­ 
ción guerrera ,  se consigna su nombre entre "los 
que han sab ido ser valientes y vivos par  a  la 
guerra y h au sobresalido como los más uotables". 

He aq u í  otra figura cu ya  memoria no ha re­ 
cibido aún el homenaje de l a  gratitud ele su 
pueblo.  

La glor ia de sus hasañas merece la consagra · 
c ióu reservada a los héroes. 
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Aún quedan :nnás 

En el ligero esbozo biográfico que  hemos tra­ 
zado de los caudil los tarije ños de la Guerra de 
la Iude peudeucí  a, faltan muchos por consignar. 
Hemos incluido escasamente a aquel los  de quie­ 
nes nos ha sido posible encontrar  ref'ereuciae de 
insospechada veracidad. Los más n o bao mere­ 
cido ni siquiera la cita de s us nombres de parte 
de cronistas e historiadores. 

No censuramos ni formulamos cargos. Quienes 
escribieron la Historia Nacional ,  tuvieron nece­ 
sariamente que ref'er irse a los hechos más sa­ 
lientes y significativos. Insensato sería exig ir 
la relación circunstanciada de  la trayectoria 
guerrera de los numeroatal rnoe caudi l l o s  que 
empuñaron las armas en defensa de la  l  ibert.ad. 
Menos aún la soscinta biograf ía de aqué l los.  

A1í se exp l ica que las figuras hero icas de José 
Anton io Rutz ,  Manue l  Caso, F'e r ná.nd ez Tejada, 
Jo s é Manue l  Peralta, Ramón Cabrera,  Mariano 
Ange l  Peralta ,  Gai te, Hidalgo ,  Oaati l lo y tantos 
otros tarijeños que actuaron con s ingular  de· 
nuedo en la cruenta l ucha de los Qu i nce  Años 
no ocuparan el s it ia l  de honor a que  son acree· 
dores en Ja H istoria d e l .  A l  to Perú y particular­ 
mente en la de Tarija. 

Pero nosotros - y  todos q n ienes an hel an reí- 
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vindicar el heroísmo y la gloria de nuestro pa­ 

sado-teaemos la obligación de escudriñar pa­ 
ciente, teaouer a, devotamente la vicia y las ac- 

.  ciones de los varones que dieron brillo al histo­ 
r ia l magnífico de nuestro pueblo. 

Nos hemos impuesto esta tarea como un deber. 
Sabemos de aobra que  el la  será ardua,  morosa, 
difícil, superior a nuestras fuerzas, y al final 
,ncomprendida. 

----=.e- 

Pero el deber hay que llenarlo aún a costa 
de amargos sacrificios y decepciones. 

¡ Que la providencia .nos ayude I 
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